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    A Ana, mi lectora cómplice. Y a Jorge. 

  


  
    SINOPSIS


    Anthony Nolan, mercenario, buscavidas sin conciencia y agente a sueldo del CNI, se ve envuelto en una trama para atentar contra un líder militar iraní; una trama que le llevará por diversos escenarios de Oriente Próximo. Un peligroso juego a tres bandas orquestado entre la CIA, el Mossad y el CNI en el que nada es lo que parece.


    Acostumbrado a caminar al filo de la navaja, Nolan deberá utilizar todas sus artimañas para salir indemne y llevar la misión a buen puerto. También deberá enfrentarse a los juegos de poder entre diversos servicios de inteligencia, una realidad que se escribe a estocada limpia. Una realidad a la que él es ajeno, y a la que aplicará sus propios métodos.


    Oriente es una novela intensa y de acción vertiginosa, en la que están presentes los temas inherentes al autor: la crítica política, las desigualdades sociales, la hipocresía de la opinión pública, los excesos del poder y el horror de los dogmas. Y lo hace con un ritmo trepidante, pasión y humor, sentimiento necesario para entender el mundo.

  


  
     


    Aunque documentada con algunas situaciones reales, Oriente es una novela cuya historia y personajes son en su mayor parte ficticios. También son imaginarias las acciones que en algún momento se atribuyen a personajes reales.
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    PREÁMBULO. Dubai, dos semanas antes


     


     


     


     


     


     


     


    A  través del cristal de la ventanilla se adivinaba una bóveda celeste de un azul claro, casi níveo; sobre el horizonte, cumulonimbos de extrañas formas suspendidos en el aire, como algodones de azúcar flotando sobre el ocre del desierto de Arabia, diez mil pies más abajo. El avión viró levemente hacia el este inclinándose unos grados, el extremo del ala apuntando donde las aguas turquesas del Golfo Pérsico rompen sobre las desérticas playas de los Emiratos Árabes Unidos.


    La mujer se retorció dentro de su asiento, enmascarando el dolor con una mueca de cansancio, sin despertar a la pareja que dormitaba a su lado, la cabeza de ella apoyada sobre el hombro de él. Una pose adorable —pensó, cargada de veneno y de sarcasmo—, una exaltación del amor de la clase media en vuelo de clase turista. Se jactaba de ser buena calando a la gente —a casi toda la gente—. Personas con una vida tranquila y apacible; chica encuentra a chico en la universidad, se enamoran, se gradúan, encuentran trabajo y piso, sus papis les pagan la boda y a volar de luna de miel a un país exótico. Una vida tranquila, apacible y... predecible, cada minuto preprogramado por el sistema. Mírala, coño, si parece un angelito, roncando con un leve rumor, con la baba escurriéndose por la comisura de sus labios. Una vida sin riesgos, sin problemas. Ella podía estar en su lugar, pero hace tiempo que escogió otro camino, más espinoso y tortuoso. Pero, cargado de emociones y de verdades absolutas. Nada de medias tintas. Nunca se había arrepentido... aunque, últimamente, pensaba mucho, demasiado, quizás estaba cansada, fatigada o... simplemente es que le sangraba el tajo que le habían dado rozando el ombligo. Si el pincho hubiera entrado unos centímetros más adentro, probablemente, ahora estaría en el hospital, o, aún peor. Escocía como si le hubieran echado sal en carne viva.


    La mujer suspiró hondo a sabiendas de lo que le esperaba. Se ajustó las gafas de pasta, cogió el bolso de mano y se levantó presta para ir al lavabo. Aguantó el resquemor que le subía por el bajo vientre sin un quejido. La herida se había abierto y notaba las gotitas de sangre, húmedas y calientes, manando del interior de sus entrañas. Caminó con agilidad por el pasillo lateral del Boeing 747 que en media hora aterrizaría en el aeropuerto internacional de Dubái. Llevaba ropas anchas y holgadas, pasadas de moda: pantalones y camiseta de lino de manga larga, y zapatillas de deporte. Nada que llamase la atención. Al pasar junto a un hombre canoso, media melena y barbudo, dos filas por delante, le rozó sutilmente el hombro. Aunque los latidos de su corazón aumentaron de ritmo al percatarse de quien era, este apenas respondió al contacto con un leve parpadeo frunciendo el tupido entrecejo.


    El aseo de clase turista ubicado en la panza del avión estaba ocupado, y una madre con ojeras sostenía con dulzura a su bebé llorón esperando junto a la puerta. Podía aguantar un poco más, pero la sangre empapando su camiseta llamaría la atención, y eso era lo último que quería que ocurriese, dadas las circunstancias.


    Una azafata de piel atezada, enfundada en el elegante uniforme carmesí de Qatar Airways, retiraba solícita las bandejas del desayuno de primera al otro lado de la cortina. Galit cruzó el umbral y la auxiliar de vuelo avanzó hacia ella con un par de zancadas muy precisas.


    —¿Puedo ayudarla, señora? —preguntó la azafata con una amplia sonrisa, cortándole el paso.


    —Necesito ir al baño, el de turista está ocupado y hay lista de espera... —sostuvo la cortinilla con una mano. Joder, la herida escocía de lo lindo. El bebé rollizo, muy oportuno, comenzó a berrear mientras la madre lo acunaba entre sus brazos. Se mordió el labio en un gesto de impaciencia—. Cosas de mujeres —le guiñó su único ojo y le devolvió la sonrisa forzada a la azafata—. Usted ya me entiende, es urgente; no me gustaría abusar... pero, se lo agradecería, por favor... —su acento del norte de Inglaterra era impecable.


    —Por supuesto, faltaría más —después de un leve titubeo respondió finalmente en tono amable, ofreciéndole su perfil y dejándole vía libre hacia el pasillo.


    Galit avanzó sobre la moqueta con paso calmo y aire despreocupado. Por deformación profesional, siempre observaba y registraba los detalles a su alrededor. Algunos pasajeros estiraban brazos y piernas, bostezando abotargados; otros veían dar mamporros a Daniel Craig en una de James Bond, auriculares en los oídos; y los más despiertos consultaban sus móviles y tablets. Muchos de ellos venían de Londres, y habían hecho escala en Beirut, donde ella se había subido al avión. Como una viajera más. Nada fuera de lo normal.


    De soslayo observó al tipo regordete, medio calvo, con un bigotito a lo D'Artagnan y una perilla rala. Tenía un rostro afable y una incipiente papada. Parecía manso como una ovejita, inofensivo. Ojeaba distraído el magazine que había repartido el personal de vuelo después del desayuno. Un tipo aparentemente normal de aspecto anodino. Un lobo con piel de cordero; como ella. En al asiento de atrás, sus dos guardaespaldas; el de la ventana oteaba al horizonte mientras se mesaba su poblada barba, y el otro, de mirada escurridiza fingía consultar su móvil, pero no perdía comba de lo que pasaba a su alrededor. Más adelante se ocuparía de ellos, ahora... tenía tareas más urgentes como cerrar una pequeña hemorragia en su abdomen.


    Abrió la puerta del aseo, giró el cerrojo y se sentó sobre la tapa del wáter. Dejó el bolso entre sus piernas y aspiró un par de veces antes de subirse la blusa. Unas gotitas de sangre teñían ya de rojo el inmaculado vendaje. Suspiró hondo. La muy puta se había abierto. Le iba a doler. Revolvió dentro del neceser, sacó una compresa, un poco de esparadrapo y una grapadora de plástico. Mientras antes mejor, se dijo. De un tironcito se quitó el apósito adherente que le sujetaba la venda. Dos puntos se habían descosido cerca del ombligo. Le iba a quedar una cicatriz de las feas —otra más que añadir a su colección—, recuerdo de un jovenzuelo imberbe que se había hecho el héroe —en qué demonios estaría pensando— en un sucio callejón a las afueras de Beirut. Su amigo, sin embargo, había sido más inteligente —mucho más, ahora no estaba fiambre—, y había cantado como un jilguero; les había dado un nombre y ese nombre condujo a otro nombre: el del tipo que iba en ese avión junto a dos paramilitares de Hezbolá. Había salvado su vida a cambio de convertirse en confidente del Mossad. Triste destino también, conociendo a Mishka lo exprimirían hasta que alguien atase cabos. 


    Se pinzó la carne y aplicó la grapadora quirúrgica. Clac, clac. Apretó los dientes y emitió un gemido ahogado. Parecía que la herida se había cerrado de nuevo. Se roció un poco de colonia y, sin perder tiempo, aplicó la compresa adherente sobre su epidermis.


    «Ostia puta», rabió apretando los dientes.


    Un par de golpecitos.


    —¡Ocupado! ¡Dos minutos! —ladró.


    Guardó la grapadora dentro del neceser y tiró de la cadena. Abrió el grifo y se echó un poco de agua sobre la cara para limpiarse las lágrimas que se escurrían por sus mejillas, lo justo para que no se le corriese el maquillaje.


    Observó su rostro en el pequeño espejo rectangular iluminado por un plafón led metalizado. Apenas se reconocería ella misma si se viese por la calle con ese aspecto: ojos azules, pelo largo y ceniciento recogido en una trenza, bolsas violáceas bajo los párpados y finas arrugas que horadaban su frente haciéndola más vieja. Sonrió a su reflejo en el cristal y le hizo una burla con la lengua. Noa había realizado un trabajo excelente —previamente, había dejado a sus mellizos con su marido y se había desplazado desde Tel Aviv a Beirut en plena noche atravesando la frontera por un túnel; era lo que tenía servir a la patria y trabajar para el Mossad: uno nunca sabía cómo ni dónde podía terminar el día—.


    De nuevo alguien golpeó la puerta con los nudillos sacándola de sus pensamientos.


     


    Se le acercó por la espalda justo cuando recogía las maletas en la cinta transportadora. Entre el barullo de viajeros y equipajes, nadie se percató de ello.


    —¿Estás bien? —susurró él.


    —La herida se ha abierto —respondió ella en un suspiro—. Pero ya lo he solucionado.


    —Quizás... deberías dar un paso a un lado —sugirió casual—. Ya has hecho suficiente, nadie te reprochará nada.


    De sobra lo sabía.


    —¿Y dejarte a ti solo ante el peligro? —esbozó una mueca despectiva.


    —Por ejemplo.


    Galit lo fulminó con la mirada detrás de los cristales de sus gafas de pasta. Y una mierda. Los del Aman se habían entrometido. Sí, era verdad que les habían proporcionado la información sobre cómo tirar de la cuerda hasta llegar al confidente. Pero, las misiones encubiertas en el extranjero eran asunto del Mossad. Los soldaditos eran aficionados en esos menesteres. Alguien había movido los hilos, alguien de muy arriba. Y, allí estaba ese tipo, su pareja de baile; con sus ademanes militares llamaba tanto la atención como una puta en la puerta de un convento. Pero, había que buscarle un cometido a toda la infraestructura del Aman, la agencia de inteligencia de las Fuerzas de Defensa israelíes, que, junto con el Mossad y el Shabak, conformaba una de las triadas más temibles y respetadas del mundo. El Aman había quedado algo desfasado, sobre todo en últimos tiempos en los que se hablaba de paz más que de guerra, y sus competencias a menudo se solapaban con las del Mossad.


    —Estoy bien —gruñó con voz queda—. Nos ceñimos al plan —sonrió esquiva—. Mueve el culo, el objetivo se nos va.


    Giró sobre sus talones sin despedirse, luego tendría Moshé para rato, y arrastró la maleta troley esquivando a turistas y viajeros con gráciles fintas, hasta llegar al control de pasaporte. Por el rabillo del ojo observó como en la cabina de al lado los de Hezbolá pasaban sin problemas, escoltados por un diligente funcionario de aduanas. Sintió un regusto amargo subiéndole por el esófago al ver cómo les abrían las puertas de Dubái de par en par.


    —Señora... —el enjuto policía, camisa azul petróleo perfectamente planchada y boina negra, palmeó el mostrador.


    —Perdón, disculpe, aquí tiene... —rebuscó en su bolso el pasaporte británico caracterizado y ajado por los dedos expertos de los chicos del equipo de Noa.


    El otro lo cogió con manos ágiles, lo abrió, escrutó su foto y su rostro, alternativamente, se atusó el bigotito y dijo:


    —Justine Elinor Frischmann... ¿Cuál es el motivo de su visita, señora Frischmann? ¿Negocios o placer?


    Parpadeó Galit un par de veces agitando sus largas pestañas de pega.


    —Ambas cosas... —esbozó una sonrisa franca.


    —Ambas cosas... ummm... ¿Viaja sola o acompañada? —aun sostenía el pasaporte abierto por la misma página y una mirada inquisidora que la escrutaba de arriba a abajo.


    Observó como la sombra de la duda asomaba en el iris del funcionario. Qué coño pasaba. ¿Alguien se había ido de la lengua? El amigo listo del héroe imberbe de Hezbolá estaba todavía en manos del Mossad en un piso franco. ¿Una filtración? Imposible, la misión se había improvisado sobre la marcha en muy poco tiempo... Era poco probable. Pero, tenía que reconocer que, en esencia, la operación era una chapuza, y... el oficio de espía era imprevisible, estaba lleno de incertidumbres. Siempre había factores que nadie podía prever.


    —Sí... quiero decir... soy fotógrafa profesional y me han contratado para hacer un reportaje de sus maravillosas playas. En Dubái me espera el resto del equipo —no mentía del todo; todo buen mentiroso sabe que debe decir alguna verdad intercalada—. Me retrasé unos días porque mi madre falleció y la tuvimos que enterrar en Glastombury, donde nació... —apuntó compungida bajando la mirada.


    Quizás se había pasado un poco. Era la frágil coartada que habían pergeñado en unas horas, utilizando la infraestructura que tenían en la ciudad, y una empresa fantasma. Si alguien escarbaba un poco... el castillo de naipes se derrumbaría con un soplido.


    —Lamento su pérdida —dijo en tono neutro.


    Una pequeña cola se formaba a sus espaldas. Alguien protestó. Otro resopló. La mirada del policía se demoró en la suya, otra vez, más de lo necesario.


    —Gracias. Es usted muy amable.


    El tipo sonrió y su bigotito osciló hacia arriba. Abrió la última página del pasaporte y estampó el sello con un sonoro paff. Cogió un lápiz y apuntó algo en el reborde.


    Qué coño hacía este tipo. ¿Había escrito un número de teléfono? ¿Flirteaba con ella?


    —No hay por qué darlas... En Dubái tenemos la hospitalidad como una de nuestras principales virtudes —le guiñó un ojo—. Aquí tiene su pasaporte... Le he apuntado mi número por si necesita cualquier cosa... cualquier cosa... aquí me tiene.


    Galit se sonrojó, de verdad, y bajó la cabeza avergonzada, de mentira. Sonrió coqueta al tirar de su maletita. «Vaya, parece que dentro de veinte años seguiré teniendo mi público».


     


    La lujosa y amplia terminal estaba abarrotada con una amalgama de viajeros provenientes de todos los rincones del globo. Flanqueaban los pasillos tiendas de las mejores marcas de ropa, complementos y tecnología, y restaurantes de las comidas más variadas. Dubái se había convertido en una Torre de Babel anclada en las orillas del Golfo Pérsico, una torre ampulosa refugio de fortunas venidas de todo el mundo. Una extraña mezcolanza en la que convivían megaricos norteamericanos, nobles europeos, sultanes, sátrapas, jeques, estrellas del rock y figuras del deporte; todos ellos cobijados bajo el manto de seguridad y privacidad que les ofrecía la dinastía de los Al Maktum. Y, todos ellos buscando su trocito de cielo en forma de isla artificial o en una suite en el hotel Armani en la Burj Khalifa. El lujo elevado a su máximo esplendor. Un exclusivo oasis en el que la noche se convertía un derroche de opulencia y desenfreno para los adinerados turistas.


    Para el resto: mierda, como siempre; caviló Galit observando los rasgos asiáticos y la piel curtida del personal de limpieza y auxiliar del aeropuerto. La cruda realidad, que se sirve mejor rebozada, es que la moderna Dubái, la ciudad futurista erigida sobre un manto de petrodólares, lleva el sello de la esclavitud y las violaciones de derechos humanos tatuado en la frente con tinta invisible. Dubái es, básicamente, un trocito de tierra desértica donde se ha reunido en un horrible vórtice lo peor del capitalismo salvaje de occidente y del Golfo Pérsico. Las personas que han edificado Dubái, un ejército de esclavos, proceden en su mayoría de países extremadamente pobres como Bangladesh, Pakistán, India o Filipinas, lugares donde abunda la mano de obra barata y desesperada.


    Dubái, hasta mediados del siglo XX, era un protectorado del Reino Unido sin apenas recursos, cogobernado con unos jeques despóticos —en poco ha cambiado— con garrote y mando sobre un puñado de beduinos y nómadas analfabetos que viajaban de un lugar para otro con sus rebaños. Casi de la noche a la mañana, gracias al descubrimiento del oro negro, a mediados de los años sesenta, el emirato se convivió en una región rebosante de prosperidad… sobre todo para las multinacionales británicas y norteamericanas que acudieron como aves de rapiña y, cómo no, para los jeques que, una vez abandonada —políticamente— la colonia por los hijos de la Gran Bretaña, manejaron a su antojo su rico emirato.


    Pero el petróleo tenía fecha de caducidad marcada. Así que al gerifalte de turno no se le ocurrió mejor idea que promover una estratosférica burbuja inmobiliaria, de diseño neofuturista hortera, sobre el erial que es Dubái, sobre todo con vistas a ser impulsada hacia el exterior, es decir, a todo el engrudo inversor-especulador capitalista de alto standing y al viajero que dispusiera de una abultada chequera. Dubái pasó, en un pestañeo, a convertirse en un lugar casi distópico, en un paraíso perverso adornado en un fastuoso envoltorio, donde los delirios de una monarquía feudal absolutista habían sobrepasado cotas megalómanas. Sin olvidar el turismo occidental con los bolsillos llenos de visas-oro, al que no importa que el régimen aplique la brutal sharia islámica a sus súbditos (y extranjeros que la infrinjan) o penalice a las mujeres violadas.


    «Joder, qué mierda de mundo», cavilaba Galit. Un tumulto la sacó de su ensimismamiento. En uno de los laterales se arremolinaban cámaras y curiosos haciendo pasillo a un equipo de fútbol de la vecina Qatar, comandados por un entrenador bajito de frente despejada y mirada perdida. Un españolito que quería su trozo del pastel, creyó reconocer al tipo que iba al frente de la comitiva.


    Se concentró en su tarea y avanzó hacia la Applestore. A sus once encontró una pareja de aspecto juvenil mirando el escaparate. Tal y como estaba establecido. La observaban de soslayo. Galit alzó el mentón levemente. Ambos giraron el cuello hacia los tres árabes que caminaban a paso ligero hacia una de las salidas. La chica hizo posturitas, sonriente y de perfil, subiéndose levemente la punta de su vestido amarillo —imitación de Dior— por encima de su rodilla, y el joven alzó el móvil apuntando al trío de viajeros.


    Galit apresuró el paso con la cabeza gacha detrás de los libaneses. Más le valía no perder comba. Se encontraba inmersa en una operación relámpago que seguramente tendría muchos hilos de los que tirar. Por ejemplo, cuando las autoridades reconstruyesen los pasos de Al Baduy, sus rostros aparecerían en las grabaciones del hotel y del aeropuerto, eso sí, cada agente caracterizado al detalle; y sus pasaportes eran europeos, de países «amigos», lo cual no haría ni puta gracia a los servicios secretos del ramo. Tenían que largarse cuanto antes de Dubái, una vez finalizaran el encargo.


     


    Tres coches seguían al sedán negro que transportaba al objetivo. Galit iba en el primero, junto con la pareja de agentes de la estación local, el del Aman iba en el segundo con otro espía venido en un vuelo desde Francia a toque de corneta de Mishka. Demasiada gente, pensaba Galit, como mínimo sobraba el soldadito, y los otros que no se entrometieran demasiado. Se quitó la peluca y cogió unas toallitas desmaquillantes. El jodido Mishka había montado la operación sobre la marcha. Sabedor de que no tendrían otra oportunidad como esa de acabar con el escurridizo Mahmud Al Baduy, responsable de desarrollo tecnológico del brazo armado de Hezbolá, que tanto preocupaba a los altos mandos del Aman. Había llamado a espías desparramados por Europa para que cogiesen el primer avión con destino Dubái. Todos ellos especialistas en la materia. Todos eran kidones como ella, verdugos del Mossad.


    El teléfono vía satélite de Galit vibró.


    —¿Cómo te encuentras? —era la voz cantarina de Doron, el segundo en el escalafón de Operaciones Encubiertas. Galit lo imaginó sudando a chorros con la camisa arremangada en una de las salas de la Cueva, el centro de mando del Mossad, varios metros bajo el suelo de Tel Aviv.


    —Bien... mejor que bien...


    Moshé se había ido de lengua.


    —Han reportado que tienes la herida abierta... Galit... —suspiró reticente—. Moshé dice que puede hacerlo, está cualificado... No se trata de que te hagas la heroína...


    «Hijo de puta», se dijo para sus adentros mientras se cambiaba la camiseta por una de tirantes, ajustada y negra.


    —Ese tipo tiene el cerebro de una pulga... —oyó un carraspeo tras su comentario. No era de Doron—. Puedo hacerlo yo, no hay problema. Te repito que estoy bien, es solo un rasguño —remarcó con voz casposa. El chico que conducía la observó de reojo en un atisbo de sonrisa—. ¿Dónde está Mishka?


    Era extraño que el responsable de Operaciones Encubiertas del Mossad no estuviese al mando. Doron no tenía arrestos para una misión de este calibre en la que había demasiados elementos sujetos a la improvisación.


    —Ha surgido otra operación... importante —Doron dudaba si continuar—. Se reunirá con nosotros enseguida.


    —Seguimos con el plan, pues —Galit se colocaba la peluca de rubio platino y se observaba en el espejo retrovisor a través de la lentilla azul de su único ojo.


    —Nos ceñimos a él... Ahora mismo os tenemos en pantalla. Hay un satélite sobre vosotros y tenemos visual desde las cámaras de los coches.


    —¿Y el reconocimiento facial? —inquirió la chica desde el asiento trasero.


    —Acabamos de confirmar que se trata del objetivo. Hay luz verde. Tened mucho cuidado y... suerte. Esperamos vuestro reporte al medio día.


    La comunicación se cortó justo cuando el morro del coche enfilaba hacia la entrada acristalada del hotel Al Bustan Rotana, un cinco estrellas funcional de tres plantas, cerca de la playa y del canal de agua salobre que atravesaba la ciudad. El coche se detuvo antes de entrar en la glorieta. Galit se apeó, cogió la maleta y una bolsa de viaje que le habían preparado los agentes de la estación de Dubái, y esperó a que Moshé saliera de su auto, también con la cara rasurada y limpia y una peluca cobriza.


     


    —Señor y señora Dale... —el recepcionista hacía su trabajo de forma eficiente, sonreía amablemente mientras introducía los datos en el sistema informático. Al poco, su registro cambió—. Debe haber algún problema... alguna confusión... Me temo... —negó con la cabeza apretando los labios—. No tenemos constancia de su reserva.


    —¿Cómo? —la espía taconeó y se acodó en el mostrador apoyando su iPhone dorado sobre la madera, sus pulseras tintineando—. Imposible...


    —No figura ninguna habitación a su nombre.


    —No me lo explico... —arrugó la nariz con una pose de esposa de altos vuelos enfurruñada.


    —Imposible... Mire, esta es la reserva —Moshé le mostró al sujeto un mensaje de móvil a medio palmo de su nariz.


    Tenían que ganar algunos segundos para que los piratas del departamento de nuevas tecnologías se colaran en el sistema del hotel, averiguasen qué habitación tenía el libanés y les diesen una en la misma planta o la más cercana.


    —¡Ya te dije que el de la agencia de viajes era un idiota, Walter! —croó alterada, llamando la atención de los huéspedes y de los botones que transitaban por el hall.


    —Tranquila, cariño, seguro que se trata de un error —Moshé arqueó las cejas y miró al tipo con rostro de circunstancias.


    —¡Un error! ¡Qué me tranquilice! ¡Eres un inútil, Walter! —barbotó aún más exaltada. La gente los miraba de soslayo—. Te fías de cualquiera, organizar un viaje por internet... con una agencia virtual... sin verles las caras... El crucero por las Maldivas ha sido un fiasco... todo lleno de mosquitos, la comida pésima y el servicio... mejor ni recordarlo.


    El empleado del hotel sonreía nervioso sin saber qué decir.


    Moshé suspiró con la cabeza gacha, muy metido en su papel. Observó el mensaje que le llegaba por el móvil y continuó con la charada.


    —¿Puede comprobarlo de nuevo? Quizás el sistema está algo perezoso.


    El otro se encogió de hombros.


    —Ya lo he hecho dos veces... Pero, si insiste.


    —Insistimos —replicó Galit moviendo la cabeza a uno y otro lado.


    El recepcionista tecleó de nuevo sobre el teclado. Frunció el ceño y abrió los ojos de par en par. Sorpresa, sorpresa.


    —Vaya... en efecto... qué curioso... juraría... —sonrió de oreja a oreja—. Ahora sí que aparecen sus datos, miren...


    —Menos mal —suspiró la espía aliviada.


    —Los duendes de la informática... a veces se ponen juguetones —se disculpó el agente del Aman por el atribulado recepcionista.


    —Walter y Kim Dale... Bienvenidos a Dubái. ¿Es su primera vez?


    Moshé pasó el brazo por encima del hombro desnudo de la espía. Galit dio un pequeño respingo, pero reaccionó al instante cogiendo la mano velluda de Moshé.


    —Es nuestra primera vez —respondió la agente del Mossad mostrando una perfecta dentadura.


    —Regresamos de nuestra luna de miel —Moshé le hacía circulitos en el dorso de la mano. Ella le clavó una uña hasta que dejó de hacerlos.


    —Seguro que les agradará... Dubái es una ciudad muy variopinta y muy romántica... —sonrió pícaro—... playa, tiendas, restaurantes... En Dubái tienen todo lo que puedan desear... incluso una pista de esquí en el Mall —les sacó dos folletos de forma maquinal, ahora con una sonrisa forzada.


    Galit se zafó del agarre, dio un paso al frente y recogió los folletos, le dejó una propina al hombre y enfiló hacia el ascensor por el que hacía unos minutos se habían perdido Al Baduy y sus secuaces. Moshé encogió sus hombros de nadador, como diciendo es lo que hay, y la siguió como un perrito faldero.


     


    —Qué coño haces —le espetó Galit después de que el botones cerrara la puerta de la suite.


    Moshé se quitó la peluca, su cabello cortado a cepillo, abrió el ventanal con vistas a los jardines y al canal, se sentó en la butaca de mimbre, sacó un cigarrillo y lo prendió.


    —Somos marido y mujer, un poco de realismo... —sonrió esquinado.


    —No vuelvas a ponerme la mano encima.


    Galit subió el aire acondicionado a máxima potencia. Qué calor hacía en ese condenado desierto. Hizo un aspaviento el agente del Aman con la mano, como espantando moscas.


    —No te lo creas tanto... No eres mi tipo...


    —Que te den —bufó al tiempo que le hacía una peineta.


    Sonrió Moshé de forma depredadora. Como... como... el jodido Anthony Nolan. Quizás por eso le repelía tanto, porque le recordaba a él. Hacía ya más de un año, iban camino de dos más bien, desde que el cabronazo la había dejado tirada, literalmente, con dos billetes para Tel Aviv. Hijo de puta. A escondidas tuvo que ir a terapia para superarlo. Desde entonces se ofrecía voluntaria para todo tipo de misiones a cuál más peligrosa. Era su forma de olvidar, adrenalina en vena y jugándose el pellejo.


    —Estoy de broma, no te lo tomes en serio —el tipo cambió su tono chulesco. Chupó hondo antes de continuar—. Es un honor trabajar contigo.


    —No me jodas —replicó áspera mientras se levantaba la camiseta para ver su herida. Ni una gota, la compresa de un blanco impoluto.


    —Te estás convirtiendo en una leyenda dentro del gremio... como tu jefe...


    Una brisa marina cargada de olor a salitre entró por el ventanal refrescando el ambiente.


    —Pelota...


    —Solo un poco —ahora su sonrisa era dulce, casi infantil, sincera.


    —Tú no perteneces al gremio... —le espetó, aunque tenía que reconocer que hasta ahora se había portado como un profesional.


    Rio Moshé entre dientes. Su camisa de algodón dejaba entrever un pecho velludo y musculado.


    —Mira... yo tengo tantas ganas de estar aquí como tú de que yo esté. Me han asignado esta misión... solo obedezco órdenes —estaba siendo franco y ya no parecía tan capullo—. Y las cumplo a raja tabla —apagó el cigarrillo en el cenicero y se levantó hacia ella—. A ver... déjame que le eche un vistazo a la herida.


    —Quita, coño, es solo un rasguño —lo apartó de un manotazo—. Vamos a cambiarnos y concentrémonos en la operación. A ver si nos largamos pronto de este condenado erial.


    Moshé abrió las piernas, brazos en jarras. Tenía buen porte, proporcionado. Quizás sus rasgos eran demasiado toscos, caviló Galit evaluándolo desde una nueva perspectiva. El gusanillo se removía en su bajo vientre y le subía por la garganta, picajoso.


    —¿Y ahora qué?


    —Improvisamos —dijo Galit como si fuera lo más natural del mundo. El plan de Mishka estaba definido en el comienzo y el final, entrada y salida de Dubái; pero tenía un hueco en su parte central, un hueco que Galit debía llenar con su imaginación y su adiestramiento. «Confío plenamente en tu criterio, Galit», fue lo que le dijo el jefe de Operaciones Encubiertas cuando habló con él la noche anterior. «Si alguien puede hacerlo, esa eres tú, eres nuestra mejor agente». No hubo tiempo para más preparativos.


    —¿Improvisamos? —arqueó Moshé una ceja a modo de respuesta—. ¿El Mossad improvisa?


    —Déjame que piense... algo se me ocurrirá.


    —Joder... improvisamos —masculló entre dientes.


    Moshé se volvió y se metió en el cuarto de baño sin cerrar la puerta. Galit se tumbó en la cama, se masajeó el cuello y después los pies. Estaba demasiado tensa. La adrenalina zumbaba dentro de su organismo enmascarando el cansancio acumulado. Necesitaba relajarse, pero no quería echar mano de la química, debía estar en plenas facultades, con la mente despejada.


    Moshé se quitó la ropa y sus miradas se cruzaron a través del espejo. Parecía un oso, tan alto, tan velludo y tan musculado. Abrió la ducha de hidromasaje, rápidamente el baño se cubrió de un fino manto de vapor de agua. Galit infló los carrillos, frunció los labios y exhaló todo el aire. La adrenalina era un poderoso afrodisiaco, sobre todo si tu vida pendía de un alambre. «Qué demonios», pensó, «quizás me venga bien echar un polvo para aclararme las ideas».


    La espía se quitó la peluca rubio platino y avanzó con pies de gato hacia la ducha. Moshé se volvió sorprendido cuando sintió los dedos de Galit correteando sobre su antebrazo.


    —¿Qué haces? —sonrió, pupilas dilatadas, observando los labios entreabiertos de la espía y sus pezones enhiestos.


    —Improvisar —susurró. Galit le dio un pequeño empujoncito y se enroscó a él como una serpiente.


     


    Galit llevaba casi una hora, vestida de tenista y con una bolsa azul a sus pies, escrutando el pasillo a través de la pantallita de una minúscula cámara alargada y flexible que sobresalía bajo la hoja de la puerta. Moshé permanecía tumbado en la cama, respiraba pausadamente, bajando pulsaciones, concentrado con los ojos cerrados. Tenían que actuar rápido. No sabían cuánto tiempo estaría Mahmud Al Baduy en Dubái, ni siquiera si permanecería en ese hotel. Quizás volviese en avión ese mismo día o lo trasladasen a otro alojamiento. Y, cada minuto que pasaba, jugaba en su contra. Tarde o temprano, alguien echaría en falta al fulano que asesinaron el día anterior, y podrían atar cabos. Ese tipo, Al Baduy era muy escurridizo. Llevaba más de diez años caminando por la cuerda floja, en la lista negra de los enemigos de Israel, evitando una emboscada tras otra; parecía que siempre iba un paso por delante. Pero, ahora eran ellos los que tenían una oportunidad. Él se sentía seguro en Dubái, no sospechaba que estaban cerca.


    Debía observar y, cuando tuviese ocasión, clavar su aguijón, rápida y veloz como un escorpión. A ser posible, debía de parecer algo fortuito. Para eso llevaba la droga en la mochila.


    Un chirrido muy leve. Movimiento. Se abrió la puerta de la 366. Eran los guardaespaldas. La puerta de la 364 se abrió al cabo de cinco latidos, y el objetivo los saludó.


    Pegó la oreja a la madera enlacada para oír lo que decían. Básicamente no pudo escuchar nada. Hablaban en susurros.


    —Mierda —masculló la espía—. Se largan.


    —¿A dónde? —fue un pensamiento en voz alta.


    —Ni idea, joder. Si lo supiera sería adivina y no estaría aquí... Supongo que a esa maldita reunión.


    —Ya volverán —repuso Moshé incorporándose.


    —O puede que no.


    —¿Llevan maletas?


    —No.


    —Volverán —asintió cogiendo una raqueta y dibujando un swing imaginario sobre la cama—. Están confiados. Van a esa condenada reunión con los iraníes. Ciñámonos al plan. Ahora les toca a los otros.


    Después de quitarle la segunda uña con unos alicates — Moshé, muy metódico, lo hizo de seguido después de la primera sin darle tiempo a reponerse—, el amigo del amigo del héroe libanés fiambre había cantado todo lo que sabía. Que Al Baduy tomaría el primer avión de la mañana para Dubái donde se reuniría  a tres bandas con un agente del VEVAK, con un traficante de armas y un experto en blanqueo de dinero.


    Los servicios de inteligencia de Israel, Mossad y Aman, llevaban varios años en plena ofensiva contra los líderes de lo que catalogaban «Frente Radical» —Hezbolá, Yihad Islámica Palestina y Hamás— y las estructuras que las apoyaban en Irán y Siria. Se trataba de un número de organizaciones y personas seleccionadas e involucradas en actividades nucleares o terroristas. No solo operaban en el territorio de sus países, sino que habían creado una red internacional, la más peligrosa y la más eficiente que los dirigentes del Mossad habían visto jamás. Su objetivo era construir una bomba nuclear y varios complejos de misiles —tanto de corto como de largo alcance— y efectuar ataques terroristas suicidas al nivel más alto posible. Había que pararles los pies como fuera. Era la supervivencia de Israel la que estaba en juego.


    Mahmud Al Baduy, el máximo responsable desarrollo de armamento y tecnologías avanzadas de Hezbolá, también estaba en la lista. Gracias a los esfuerzos de Al Baduy en el campo tecnológico, Hezbolá había obtenido una potencia de fuego que no alcanzaban el 90% de los países del mundo. Había que acabar con ese tipo. «Descabezar la hidra de una vez por todas», le había oído decir a Mishka en más de una ocasión. Pero, siempre aparecían nuevas cabezas que cortar. Galit empezaba a pensar que la violencia no era la solución. Pero, su misión no era pensar, era ejecutar.


    El teléfono vibró dentro del pantaloncito Adidas tenis de la espía.


    —Salen del hotel —le informó la espía de la estación de Dubái antes de que Galit preguntase.


    —Seguidlos y mantenednos informados.


    —De acuerdo —contestó.


    Entraba otra llamada de Mishka. Ya era hora de que diera la cara. Galit cortó la comunicación y atendió a su jefe directo.


    —¿Cómo estás? —inquirió el hebreo al otro lado del satélite.


    —En plena forma.


    —Me alegro. ¿Cómo está el pájaro?


    —Lo siguen dos de los nuestros. Los chicos de Dubái con el francés.


    —¿Cómo los ves?


    —Bisoños, pero eficientes. El francés parece competente.


    — Son jóvenes... Tienen que coger experiencia sobre el terreno... —ya podían cogerla en otro momento—. ¿Cuándo piensas actuar? —Mishka no era de las personas que tenían tiempo para andarse con circunloquios.


    —Cuando se pueda —replicó áspera—. Tengo el material... pero quizás me falte algo de ayuda... para entretener a los gorilas que acompañan a Al Baduy. No se separan de él.


    —Acaban de llegar refuerzos... Mia y Suri —Mishka iba siempre un paso por delante, por eso él era el jefe y ella su brazo derecho. Mia y Suri eran dos agentes de aspecto juvenil y muy atractivas, de piel blanca y cabello trigueño. Sabían lo que se hacían—. Están en la habitación 259. Esperan tus indicaciones.


     


    Mientras Al Baduy y sus secuaces se reunían en la terraza de un yate en el exclusivo club náutico Mina Rashid, Galit impartía instrucciones concisas sobre lo que debían hacer Mia y Suri. A pesar de su aspecto aniñado eran dos experimentadas agentes de campo —adiestramiento de kidon como ella—, que tenían destino en París y Bruselas respectivamente, y habían cogido el primer avión tras una llamada de Mishka, siempre tan previsor el muy hijo de puta, siempre un paso por delante.


    Era la segunda ocasión que Galit intentaba acabar con ese condenado libanés de Mahmud Al Baduy. La primera había sido en Qatar, tres años atrás. En aquella ocasión lo envenenaron con unas toxinas que le suministraron en una bebida. Los médicos que le atendieron estuvieron ágiles en el tratamiento y le salvaron la vida. Aunque no en el diagnóstico; confundieron los síntomas del envenenamiento con los de la enfermedad del beso, y ahí se quedó la cosa. Para esta segunda intentona le habían proporcionado un químico que no dejaba rastro —si el forense no sabía con exactitud lo que se buscaba—: cloruro de suxametonio o succinilcolina, un fármaco que se emplea como anestesia para relajar los músculos del paciente. De una forma u otra, haría buen uso de él.


    Moshé y ella bajaron a jugar una partidilla de tenis en las instalaciones del hotel, había que aparentar normalidad, templar nervios y pasar el rato, pendientes del teléfono en todo momento. Este sonó cuando Galit estrelló una pelota a la red tras una buena dejada de su contrincante. Se trataba del francés que había tomado los mandos de la unidad de Dubái. Era un sujeto de pocas palabras: los pájaros regresan al nido, fue el escueto mensaje.


    Llegaba la hora de la verdad. Se acercó Galit a Moshé enjugándose el sudor de su rostro. Este asintió grave guardando la raqueta en la funda.


    Podían pasar dos cosas: que los libaneses volviesen directamente a sus habitaciones o, si estaban de humor, que se tomasen una copa para celebrarlo. Era lo más probable; si se largaban en el acto, abortarían la misión. Había que jugar con esas cartas ya repartidas sobre el tapete. Ahora, tocaba esperar que la diosa fortuna no fuese esquiva y les diese una buena mano. Y, sobre todo, que Mia y Suri resultasen lo suficientemente inocentes, y convincentes, a ojos de los libaneses.


    Esperaron el devenir de los acontecimientos en la cafetería del jardín con vistas a la cristalera de entrada que daba al hall. Mia y Suri aguardaban ya en la avenida, ataviadas con vestidos que enseñaban más que tapaban, y entrarían detrás. Actuarían según actuasen ellos. 


    Cuando Galit apuraba su Daiquiri y el hielo se deshacía en un su paladar observó como el trío de Hezbolá traspasaba las puertas giratorias del hall. Hablaban entre sonrisas, parecían relajados. Seguramente, habían cerrado algún acuerdo propicio para los intereses de la organización. Incluso Al Baduy hizo algún comentario gracioso que desencadenó las carcajadas distendidas de sus esbirros. Al Baduy hizo un gesto para ir al ascensor, pero el bajito de barba tupida le tiró de la manga entre bromas en dirección al bar. El más alto parecía remiso a los deseos de su compañero y observó alrededor con mirada cautelosa.


    «Joder, darles un empujoncito», pensó Galit para sus adentros cruzando una pierna sobre la otra. Moshé ojeaba el Financial Times sin perder comba de lo que acontecía justo en frente


    En ese momento hicieron su aparición Mia y Suri, como si le hubieran leído el pensamiento. La pequeña Mia, con el pelo recogido en dos coletas y una especie de vestido de algodón blanco con escote, les preguntó en un inglés afrancesado si sabían dónde podían tomar una copa, mientras Suri, la de los ojos color turquesa, sonreía coqueta al alto y se mordía el labio. Algo les debieron decir porque ambas rieron a carcajada limpia. Demasiado exageradas, pensó Galit desde la distancia. Comenzó entonces una conversación en la que las agentes del Mossad, muy en su papel, asentían y reían tontamente a cualquier comentario de los secuaces de Al Baduy. Mahmud Al Baduy, finalmente, infló sus carrillos y resopló, consultó el reloj de muñeca y les hizo un gesto con las manos como diciendo yalayala; los otros devolvieron a las inocentes chicas la mejor de sus sonrisas enseñando sus blancos colmillos.


    Habían picado el anzuelo, seguramente babeando por la posibilidad de conseguir un jugoso chochito parisino, una hazaña que contar en el barrio. Ahora, las chicas solo tenían que entretenerlos unos minutos y desplegar todo su encanto, follárselos si hacía falta. El cuerpo de una agente era un arma bastante persuasiva cuando se empleaba de forma adecuada, Galit ya lo sabía desde hacía años.


    Galit y Moshé se levantaron raudos, toallas al cuello y recogieron sus bolsas de tenis. Entraron justo cuando Mahmud Al Baduy se disponía a pulsar el número tres en la pantalla táctil. El libanés dio un pasito atrás y torció el gesto ante el aroma a humanidad que desprendían los tenistas. Cuando el elevador llegó a la planta tercera, los espías hebreos caminaron raudos hacia su habitación, Al Baduy siguió sus pasos por el pasillo silbando despreocupado una alegre melodía. Galit se arrodilló y se entretuvo unos segundos hurgando dentro de su bolsa. El de Hezbolá se detuvo tres puertas antes. Cuando introdujo la tarjeta, Moshé se dio la vuelta y se abalanzó sobre él con violencia, empujándolo al interior de su suite. Debían ser rápidos y actuar con decisión. Era una ejecución. Sus órdenes estaban claras como el agua. No había tiempo de sonsacarle información. Las cámaras de seguridad del hotel los estarían grabando, alguien podía dar la voz de alarma, y los matarifes podían cansarse del flirteo con Mia y Suri y volver en cualquier momento, aunque ellas pondrían todo de su parte.


    Cuando Galit cerró la puerta de un taconazo Moshé forcejeaba con él sobre la cama, tapándole la boca con la toalla sudada, el antebrazo sobre su garganta.


    —No le dejes marcas —siseó Galit.


    —Pínchale ya, coño —bufó mientras el otro le golpeaba el costado sin apenas fuerza. No era un hombre de acción, para eso llevaba su guardia pretoriana.


    Galit sacó un botecito de líquido transparente y con la habilidad de un practicante, subió el émbolo y llenó la jeringa. Le dio un par de golpecitos a la punta, inmovilizó la cabeza del tipo haciendo palanca con el brazo y le clavó la aguja en el trapecio.


    A los treinta segundos Al Baduy dejó de moverse y forcejar, su respiración se volvía pausada y sus párpados cayeron a plomo, solo unas rendijas dejaban ver al libanés las dos siluetas que se movían y susurraban por la habitación. Se sentía tranquilo, en paz consigo mismo, relajado. Una extraña percepción de tranquilidad lo inundó por dentro. Evocó recuerdos de su infancia y de su juventud, su primer beso con el sol perdiéndose en el Mediterráneo, el olor a salitre de la barca de pesca de su abuelo; pensó en sus padres y sus hermanos, en su mujer y en el hijo que dejaría huérfano. Apenas había compartido tiempo con ellos, él se ocupaba de una causa mayor, una lucha contra la opresión se los suyos, y ellos lo entendían. No podía mover ni el dedo gordo del pie. Sabía que iba a morir. Sabía que esos puercos hebreos —no podían ser otros—, lo matarían o le harían algo peor. Lo sabía desde que su nombre entró en su lista negra. Llevaba años esquivándolos, escondiéndose entre las sombras, en los agujeros más recónditos; pero los hijos de puta eran constantes y tenaces en su trabajo. Y muy buenos, a la vista estaba. Le habían tendido una celada y habían caído como pardillos.


    Al menos, a su familia no le faltaría de nada. Ese fue uno de sus últimos pensamientos.


    El hombre con cara de simio le escupió en la cara y la mujer enjuta lo reprendió con dureza. Cogió una toallita y le limpió el rostro. El tipo cogió su móvil extrajo la tarjeta y la introdujo en un pequeño artilugio. Encontrarían algunos nombres y mensajes en clave, más hilos de los que tirar. Un regusto amargo subió por su esófago. Hijos de puta. Apenas pudo abrir los labios y mucho menos mover la lengua. Fue solo un suspiro.


    La mujer se acercó a él, inexpresiva. No había regocijo en su rostro. Uno de sus ojos despedía un brillo artificial, sin vida, y el otro la frialdad de una serpiente. Asió una almohada y la presionó sobre su rostro apoyando el peso de su cuerpo. Mahmud Al Baduy exhaló el último aliento. Pronto sobrevino la oscuridad y el vacío.


     


    

  


  
    Capítulo 1. Teherán, abril de 2019


     


     


     


     


     


     


     


    A  la caída de la tarde, el bazar era la definición de bullicio en sí misma. La gente salía y entraba de los coloridos comercios, tenderetes y puestos, en tropel, como hormigas agitadas buscando un agujero donde guarecerse antes de la tormenta. El asfalto, un hervidero atestado de vehículos que circulaban en un planificado caos, un desorden en el que cada conductor tenía asignado un rol aparente. Coches que parecían sacados de otra época, camiones destartalados, furgonetas con la pintura oxidada, motocicletas, carromatos y bicicletas que iban y venían. Un ruido ensordecedor provenía de motores acelerando y cláxones que pitaban en los oídos como un grupo de jazz afinando sus instrumentos antes de un concierto.


    Y los olores. Era lo más característico. Flotaba en el ambiente una mezcolanza a especias, humanidad y gasóleo quemado que podía atrofiar la pituitaria de la nariz más rudimentaria.


    Nolan bregó tras Paulov para cruzar un arco abarrotado de personas, hacia un recoveco tan cegador, ensordecedor y asfixiante, a su manera, como una fábrica de altos hornos. Había cestas y toneles apilados en torretas inestables, estantes repletos de brillantes frascos de aceite, y ropajes de los más variados diseños y marcas. Los colores eran vivos a la luz del sol, los polvos de las especias de brillantes rojos, naranjas y amarillos, las verduras de cada tono de verde y marrón. Pesos y monedas repiqueteaban y tintineaban en los cambios, hombres y mujeres regateaban en una jerga ininteligible a oídos foráneos, anunciando a voz en grito que tenían la mejor mercancía, los precios más económicos, las medidas más ajustadas.


    Anthony Nolan se mesó su poblada barba. Se palpó fugazmente la sobaquera y el cinto a la altura de la rabadilla, debajo de la chaqueta beige desgastada. De forma casual, mientras esquivaba a tres mujeres que compraban fruta: la más alta con burka y las otras dos, más bajitas, cubiertas con pañuelo negro sobre la cabeza. Suspiró aliviado con una falsa y momentánea sensación de seguridad. La fiable Beretta y el confiable cuchillo seguían en su sitio, dispuestos, por si surgía alguna emergencia y tenía que salir escopetado hacia alguna de las callejuelas que conformaban el laberinto del Gran Bazar — Bazaar-e Bozorg-e para los locales—. Uno de los centros neurálgicos de Teherán, con varios corredores principales de más de diez kilómetros de longitud.


    Había memorizado el callejero de la zona, a groso modo. Trazando vías de escape. Sabía que al Sur se ubicaba la Mezquita del Shah y la Sabze-Meydan, la puerta de entrada principal al bazar, y que, cruzando la amplia avenida que se abría al Oeste, se entraba a uno de los suburbios que rodeaban el centro de la gran urbe. ¿Y después, qué? Si había que huir... Estaba completamente vendido en una ciudad en la que nunca había estado, en un inmenso país cuyas costumbres y geografía le eran completamente desconocidas. Y cuyo idioma apenas chapurreaba. Era un buen embolado en el que se hallaba, en pleno meollo de una guerra fría que a él le traía al pairo.


    Se sentía tan cansado, agotado era la palabra, que podría dormirse de pie, pensó, si no fuera por las anfetaminas que le habían proporcionado los israelíes —siempre tan previsores—.


    De forma inconsciente se ajustó el gorrito de lana negra, tipo Fez, que le cubría la parte superior de la cabeza. Paulov le tiró de la manga de forma violenta haciendo que se trastabillara. Una motocicleta con un hombre en chilaba y dos chicos imberbes detrás, haciendo el acordeón, pasó rozándole la pernera del pantalón. El conductor frenó unos metros más adelante, le soltó algún tipo de improperio en farsi y arrancó de nuevo el ingenio ante la mirada pícara de los dos muchachos que reían por lo bajini.


    Un grupo de hombres de mediana edad, fumaban plácidamente en una terraza sentados en sus taburetes, observaron el incidente de reojo con una expresión indescifrable en su rostro.


    —Nolan, atento —le gruñó Paulov al oído con voz ronca. El hombre de la mirada acuosa, comandante del GRU en tiempos mejores, lo escudriñó con ojos severos—. Cualquier pequeño incidente puede llevarnos a la horca.


    De sobra lo sabía Nolan. No hacía falta que se lo recordaran. Le vinieron a la mente algunas imágenes que circulaban por internet. Se mordió la lengua para no responder: «Tú fuiste el que me quería aquí, cacho hijoputa ruso desertor del demonio. Ahora, apechuga».


    Paulov continuó con paso decidido hasta un puesto de altramuces. Compró un cartucho a un viejo enjuto y desdentado, que sonrió quedándose el cambio y mostrando una reluciente funda de oro cubriendo una de sus paletas.


    Nolan contempló su figura en el cristal de la tienda de damasquinos que había detrás del carromato que hacía de tenderete.


    «Alfombrero», pensó. «Tenía cojones. Qué poco glamour».


    Se hacían pasar por un par de empresarios egipcios, comerciantes de alfombras, en viaje de negocios; era lo que atestiguaba su documentación perfectamente elaborada, matizada y ajada por los chicos del Mossad. Apenas se reconocía con su tupida barba casi a la altura del gaznate, el pelo teñido de negro, el gorrito y el traje color piedra, al menos una talla mayor de lo que debiera.


    Había cambiado su aspecto para la misión. Pasar desapercibido era primordial. Incluso estuvo un par de semanas tomando rayos uva para que su piel se tostase al punto. Pasar desapercibido y no abrir la boca ni para pedir un puto pitillo, caviló. Si alguien fuera del binomio, un viandante, un niño, una matrona, lo oía pronunciar una sola palabra, podría ser fatal.


    Se tocó el cuello de forma inconsciente. Anthony Nolan se había curtido, desde crío, en mil batallas. Desde los moritos de Melilla, a la mafia rusa, pasando por los clanes de La Línea y bandas de narcos colombianos; pero, no quería ni pensar en las cárceles iraníes ni en los interrogatorios del temido y respetado VEVAK, el Servicio de Información y Seguridad persa. No era así como quería terminar sus días: despellejado vivo o deshuesado como un pollo. Para evitar tales eventualidades, desagradables, tenía guardada una píldora de cianuro que le colgaba de un pequeño medallón plateado. Solo era una opción.


    «Yo te la doy por si acaso. En el peor de los casos tú eliges; si quieres que te reviente el culo un regimiento de persas y morir desangrado en un rincón mugriento mientras escupen en tu cara de niño bonito, o un final rápido y digno de un héroe. No me des las gracias», fueron las palabras de Zapico, el nuevo jefe de la División de Inteligencia del CNI, cuando se despidieron en Sevilla.


    Se le habían subido los humos al murciano. Pepe Zapico se había erigido como la mano derecha —y la izquierda— de la Abeja Reina, la directora de La Casa. Aún tenía en la retina la sonrisa de cretino redomado del gallito. Algún día le ajustaría las cuentas al hijoputa. Solo debía tener un poco de paciencia. La lista de Nolan era larga, demasiado; pero Zapico se había ganado con creces un primer puesto, incluso por delante de Ulises; Adolfo ya no contaba entre los vivos. El Viejo Zorro había muerto en extrañas circunstancias —Nolan moduló una sonrisa interior—; en extrañas circunstancias propiciadas por el husky siberiano y el coño de Colette, literalmente. La chica, un diamante en bruto que él mismo había ayudado a pulir, lo había matado a polvos. Según conjeturaba Ulises entre bambalinas, por orden de Pepe Zapico y con el beneplácito de Cayetana.


    La píldora sería un último recurso.


    Él era un superviviente nato, siempre lo había sido. Y tenía a la parca de su parte, como decían las gitanitas primas del Guanchito, y la Maritrini que le había echado las cartas después de una timba. Al final, llevarían razón las brujas. Cantaría como una vedette y bailaría unas sevillanas; haría lo que hiciese falta para sobrevivir. Tenía buena retentiva. Daría una extensa lista de nombres de los americanos, de los hebreos y del CNI, si es que en esas latitudes a alguien le importaba el servicio secreto patrio. Seguro. La información siempre servía para algo, constituía un poder en sí misma. Un buen mercader podía canjearla hasta llegar a las manos idóneas y sacar partido. Los servicios de inteligencia se valían de ella, era su pan nuestro de cada día. Llevaba semanas memorizando nombres, datos y fechas, por si las moscas. Siempre había que guardar un as en la manga.


    Nolan se giró y tropezó con una mujer joven. La cogió del brazo, medio trompicada, para evitar que cayera al suelo. La chica lo reprendió con una mezcla de asombro y enojo dibujados en sus oscuros ojos, esperando una disculpa. Las niñas que la escoltaban con unas bolsas de cartón llenas de víveres también lo observaron. Y la anciana de negro, encorvada con una pequeña joroba que cerraba la comitiva, gruñó por lo bajini alzando una uña negra. Nolan abrió la boca, pero se contuvo con una repentina tos. Paulov se adelantó dando grandes zancadas y, entre cabeceos y sonrisas forzadas, se disculpó en un casi perfecto farsi.


    —Vamos por aquí, Nolan —apuntó con el mentón hacia una de las calles secundarias, más estrecha y menos transitada. Las mujeres aun lo oteaban de soslayo. Intentaba mantener la calma—. Estamos llamando demasiado la atención.


    —¿Qué les ha dicho? —susurró Anthony.


    —Que tengo un hermano medio tonto —se encogió de hombros y se echó un altramuz a la boca masticándolo con ansia delante del escaparate de una tienda de antigüedades. Paulov también se había caracterizado para la ocasión, con un traje gris, aún más holgado que el suyo, y barba entrecana—. Y, no voy muy desencaminado. A este paso, va a hacer que nos maten antes de tiempo.


    —Necesitamos descansar —balbució. El otro le dio la espalda sin replicar.


    Había dormido poco en las últimas noches, y mal. Un sueño escaso y apenas reparador. Su subconsciente siempre en guardia, siempre alerta. Llevaban más de cuarenta y ocho horas en suelo persa. Entraron por las montañas nevadas del Noroeste, por el Kurdistán iraquí. Los americanos recibieron al equipo en Bagdad, les dieron apoyo logístico en una de sus bases militares y los israelíes los ayudaron a cruzar la frontera por un camino de cabras. Y les proporcionaron el dinero y la documentación falsa. El Mossad tenía varias rutas de entrada seguras, décadas de trabajo sucio a sus espaldas. Les trazaron un itinerario para que llegasen a Teherán evitando las principales carreteras y controles. Viajaron más de setecientos kilómetros del tirón, parando solo a mear y echar gasolina, en un destartalado Peugeot que un contacto les tenía preparado en un poblado fronterizo


    Paulov conocía el país y el idioma local. El antiguo comandante del GRU había estrechado lazos con los servicios secretos iraníes desde finales de los noventa. Esa era la razón principal por la que se encontraban en medio del Gran Bazar de Teherán.


    —No sea quejica. Hay que aprovechar el tiempo —el ruso le tendió el cartucho de altramuces—. Mientras más tiempo pasemos en Teherán mayor será el peligro que corramos.


    «No lo sabes bien», caviló Nolan para sus adentros, un regusto amargo subiéndole por el esófago. ¿Remordimientos de conciencia a estas alturas, Anthony Nolan? Rápidamente, desechó esa idea con un leve resoplido.


    Un tipo en chándal se les acercó sonriente con una especie de empanadillas humeantes de queso sobre una bandeja.


    —¡Nunca habrás probado un bocado tan tierno! —bramó en la cara de Anthony.


    Nolan negó con la cabeza y Paulov lo apartó de su trayectoria con un empellón.


    —No hable si basta con el silencio —siseó, tirando de él—. Para esta gente un «no» es el principio de una conversación.


     


    Serpentearon entre las calles del bazar, sin un rumbo aparente. Oteaban de reojo en cada una de las vidrieras, deteniéndose a apreciar la mercancía; entraban y salían de tiendas, y observaban a su alrededor con aire casual.


    —Creo que nadie nos sigue —apuntó el ruso masticando el último altramuz.


    Nolan asintió con la cabeza. Estaba de acuerdo con el comandante.


    —¿Estamos cerca?


    —Más o menos. A un par de esquinazos —respondió el desertor ruso limpiándose una lágrima con un pañuelo de un blanco inmaculado—. Pero, daremos un buen rodeo. En este oficio hay que ser precavido.


    Paulov era extremadamente prudente y extremadamente metódico. Decía que eran ambas cualidades las que lo habían mantenido con vida durante tanto tiempo. Aplicaba las técnicas de manual al pie de la letra, y se ceñía al plan trazado de forma escrupulosa. Nolan era su perro guardián. El excomandante había exigido que Anthony Nolan formase parte de la misión. Habían pasado semanas estrechando lazos, junto a los primos del Guancho en el Circo Prince. Decía el ruso que no se fiaba de nadie más para cubrir sus espaldas; no es que Nolan le inspirase una confianza plena, pero era del que menos desconfiaba. De lo malo, lo menos malo.


    Siguió Nolan los pasos de un Paulov al que la tensión comenzaba a pasarle factura. Intentaba disimularlo, pero no tenía buen aspecto el excomandante. Muy delgado y demacrado, con dos ojeras oscureciendo la piel de sus párpados.


    Esa tarde, tenían una cita con un alto mando del VEVAK, un antiguo contacto de Paulov. Los analistas de Langley esperaban que el ruso lo reclutase e hiciese un trato con él. Tenía puntos débiles que podían aprovecharse. O, al menos, eso decían los informes. En breve lo comprobarían.


    De nuevo, se palpó la sobaquera y el cinturón buscando la seguridad del acero. Tenía la garganta seca, pero el ruso le había prohibido beber en público. Un ligero temblor se manifestó en la comisura de su labio superior y en su párpado derecho.  ¿Síndrome de abstinencia o simple agotamiento? Metió la mano en el bolsillo del pantalón, abrió la cajita metálica y se tragó una de las píldoras de Sumatriptán para paliar las punzadas que sentía en ambas sienes; y otra de anfetaminas, para equilibrar. El cóctel seguramente fuese demoledor para su organismo, pero era lo que había. Sobrevivir, ese siempre fue el objetivo. Aunque no esperaba llegar a tan viejo como para que le quitasen las babas y le limpiasen el culo en la residencia. Solo quería sobrevivir a la puta misión.


    Aun no sabía cómo diablos se había metido en ese laberinto. Un peligroso juego a tres bandas orquestado por la CIA, con el beneplácito del Mossad y el granito de arena que había puesto el CNI. Y, ese granito de arena, se llamaba Anthony Nolan.


    Estaba demasiado cansado para hilar bien los pensamientos. La química le ayudaría a despejar la mente y calmar los nervios. Se dejó llevar por Paulov. Al menos, sabía lo que hacía, aunque fuese en apariencia.


     


    

  


  
    Capítulo 2. Afueras de Jerez. Un mes antes


     


     


     


     


     


     


     


    A nthony Nolan abrió un ojo y después otro. Oscuridad. Olor a almizcle, olor a sexo. Palpó con una mano a su alrededor y encontró el cachete de un culo duro y prieto. Ronroneo. Un cachete que pertenecía a Carmen, la trapecista del circo.


    Se incorporó y encendió la lamparita de la mesita de noche.


    —Apaga la puta luz, llanito de los cojones —la voz de Carmen, dulce en condiciones normales, sonaba seca y pedregosa desde dentro de la maraña de pelos color azabache. La trapecista era poquita cosa, y a ratos muy cariñosa, pero tenía su carácter. Bien sabía Nolan que no había que contradecirla cuando tenía el humor de un perro callejero hambriento. Y, después de varias noches de jarana con los primos del Guancho, jugando a los dados, a las cartas y montando chirlatas de cualquier cosa sobre la que se pudiera apostar (incluida ella misma), la Carmen estaba llegando a un punto de no retorno.


    Nolan localizó el paquete de Camel, la botella de Four Roses, los calzoncillos, los pantalones, el jersey de lana y las botas de suela basta antes de darle al interruptor. Estiró las extremidades y crujieron varias articulaciones en el movimiento. La cabeza le iba a estallar, resonaba dentro un bongo africano. Bong, bong, bong. Y, la lengua, pastosa, seca e hinchada, le pedía agua, o, al menos, alguna sustancia en estado líquido.


    Fue recogiendo una prenda tras otra, cuidando de no tropezarse con las latas de cerveza rebosantes de colillas, las botellas de licores vacías y los tacones gastados de la trapecista. La farra de anoche terminó en la caravana de Carmen. El Guancho, el Maraca, el ruso —resultaba que no era mal tipo y se adaptaba—, la Maritrini, la funambulista y el Anthony Nolan. La cuadrilla de la muerte escuchando al Sabina ese que canta.


    Llevaban de esa guisa más de lo previsto. Un mes y medio largo, desde que hacían de niñera de Paulov. En ese periodo de tiempo habían pasado muchas cosas, o solo algunas, dependía del prisma con el que se contemplasen.


    Por ejemplo, la hija del ruso, Olga, una hembra de postín, había llegado sana y salva —el bueno de Paulov, ojo avizor, le había vetado acercarse a menos de diez metros mientras se limaba las uñas con un cuchillo de caza—. Los americanos la trajeron según lo prometido, vía Berlín, consumando así la deserción del excomandante del GRU—una leyenda entre los suyos desde los tiempos de la unión de los soviets y su puñado de repúblicas pseudocomunistas—. De la noche a la mañana, se había convertido en uno de los tipos más buscados del hemisferio. Y Nolan le hacía de niñera, donde Guanchito y sus primos. En el circo de Rafalito el Follapeces, el Circo Prince —el auténtico—. Desde luego, que nadie buscaría al condenado ruso en un descampado a las afueras de Jerez de la Frontera, a las espaldas del circuito de coches y a sotavento del aeropuerto, quitando la mierda de la jaula del tigre Sandokán, de los últimos de los de bengala.  Un animal con los mismos ojos acuosos y llorones que el ruso. Igual de triste, igual de nostálgico de otros tiempos. Eran las tareas que tenían asignadas: dar de comer y limpiar de mugre al felino —manías de Rafalito, el jefe del cotarro, que decía que el trabajo dignificaba y que en su sarao nadie estaba de brazos cruzados—. «No deis más por culo, y que al tigre que no le falte de ná», les reprendía el Follapeces en tono jocoso cuando protestaban o les pillaba fumando un cigarro en horas de faena.


    De los americanos, no tenían noticia. Del CNI tampoco; Zapico lo llamaba cada dos semanas y le prometía que más pronto que tarde vendrían a buscarlo. «Un poco más, Nolan, necesitamos algo más de tiempo para sacar al ruski», le decía con su voz casposa con una pátina de terciopelo. «Ocurren demasiadas cosas que se nos escapan... Y por aquí nadie pregunta más de lo necesario por Paulov; todo el mundo cree que está en algún rancho perdido de Montana, bebiendo vodka y dando paseos a caballo al atardecer. Y, hasta nuevo aviso, así debe continuar». No era Nolan muy dado a pedir explicaciones, sobre todo cuando no estaba en posición de recibirlas.


    Habían ocurrido más cosas, por supuesto. Zapico no se lo había mencionado y Ulises no había respondido a sus mensajes. El Viejo Zorro la había palmado de un ataque al corazón. Adolfo, el mismísimo Vicedirector del CNI —un cargo creado exprofeso para su segundo advenimiento dentro de La Casa—. Había leído en prensa varios artículos en los que nadie ponía en duda la muerte natural del gran hombre de Estado, dedicado en cuerpo y alma a los asuntos del país desde antes de la Transición —a veces a sacar mierda y a veces a esconderla con ayuda de gente sin escrúpulos como el propio Nolan—. La versión oficial contaba que pasó a mejor vida, plácidamente, en su finca de los Montes de Toledo, rodeado de los suyos. Tampoco nadie ponía en duda su intachable carrera y su hoja de servicios. Extraño. Olía a colonia de cloaca. En más de una ocasión, el mismo Adolfo le había comentado que La Casa siempre cuidaba de los suyos, era una de las reglas de oro del CNI.


    Los motores de una avioneta que despegaba a escasos kilómetros sacaron a Nolan de sus cuitas internas. No se acostumbraba al ruido del aeropuerto. Descorrió la cortina de tela negra para ver el cielo y la volvió a correr, no fuera a despertarse la Carmen con sus malas pulgas. Se vistió y se calzó en el menor tiempo que pudo. Fue al frigorífico esquivando restos de comida y bolsas de basura. Carmen se estaba echando a perder; todos en el circo lo decían, el enano y la mujer barbuda los que más: «desde que hace juntas con Nolan y con la recua del Guancho, la chica se ha echado al monte. Con lo buena que es...». Nolan se encogió de hombros, no era asunto suyo. Ambos eran ya mayorcitos. A modo de respuesta, Carmen se tiró uno sonoro pedo aun dormida, rescoldo de los callos con pimienta de la cena.


    Abrió el frigorífico y cogió una botella de agua del primer balde. Se tragó dos píldoras de Sumatriptán junto con medio litro del líquido. Sin hacer ruido, abrió la puerta. Coño, el sol estaba ya bien alto y pegaba de lo lindo. Se tapó la cara con el antebrazo hasta que sus pupilas se fueron adaptando a la luz. Olía a mierda, como siempre: mierda de caballo, mierda de perro, mierda de elefante, mierda de chimpancé y mierda de tigre. Las bestias del circo hedían, unas más que otras, y tampoco se había acostumbrado a eso.


    Algo llamó su atención. Divisó un elemento que no debiera estar ahí y que desentonaba en el campamento como una araña sobre un mantel de un restaurante de lujo. Al fondo había un coche, un todoterreno negro de fabricación japonesa, brillante, nuevecito. Ese todoterreno no era de los del circo.


    El Follapeces apareció justo a su lado, como salido de la nada, utilizaba artes de prestidigitador en decadencia. El rostro agrio como si hubiera chupado un limón. Un tipo bajito, no más allá del metro sesenta, y barrigudo, con un corte de pelo aceptable. Siempre bien vestido con chinos planchados, camisas de rayas —tenía toda una colección—, americana y repeinado como si lo hubiera lamido una vaca.


    —Te buscan, llanito de los cojones —casi le escupió. Olía a loción de afeitado barata, Brummel o análoga—. Tenéis visita. Ha preferido daros un tiempo hasta que os levantéis —arrugó la nariz, un gesto típico cuando estaba de mal humor, que era casi siempre—. Me estáis soliviantando el tinglado con tanta jarana, y mi Carmencita... la estás echando a perder —«otro con la cantinela»—. El mejor número del circo y mira donde está ahora, durmiendo la mona... No me gusta que joda con mis inversiones.


    Nolan le dio una patada a Cuchi, el perro callejero medio cojo que lamía sus botas y que era la sombra del Follapeces en los paseos matutinos por sus dominios dentro del Circo Prince —el genuino, como rezaba el cartel de la carpa a medio montar—.


    En realidad, Carmen, no era suya ni de nadie, que se supiese. Y, tampoco se llamaba Carmen —nombre artístico—; era una rumana menuda de los Cárpatos, bautizada como Irina por el rito ortodoxo, y que había huido de la miseria de su país. «De circo en circo», decía ella risueña, «para buscarme la vida».


    —No veo que la moral en el Prince esté por las nubes, Rafalito... No me vengas con coñas de vieja chocha. La chica es joven y fuerte —«y flexible como un junco», pensó Nolan mientras se encendía un pitillo. La nicotina llegaba a sus alveolos como un soplo de aire fresco—. En cuanto entrene un poco volverá a ser la de antes. 


    El otro se repasó el cabello ralo y se cubrió las entradas. Cuchi se largó a olisquearle los cuartos traseros a la imponente perra de Maritrini, un cruce de pastor alemán y pastor belga, que custodiaba la roulotte de la tarotista. Al principio la perra se dejó querer, pero cuando el can tullido intentó montarla recibió un gruñido y una coz. Metáforas de la vida.


    —¡Cuchi! ¡Ven aquí! —gritó Rafalito el Follapeces.


    —Demasiada hembra —sonrió Nolan.


    No le gustó el comentario. Rafalito se trajinaba a Maritrini los sábados por la noche, puntual como un reloj, hasta que llegaron Nolan y Guanchito con el ruso.


    —Eres un hijoputa cabrón, llanito; algún día te cortarán esa picha de oro que dicen que tienes —Rafalito el Follapeces emitió un sonido sospechosamente similar a una risita. Amo y perro tenían cierto aire—. El tipo ese del coche... parece un matón y tiene acento del Este —apuntó con aire de revancha.


    Nolan, orejas en punta, pupilas dilatadas y el corazón palpitando a mil por hora, ojeó al SUV en la distancia; los cristales tintados no le dejaban ver el interior. Si se tratase de la mafia rusa, desde luego que no llamarían al timbre, no tenían fama de educados. Le habrían rajado la garganta en plena noche.


    La imagen del gigante Balcánico, Vlado, el lacayo de Zapico, le vino a la mente apaciguando su ritmo cardiaco.


    —Dice que te diga que no es ruso —ahora sí, Rafalito el Follapeces, sonreía el muy bastardo—. Debieras ver la cara que has puesto, llanito —carcajeó—. Va a ser verdad lo que dice el Maraca, que los rusos de Marbella van detrás de tu pellejo. Os voy a tener que duplicar la tarifa por esconderos aquí.


    Nolan, impasible, dio la última bocanada al cigarrillo y lo tiró muy cerca del zapato castellano del Follapeces. Era un quinqui que cuidaba las formas, como todo buen tratante, pero él también sabía cuidar las suyas, sobre todo cuando le tocaban los cojones a dos manos.


    Si el Maraca se estaba yendo de la lengua... mal asunto, quería decir que Guancho estaba largando. Se confiaba el merchero. Solo entre tanto tabaco, tanto primo y tanto whisky, solía hacerlo. Pronto, todo el circo sabría de la recompensa que había por su cabeza. Y la del rusito. Sería cuestión de tiempo que los encontrasen los malos o los más malos. Había que buscar otro escondite. Cuanto antes.


    Quizás la llegada de Vlado no fuese casual. Desde luego que no vendría a tomar el té de las once.


    —Muy gracioso —le espetó Anthony encendiendo otro pitillo. Esbozó una mueca condescendiente —. Anda, hazme un favor, Rafalito...


    —¿Un favor? —gruñó. Sacó una petaca del bolsillo. Olía a orujo. El Follapeces le dio un pequeño trago—. ¿Te parece que estoy aquí para hacerte la cama y prepararte el desayuno? De eso ya se encarga Carmencita, pobre diablilla... Seguro que piensa que la sacas del circo, lo veo en sus ojos que se empieza a enamorar...


    Nolan le cogió la petaca por sorpresa y dio un trago corto. Apretó la mandíbula y clavó sus ojos grises sobre el feriante.


    —Te pago lo suficiente como para que me hagas una paja y me limpies el culo.


    El atisbo de protesta terminó en los labios del gerente del circo. Algo en la mirada de Nolan debió de advertirle que no estaba para muchas bromas


    —Mande... —concedió Rafalito el Follapeces—. Pero, te quiero fuera de aquí antes de que comience la temporada. Viniste para un par de días y llevas casi dos meses. Y tu amigo el ruso... asusta al personal, con esa mirada de loco que tiene. 


    —El ruso estará donde la Maritrini... —zanjó Nolan. No había que darle carrete—; y el Guancho en la roulotte del payaso triste, con las dos gemelas siamesas. Avísalos de mi parte.


     De fondo un elefante barritó y Sandokán rugió a modo de respuesta. Como dos colegas que se daban los buenos días.


    —Ya, ya —hizo un aspaviento con las manos y chasqueó la lengua—. No hace falta que me digas lo que pasa en mi cortijo... —se dio la vuelta y se agachó para acariciar a Cuchi—. Y, Nolan...


    —¿Qué pasa? —contestó desabrido.


    —Dúchate; apestas a, alcohol, sudor y coño, y no son ni las diez, ostia... —otro barrito, otro rugido—. Qué desastre... Hay que decirles a los mozos que les den el desayuno a esas condenadas fieras...


    El Follapeces le dio la espalda cabeceando y se encaminó hacia la autocaravana del payaso triste, al otro lado del páramo lindando con los carrizos del arroyo Salado.


    Nolan avivó el paso entre una piara de niños que jugaban al futbol en el centro del descampado. Esquivó galante a un grupo de mujeres, y muchachas, que volvían de hacer la compra con las bolsas llenas de víveres. Alguna le sonrió, otras fruncieron el ceño arracimadas en torno a la comadrona patizamba de vestido y medias negras.


    Se plantó delante del todoterreno japonés.


    Abrió la puerta desde dentro un tipo enorme entrado ya en años, con el pelo cortado a cepillo, enfundado en un traje oscuro sin corbata. Vlado. No se había equivocado.


    El serbio había cambiado las camisetas pegadas y las chupas de cuero por la seda italiana. La gente mejoraba. Nolan moduló una sonrisa esquinada marca de la casa. Esa que dedicaba a los canallas del mismo palo cuando quería ponerlos nerviosos.


    —¿De qué reír? —preguntó el matón en un castellano macarrónico. Su acento era tosco. Gutural. La última vez que se encontraron apenas chapurreaba español. Era lo que tenía esta gente de los Balcanes, los soltabas un par de meses andorreando aquí y allá y te aprendían un idioma.


    —Yo también me alegro de verte, Vlado.


    El serbio escupió tabaco de mascar, muy cerca de la bota de Nolan. Carraspeó un par de veces antes de hablar con su peculiar forma de expresarse.


    —A veces, pensar que debería haber dejado con turcos en Bruselas, si tardar un minuto más en subir las escaleras... Nadie enterar. Ni siquiera Zapico.


    Nolan lo dudaba; Zapico se enteraba de todo, era como el puto Dios, omnipresente.


    —También salvaste a Colette —Nolan le tendió un pitillo y el tipo lo aceptó—¿Cómo está? —preguntó. Sabía que a Vlado le caía bien la chica. Le hacía tilín. Era mejor tener al gigante balcánico de su parte. Comenzaron su relación con mal pie, pero nunca era tarde para enmendar el pasado.


    —Bien —respondió sucinto frunciendo el entrecejo. Con la yema de los dedos se perfiló el tupé plateado que adornaba su cabeza de búfalo bufador.


    —¿Bien? ¿A secas?


    —Trabajar. Aprender el oficio. Buena chica —una sombra oscureció la mirada del sicario que hablaba como los pieles rojas de las películas del Oeste. Realmente se preocupaba por ella, percibió Nolan—. No hablar de ella con nadie, ¿capisci?


    Sonaba a amenaza, parecía una amenaza. Era una amenaza.


    —Dale recuerdos —zanjó Anthony esa parte de la conversación.


    Vlado apretó los puños y entornó los ojos. Gruñó como un perro de presa a punto saltar a la yugular de su adversario. «Perro». En ese momento se le erizó la piel y se le secó la garganta. Le vino a la mente Cachorro, el dogo argentino de Vlado, mientras le lamía el cipote, literalmente, atado a una silla y desnudo en una vieja fábrica abandonada, a merced de su dueño. Cachorro. Vlado. Mohamed I. Con Pepe Zapico moviendo los hilos de sus marionetas con la pericia de un consumado titiritero. Esa fue la carta de presentación del husky de ojos bicolor, ahora jefe de la División de Inteligencia del CNI, y mano derecha e izquierda de Cayetana. Nolan había jurado que algún día le daría su merecido.


    Al final todo el mundo cae. Solo hay que tener un poco de paciencia, se dijo.


    Dio una calada larga.


    Sintió una pizca de remordimiento por haber metido a Colette en la boca del lobo, o, más bien, en la manada del lobo. Aunque, la vida que ella llevaba en Bruselas tampoco era fácil. Una dama de la noche, de las caras, de las muy caras, pero puta, a fin de cuentas. Ella misma fue la que eligió su camino tirada en un páramo entre Bruselas y Brujas. Zapico había visto potencial en ella. Se preguntaba qué clase de encomiendas tendría Colette, pero optó por no hurgar más en la llaga.


    —Que te den por el culo —eso sí lo había dicho correctamente y sin acento. El balcánico era un tipo de acción, de pocas palabras. Vlado aspiró hondo y después arrugó la nariz dando un paso hacia atrás—. Hacer maletas, cabrón, salir en media hora. Esperar Zapico en Rota. No olvidar de puto ruso. Y, Nolan, dúchate, hiedes a perros muertos —también muy correcto. Los improperios se le daban bien en cualquier idioma.


    —¿En Rota? ¿A comer pescaito?


    Apenas le salió la voz. El corazón de Anthony Nolan volvió a palpitar de forma alarmante. En Rota solo había un sitio al que podían ir: a la base militar que tenían los yankees. Pero, ¿por qué Vlado no se llevaba a Paulov sin más?


    —No preguntas. Cumplir órdenes —señaló con voz huera.


    —¿Estás seguro de que tengo que acompañaros?


    Vlado dibujó una sonrisa artera a modo de respuesta. Parecía tan encantado como un gato al que le rascaran la oreja. Sobraban las palabras.


    El tigre Sandokán dio rugido de esos que hielan la sangre, quizás rememorando en su retina alguna cacería en la selva de Bengala. Triste final el del animal, en la cúspide de la cadena trófica durante miles de años, hasta que unos homínidos se irguieron sobre dos patas y decidieron joder a la madre naturaleza y sembrar el caos en el planeta azul. Así era la vida, jodida y muy puta, y había que aprovechar mientras se pudiese, caviló Nolan volviendo sobre sus pasos.


    

  


  
    Capítulo 3. Teherán


     


     


     


     


     


     


     


    D ejaron atrás las efervescentes calles atestadas del Gran Bazar. Se adentraban en un barrio residencial, de aspecto lúgubre, conformado por bloques cuadrados con aire envejecido. No llegaba a la categoría se suburbio, pero se le acercaba bastante. Cada vez se veía menos gente transitando por el acerado, hombres en su mayoría, y el tráfico se diluía a cuenta gotas. El sol comenzaba a menguar y las sombras grises de los edificios se alargaban sobre el pavimento creando extrañas figuras geométricas.


    El plan parecía simple en vertiente teórica: establecer contacto con el espía iraní; hacerle una oferta que no pudiera rechazar —o sí, eso siempre estaba en el aire—; y, si salían con vida, esperar respuesta en un piso franco del Mossad cuya dirección habían memorizado. La infraestructura y la logística de la CIA estaba debilitada en la zona, casi reducida a cero. Los americanos habían recortado presupuesto y el VEVAK les había dado duro a sus colaboradores. Sin embargo, la red israelí se mantenía más o menos intacta. Eran décadas de concienzudo trabajo a espaldas de los hebreos.


    Nolan volvió la cabeza de forma inconsciente. Intuición. Tantos años caminado por el alambre habían agudizado una especie de sexto sentido.


    —Nos sigue —siseó Paulov adelantándose. Paso calmo—. Es bueno. Lo detecté justo cuando salimos del bazar y lo volví a ver cuándo cruzamos hacia la tienda de electrodomésticos. Un tipo delgado, con gorra y cara de muchacho. Al principio, no estaba seguro... pero, era el mismo.


    No había nadie sospechoso en los alrededores, salvo un grupo de hombres que fumaban en la puerta de un edificio de oficinas en la acera de en frente. Charlaban y reían distendidos. La sombra, si es que la había, se había esfumado. Ni rastro.


    —¿Quién? —preguntó sucinto confiando en el criterio del ruso y en su instinto.


    —Alguien que sepa que estamos aquí —carraspeó el comandante Paulov sin alzar su mirada, manos en los bolsillos, como si fuese algo evidente—. Del Mossad o de la CIA. No creo que sean los iraníes. Solo llevamos unas horas en Teherán. Aunque mi contacto nos hubiese traicionado, no habrían tenido tiempo ni modo de localizarnos. Imposible.


    Esa misma mañana abandonaron el coche en un suburbio, en el Oeste de la ciudad. Allí vieron de primera mano la cara oculta y la pobreza del régimen de los ayatolás; como muestra más palpable, la ristra de mujeres haciendo cola para comprar trozos de carne congelada de un camión frigorífico de dudoso aspecto. La inflación se había disparado un 30% con las últimas sanciones auspiciadas por los Estados Unidos y el mercado negro era el medio para abastecerse de muchas familias. Recorrieron a pie el resto del camino hasta el Gran Bazar. Solo pararon un rato a descansar y comer algo en un puesto ambulante. La cultura culinaria de los países de oriente era sorprendente. A un plato de arroz simple le agregaban pasas, merey, albaricoques, aceitunas, higos secos y pimienta negra, y el resultado era un plato tan fácil de hacer como extraordinario en sabor y textura. Aún tenía el regusto picante y dulce en el paladar.


    —Demasiado arriesgado —alegó Anthony apretando el paso tras Paulov—. Puede que sea una trampa.


    Su mente iba con retardo con respecto a la del excomandante del GRU.


    —Nuestra vida siempre lo es, Nolan, siempre pende de un hilo —una mueca torcida se dibujó debajo de la tupida barba entrecana del ruso—. Apuesto a que los israelíes quieren asegurarse de que cumplimos nuestra parte y no se la jugamos. Son bastante precavidos, y su jefe es un bastardo condenadamente listo. Ya lo conoce... Si yo fuera Mishka, habría puesto un localizador en el coche.


    Nolan se giró inquieto. Conocía a Mishka mucho mejor de lo que creía conocerlo el ruski. Se acarició el cuello en un gesto inconsciente que delataba sus pensamientos. Sus dedos agarraron la cajita de metal con forma de media luna, dentro la píldora de cianuro.


    —Puede ser del VEVAK o de la Guardia Revolucionaria —insistió sin convicción con la vana esperanza de abortar la misión y regresar por donde habían venido. En el fondo sabía que eso no iba a ocurrir.


    —No se preocupe, los iraníes no se andan con sutilezas en suelo patrio —palmeó las manos con suavidad, cual si sacudiera polvo y argumentos—. Y, además, nadie sabe qué camino hemos tomado desde que dejamos el auto... salvo los hebreos, si mi hipótesis es correcta.


    Paulov era un jabalí viejo con el colmillo retorcido en asuntos de espías. Podía dar por buena su suposición.


    No obstante, el ruso no las tenía todas consigo, o quería jugar al gato y al ratón con su perseguidor. Al final de la calle atisbaron un control de la Guardia Revolucionaria. Hasta ese momento habían evitado las patrullas en las zonas más transitadas dando amplios rodeos, culebreando por callejuelas estrechas. Nolan se sorprendió de la táctica que le propuso emplear el excomandante.


    —Vamos hacia allí, veremos si la sombra tiene cojones de seguirnos —apuntó en un imperfecto castellano, no había nadie en su lado de la acera.


    —Y, si tiene razón y son amigos... —Nolan alzó el mentón hacia la esquina donde se apostaban los cuatro guardias, con cuatro metralletas colgando del hombro y cuatro pistolas en el cinto—. No hay razón para arriesgarse.


    —No voy a dejar que una sombra arruine nuestra misión. Si mi contacto sospecha que alguien acude a la fiesta sin invitación... Puede darse por jodido y tragarse esa píldora que lleva al cuello... No se extrañe, Zapico me dio otra a mí —se palpó el bolsillo de la chaqueta.


    —Entiendo —asintió Anthony con un resoplido en el que se entremezclaban irritación y cansancio.


    —Y, no haga ninguna tontería, nada de quedarse mirando al infinito como un pasmarote, o cruzar la acera a destiempo. Naturalidad, Nolan, naturalidad, que le veo muy tenso, coño.


    Nolan gruñó una respuesta ininteligible. Pero, Paulov tenía razón. Respiró hondo hasta que sus hombros se descolgaron de sus orejas.


    Estaba claro quien llevaba los galones en esta misión. Su rol era secundario. Perro guardián. Figurante. Medio centro defensivo. Violinista de segunda fila. Ni siquiera llegaba a eso. Afinador de guitarras en un concierto a capela. Era un Guancho cualquiera. Un arma lista para ser usada en cualquier momento. Hacer el papel del merchero tenía su lado bueno. No había que pensar demasiado. Pero, no estaba acostumbrado a recibir órdenes. Además, si este tipo pensaba que Anthony Nolan iba a ponerse delante de él cuando lo intentasen acribillar o darle un buen tajo, iba listo. La lealtad entre el Guancho y él se remontaba a su más tierna infancia, cuando uno repartía ostias en el recreo para quitarle de encima a los abusones de cuarto que querían robarle el bocata de salami, y el otro falsificaba la firma paterna en las notas trimestrales de su amigo.


    Había intimado con el ruso, pero no tanto. Lo había meditado largamente, y cumpliría su papel lo más dignamente posible. Pero, su prioridad era salir con vida de esa misión suicida. Después, otro gallo cantaría. Para Nolan solo había alguien más importante que él mismo, y ese no era otro que el propio Anthony Nolan. Le tenía demasiado aprecio a su pellejo. Aun quería disfrutar de coches de lujo, hoteles en primera línea, botellas de Bourbon, cigarrillos y mujeres bonitas. Sobre todo, de eso último, mujeres bonitas.


    «Hasta el rabo todo es toro, comandante», caviló esbozando una sonrisa interior amarga.


    Dio un par de zancadas y adelantó al otrora jefe de operaciones clandestinas del GRU —toda una leyenda dentro del gremio—, para enfilar hacia la esquina donde se apostaban los soldados republicanos, revolucionarios, islámicos o como diantres se llamasen. Que les diesen a toda esa panda de fanáticos por el orto.


    Hubieran pasado por hermanos o primos, con sus barbitas recortadas, su uniforme y gorra verde, apoyados en un jeep destartalado lleno de polvo. Seguramente, en esa parte de la ciudad no esperaban encontrar a dos espías con más cara de iraníes que ellos mismos. Escuchaban un partido de fútbol, como no. La locución era inconfundible por la ausencia de cadencia y el ritmo vertiginoso que imprimía el locutor. Reían, se palmeaban el hombro, fumaban y probablemente se echaban pullas unos a otros.


    El opio del pueblo era perfectamente compatible con el islam y las directrices de su Líder Supremo. Como no, pon una ración abundante de pan y circo —ya lo decían los romanos— para anestesiar al rebaño; valía para cualquier régimen en cualquier época. «Líder Supremo», había que joderse con estos persas, pensó Nolan. Veintidós tíos dándole patadas a un balón. Y un líder supremo que cuidaba de su espíritu y de cumplir la voluntad de Alá el todopoderoso. Y, veintidós tíos dándole patadas a un balón. Y, encima querían bombardear Israel y echar sal en las ruinas de Tel Aviv, ajustar cuentas con Arabia Saudí y algunos Emiratos, tocarle los cojones a los yankees —mientras más mejor—, y aliarse con el régimen de Venezuela —se le revolvían las tripas cada vez que se acordaba del desastre de Venezuela, algún día le pasaría factura—, y los norcoreanos —también tenía un recuerdo de la noche de la embajada—. Oriente Próximo, Próximo Oriente, Cercano Oriente u Oriente Cercano. Irán y el eje del mal. Y Nolan deambulando por esas tierras dejadas de la mano de un Dios cristiano y apostólico.


    El caso era que los iraníes de a pie no parecían tan malos. Parecían buenos tipos, risueños, y amables. Y, decían que las mujeres eran bonitas y tenían mucho carácter de puertas para adentro. No había tenido el gusto de cruzar miradas más que a un par de gallinas viejas que tendían en el balcón. Tampoco estaba el horno para más bollos.


    Y, veintidós tíos dándole patadas a un balón. Tenía cojones. Como en todas partes.


    Pasó delante de los cuatro guardias sin titubeos; el truco siempre era el mismo: dar pena y mirar al suelo con cara de haber trabajado diez horas en la oficina.


     


    —El hijo de puta no ha tenido huevos —musitó Nolan. Observó taciturno a uno y otro lado. No había moros en la cosa. Moros sospechosos.


    Habían dado dos esquinazos desde el control de la Guardia Revolucionaria.


    —Eso parece —Paulov asintió satisfecho—. Habrá dado un rodeo. Esos hebreos evitan a toda costa los controles. Minimizar riesgos. Está en los manuales de Mishka —hablaba el ruso con el aplomo del que tiene un conocimiento de causa sobre la materia—. Mantenerse ocultos es su principal lema. Salvo cuando hay que sacar el aguijón... Si yo le contara...


    —No hace falta —Nolan tenía ganas de caer en un catre más pronto que tarde. Si es que llegaba a ello. Sentía la espalda dolorida de dormitar en el asiento del coche.


    —Es allí.


    Con un leve gesto del índice, el ruso señaló hacia un restaurante ubicado al otro lado de la calzada. Una esquina en los bajos de un edificio de viviendas de tres plantas. Aparentemente, daba la sensación que estaba cerrado. Colgaba de la fachada un enorme cartel de letras rojas descoloridas sobre un fondo gris desconchado; seguramente, fue blanco en otra época mejor y más glamurosa.


    Era tan buen sitio para morir como otro cualquiera, pensó un Nolan caminando con paso lúgubre. Sus glándulas suprarrenales comenzaban a producir adrenalina.


    Justo antes de que llegaran a la entrada, la gruesa puerta de madera oscura se abrió como por arte de magia.


    Los estaban esperando.


    Apareció la silueta de un tipo orondo, prominente mostacho, cuello de toro y hombros como montañas. Nolan vio su cara reflejada en las gafas oscuras del matarife persa, calvo como una bola de billar. Chaqueteado en cuero marrón, parecía la versión iraní de Kojak. Un fulano difícil de olvidar.


    Paulov fue el primero en pasar. Le echaba huevos el ruso. Nolan siguió sus pasos con seguridad fingida. Otras dos sombras emergieron de la penumbra que generaban varias lamparitas de color naranja sobre las mesas del local. El establecimiento estaba dividido por unos biombos de madera que creaban espacios de privacidad. Una barra rectangular en la zona central, cuadros de motivos geométricos en forma de cenefas en las paredes de ladrillo visto—tonos verdes, blancos y negros—, y suelo de tarima. Olía a una especie de incienso. Por dentro, y con esa luz no tenía tan mala pinta como por fuera.


    Los dos guardaespaldas, mejor vestidos que el gorila del bigote, se encargaron de cachear a Paulov con ademanes militares. El ruso se dejó hacer con los brazos en cruz mientras le birlaban los dos cuchillos sujetos en las espinilleras y el revolver Smith & Wesson de la sobaquera, calibre 38 especial, con la cacha de madera. Un arma precisa, versátil y fácil de disparar la del ruso. «Tranquilos, amigos, no hay nada que temer», le pareció oír a Nolan en farsi —se había aprendido algunas frases rudimentarias y útiles, por caer bien a sus potenciales captores—. Los otros no contestaron, seguían a lo suyo sin titubeos.


    Pronto, sintió unas manazas posándose sobre sus hombros que lo empujaron violentamente, su cara estrujada a la pared. Un puntito de presión más y acabaría con la nariz rota. Estaba claro quién tenía los privilegios; ahora, sabía lo que tenía que aguantar Guancho siendo su segundo.


    —Tranquilo habibi, soy amigo —consiguió articular en un bufido.


    Después de una risotada de hiena y un par de puñetazos en las costillas flotantes para recordarle que debía mantener la boca cerrada —el farsi en poco se parecía al árabe de Marruecos—, las manazas del gorila recorrieron cada centímetro de su cuerpo. Con dedos ágiles, conocía su oficio, aligeró la Beretta de la sobaquera y el cuchillo de la funda del cinto. Y, después, truco final, le cogió los huevos por detrás, en un fuerte apretón estrujando el escroto, haciendo que se alzara sobre la punta de sus pies. Un dolor repentino, muy agudo, se aferró a él como un garfio. Emitió un pequeño gemido, seguido de un grito ahogado, seguido de un «ostiaputacabrón» de corrido. Sintió la risa estridente del matón en el cogote y su aliento de mandril casi le hizo vomitar en dos arcadas. El estilete seguía intacto en el compartimento del cinturón.


    —Basta. Es suficiente —una voz penetrante desde el fondo de la sala. Casi afeminada. Calmada. Apenas alzó el tono.


    Nadie replicó.


    Automáticamente, el gorila Kojak aflojó el agarre y le dio unos segundos para que se recuperase. Después, cogió a Nolan del cuello y lo acercó a rastras junto a un Paulov que permanecía impasible escoltado por los tipos trajeados de buenos modales. No se le escapó a Anthony que el ruso atisbó de reojo, mientras se pinzaba el entrecejo, donde habían dejado sus armas, en un extremo alejado de la barra. Quizás no era el recibimiento que esperaba. Las suyas descansaban sobre una de las mesillas rectangulares, detrás del energúmeno que le había machacado los cojones.


    —Acérquense, disculpen las precauciones —su inglés británico apenas tenía acento—. Pero, corren tiempos peligrosos. De lealtades inciertas —añadió con un tonillo de sorna.


    Nolan apenas distinguía una forma oscura y un punto rojo. Las sombras tapaban el rostro del hombre que hablaba desde la última mesa del local pegada a la ventana. Se percató también de que la luz de la cocina estaba encendida y que provenía de ella el característico ruido de fogones, cazuelas y aceite hirviendo. Alguien tarareaba dentro.


    Paulov le hizo un gesto para que avanzara hacia el hombre misterioso cuya delgada silueta se dibujaba en el otro extremo. Nolan solo conocía su nombre, Sardar Rezaeian, que era un alto cargo del VEVAK, y que Paulov había contactado con él a través del chat de un videojuego para niños disponible en millones de smartphones —incluso en Irán—: Clash Royal. Tragó saliva y acompasó el paso al del comandante.


    El VEVAK. De sobra es sabido que cada gobierno tiene sus propios departamentos de inteligencia y espionaje; que el crimen organizado opera en cada rincón del globo con una estructura pergeñada al detalle; y que los grupos terroristas también tienen bases en varios países y se desparraman en corpúsculos y células a lo largo y ancho de la geografía mundial. Pero, solo hay un estado donde los tres entes actúan bajo la autoridad de un único organismo gubernamental: el Ministerio de Información y de Seguridad iraní. El temible VEVAK.


     


    Un hombre grueso y entrado en años, ataviado con un delantal blanco adornado con manchurrones de grasa, apareció con tres platos sostenidos en manos y antebrazo cual avezado equilibrista. Sin decir ni pío, con la mirada gacha, los depositó en las mesas de la entrada. Los esbirros se sentaron y comenzaron a picar de los platos, sin quitarles ojo de encima.


    —Siéntense, por favor. Le he encargado a mi primo Ramin... —el hombre grasiento se volvió al oír su nombre antes de desaparecer dentro de la cocina— que prepare una comida típica para nuestro ilustre invitado, y... para su amigo. Creo recordar, Paulov, que le gustaba el ghormeh sabzi...


    —Tiene buena memoria —respondió el ruso. Se sentó frente al sujeto.


    El otro se atusó el bigotito. No hubo sonrisas ni apretones de manos.


    —Es fundamental en el oficio.


    Detrás del cigarro, aspirando nicotina, había unos labios finos, una nariz aguileña y una barba oscura, ni demasiado corta ni demasiado larga. Parecía un tipo alto, en forma, con una perfecta raya dibujada en un cabello lacio y moreno. Tenía un porte aristocrático. Y, no vestía mal del todo: un traje oscuro, de seda suave, a medida, camisa gris y corbata azul petróleo —era lo único que desentonaba en el espía—. Ropas de sencilla hechura confeccionadas con tejidos de calidad.


    Apagó la colilla en un cenicero metálico. Se tiró de los puños de la camisa y entrelazó las manos sobre la mesa. Dedos finos, piel suave y perfecta manicura. Ese tipo no solía hacer trabajos sucios. Era de los que no se enfangaba en el lodo ni estrujaba los cojones. Para eso tenía a Kojak.


    —Me alegro de verle —musitó un Paulov de perfil obtuso.


    —No puedo decirle lo mismo —una mueca de desgana afiló el rostro del persa—. Según tengo entendido lo andan buscando por todos los rincones del globo. Incluso en América, sus compatriotas han levantado a sus durmientes... —dobló el pico de la servilleta—. Y, de repente, se presenta, aquí, en mi país... Para hablar conmigo.


    Cruzaron una ojeada Paulov y Nolan. Pensativo el primero, ceñudo el segundo.


    La cosa no pintaba bien.


    Paulov sacó un pañuelo para secarse una lágrima que le caía por la mejilla. Lágrimas de cocodrilo.


    —¿Alguien más sabe que estoy aquí? —preguntó el ruso en un susurro.


    —Nadie —atajó con un puntito desabrido. Hizo una breve pausa antes de recostarse sobre la silla y cruzar una pierna sobre la otra—. Por cierto, su aspecto es impecable... No lo hubiera reconocido si me lo cruzo en la calle —sonrió de forma ladina. Levantó la mano y el primo Ramin apareció sudando, sostenía una bandeja con unas porciones de pan iraní, una botella de vino francés y tres vasos. Sirvió el Domaine Faiveley, inconfundible su embotellado, y se retiró a sus fogones. En Irán estaba prohibido el alcohol, pero en todos sitios había clases y clases, caviló Nolan—. Esos de ahí son de total confianza, parientes lejanos. Cobran bien y sus familias están cuidadas. Solo hablan farsi y árabe, y obedecen sin hacer preguntas —observó a Nolan de soslayo—. Y, usted... «ostiaputacabrón», ¿español? —rio entre unos perfectos dientes blancos—. ¿Qué pinta un español aquí? ¿Mercenario?


    —Trabajo como autónomo —repuso Nolan impertérrito, manoseando un panecillo.


    —Debe de estar muy loco o le deben pagar muy bien para venir a Teherán —opinó—. Beba vino, parece un poco pálido, le sentará bien.


    Había unas trazas de sorna en sus palabras que Nolan pasó por alto. El gerifalte llevaba su parte de razón. Si había que tragar mierda él estaba ahí para hacerlo.


    —Viene conmigo —matizó el ruso, rudo, como si fuese salvoconducto suficiente.


    —¿Y con quién viene usted, comandante Paulov? —sus ojos color avellana se clavaron en ambos, alternativamente. No había alterado su tono de voz afeminado ni un ápice, pero su mirada era dura y despiadada—. Cuénteme, camarada... por qué demonios no debo de enviarle de vuelta a Rusia. Seguro que sus compatriotas me condecoran en la Plaza Roja.


    Paulov se recostó sobre la silla de madera, sus dedos repiqueteando sobre el mantel. Hubo una pequeña pausa en la que el persa saboreó el caldo. Nolan hizo lo propio. Si iba a ser su último sorbo... le parecía aceptable que fuese un buen Borgoña, el Domaine Faiveley de 2015 era una buena elección. Aunque sabía demasiado a frambuesa; quizás su paladar estaba demasiado atrofiado por el Bourbon para apreciar sabores tan refinados.


    Observó de reojo sus armas... demasiado lejos. Seis metros, casi siete. Lo suficiente para que los secuaces desenfundasen y le disparasen a bocajarro. El espía del VEVAK debió percatarse de su gesto, sus labios se curvaron levemente hacia arriba. Era relativamente joven, no llegaría a los cincuenta calculó Nolan, y parecía de modales y temple cuidados, de buena familia.


    —Le ayudé en el pasado, Sardar, no lo olvide —advirtió Paulov jugueteando con un tenedor.


    —Por eso lo he recibido. Por los viejos tiempos. Nos ayudamos mutuamente... cuando aún era leal a los suyos —matizó Sardar circunspecto—. Pero, el pasado, pasado está.


    —¿Cómo está su hijo? —preguntó el ruso, su rostro impenetrable.


    El otro se revolvió incómodo y dio un trago largo a su vaso de cristal rayado.


    —No me venga con esas...


    —Su hijo está vivo... gracias al tratamiento gratuito que le dispensamos en Suiza.


    —Su gobierno —puntualizó el persa ceñudo. Entornó los párpados y aspiró hondo conteniendo la respiración un segundo más de lo necesario. El tal Sardar parecía un puntito más nervioso e inseguro que un minuto atrás.


    Este Paulov, de sangre fría como un lagarto, con su sempiterna mirada acuosa, sabía qué teclas debía apretar. Por momentos, recordaba a Pepe Zapico, una versión algo más sofisticada y trabajada que el murciano —a veces demasiado gótico en el trato—. Y, en la lejanía a Adolfo —mucho más edulcorado—; el Viejo Zorro, que en paz descanse.


    —Mi gobierno... —precisó Paulov con un carraspeo—; las organizaciones se componen de personas, no lo olvide —soltaba carrete a ver si el pez picaba—. Si no me equivoco... este mes le toca otro tratamiento. ¿Alguien se ha puesto en contacto con usted?


    Era un farol. Bien jugado, pero farol, al fin y al cabo. Estaba dando a entender que tenía una escalera de color, cuando solo llegaba a una triste doble pareja. Nolan cruzó los dedos debajo de la mesa.


    Duelo de miradas, de pistoleros curtidos. Nolan observaba de reojo. Apenas un leve parpadeo por ambas partes. Paulov era un tipo que sabía hacer su trabajo. 


    Disimuladamente, acarició el estilete que llevaba sujeto al cinturón. Una pequeña hoja cerámica alargada, afilada como el bisturí de un cirujano, que rasgaba la carne como si fuese una cuartilla de papel. Podía clavársela al iraní antes de que llegasen sus esbirros.


    El persa metió la mano en la sobaquera. Automáticamente, el ruso se acodó hacia adelante balanceando el tenedor sobre el mantel de cuadros, y Nolan, disimuladamente, sacó el estilete poniéndolo sobre su regazo.


    Un puto paquete de cigarrillos Lucky. Jugaba con ellos.


    «Joder con el persa, vino francés y tabaco americano», caviló Nolan para sus adentros. Emitió un leve suspiro. Paulov carraspeó, también aliviado, soltando el tenedor sobre el mantel. Siempre había clases y clases, en todos sitios estaban los de arriba viviendo en la opulencia y los que limpiaban la mugre por abajo.


    Sardar sonrió y les tendió el cajetín. Ambos cogieron un cigarrillo.


    —No hay por qué alarmarse, caballeros, por ahora —hizo un gesto con el pulgar hacia arriba, dirigido a sus esbirros. Habían pasado la primera prueba—. Les presto total atención.


    De nuevo, levantó la mano. El primo Ramin se presentó raudo con una bandeja y tres platos. Ghormeh sabzi. Después de todo puede que no fuera su última comida. No le gustaba en exceso el sabor a cilantro mezclado con la carne.


    

  


  
    Capítulo 4. Base naval de Rota, un mes antes


     


     


     


     


     


     


     


    S e humedeció el labio superior y aspiró el humo del cigarrillo rubio americano. Últimamente, fumaba demasiado, bebía demasiado y se dopaba con demasiadas dosis de Sumatriptán. De perdidos al río. Follar, también follaba demasiado, al menos lo intentaba. La acróbata era insaciable e incansable. Había tenido un par de gatillazos achacables a su estado de embriaguez. Estrés, en el fondo era eso lo que le pasaba. Tenía como un gusano dentro del estómago que no le dejaba vivir, y, a veces, el gusano se le iba a la cabeza y no le dejaba dormir, ni follar. Entonces recurría al Bourbon, a los cigarrillos, al Sumatriptán y al calorcito y los arrumacos de Carmen, por ese orden.


    Guancho le tendió la petaca. Dio un trago corto aclarándose la garganta y algunas ideas aun borrosas. Llevaban las ventanillas bajadas. Los cuatro fumaban como carreteros. La tensión se mascaba en el ambiente.


    Tardaron menos de quince minutos en empacar las cosas imprescindibles; conocedores del mundo que habitaban, siempre tenían el petate preparado, por si había que salir pitando. Vlado les dijo que quizás no volvieran en un tiempo. Era más que suficiente. No sabía el serbio nada más, o, lo sabía, pero no quería soltar prenda. Un tipo de fiar el tal Vlado, para tenerlo de tu lado.


     Paulov y Guancho se habían acostumbrado a la vida en el circo. Nolan por contra, estaba hastiado de tanta monotonía. Lo cotidiano se hacía ordinario. Beber, fumar, comer, quitar mierda, apostar, jugar, beber, fumar, follar y vuelta a empezar. Después de las funciones navideñas, había unos meses de parón en la vida del Prince en el que cada cual aprovechaba para hacer lo que le venía en gana. Había personal de la troupe que iba y venía, en un trasiego de vacaciones, de visitas a familiares y de resolver sus asuntos. Otras, como Carmen la trapecista, o Maritrini, la tarotista viuda con la que se había encamado Paulov, decidieron quedarse, bien porque no tenían a nadie que los esperase o porque su familia y sus esperanzas, aunque fuesen pasajeras, las mantenían en el circo.


    Paulov se despidió de Maritrini con la promesa de que volvería a por ella. La mujerona, de amplias caderas y generosas ubres, había asentido con la cabeza mientras el ruso se enjugaba, con el pañuelo blanco bordado con la hoz y el martillo, una de sus lágrimas de cocodrilo que brotaban en los momentos más oportunos. Maritrini, sabedora de que podía ser el último, se encaramó sobre Paulov y le propinó un beso sonoro, absorbente, de esos de película. A lo Maureen O'Hara. Y lo hizo delante del Guancho y del Maraca, que se rieron sin pudor de la cara iracunda que ponía Rafalito el Follapeces. Nolan dejó que Carmen siguiera durmiendo la mona, no quería montar una escena como la del ruso, no era necesario. Sobre la encimera de la cocina le dejó una carta con una nota de despedida —breve, sin florituras—, un correo electrónico de contacto —que apenas miraba— y diez mil euros en metálico —para imprevistos—. No sabía cómo se lo tomaría, pero seguro que le daba buen uso. Al principio montaría en cólera, era muy polvorilla, y después se apaciguaría. En el fondo era un mujer realista y práctica, como todos los que pasaban penurias.


     


    Enfilaron por la carretera del Puerto, rotonda tras rotonda, flanqueada de urbanizaciones de coquetos chalecitos con porche, parcela y setos bordeando el jardín. Al fondo, se atisbaba ya la verja de la base militar, y, más al fondo, sobre el mar grisáceo, se adivinaba la torreta de un portaviones. Pasaron de largo la entrada que daba acceso a la zona residencial norteamericana —señal de que no deseaban demasiados testigos de su visita—, y enfilaron hacia el norte bordeando el límite de la base, tierra yerma y cultivos de secano alrededor.


    Paulov iba en el asiento de copiloto, Guancho y Nolan detrás. Vlado insistió en que Guancho no iba incluido en el lote. Pero, él se mostró inflexible: no se movía un centímetro sin el merchero. Con los tiempos que corrían, cargados de incertidumbre, era mejor tenerlo cerca. El comandante en un gesto de camaradería, habían intimado en esas semanas de feriantes —quitando la mierda del viejo Sandokán y dándole al felino meriendas de chuletones de buey—, dijo que él tampoco iba Rota sin Guanchito. Vlado hizo una llamada y, finalmente, cedió a sus pretensiones con cara de pocos amigos.


    Esperaba que la entrevista fuese breve. Es más, esperaba que no hubiese entrevista, que fuese una entrega rápida y se lo llevasen. El ruso le caía bien, era buen tipo y no había protestado ni una sola vez. Quitando la escena que le montó a su niña cuando se largó a Tarifa con el mago Rasputín a montar una tienda de surf. Ni una semana había durado «la rusita» como la apodaron en el circo. Rasputín, nombre artístico de un pillo larguilucho y enclencle bautizado como Félix, oriundo de Almería, la había embrujado con sus trucos de galán trasnochado y sus atributos ocultos —según susurraban las féminas del lugar con un atisbo de rubor y una sonrisa pícara—.


    Se notaba los orígenes humildes del comandante, se tomaba la vida con filosofía. Lo de Olguita le había afectado, pero, aun así, se esforzaba por encajar y había hecho amigos. El Follapeces le ofreció un puesto, medio en broma medio en serio, cuando demostró su pericia lanzando el cuchillo. Tras media botella de vodka, una apuesta pasada la hora bruja y una Maritrini entregada a la causa apoyada sobre un viejo portón de madera, ojos cerrados y brazos en cruz, el ruso lanzó una hoja que se clavó justo sobre la coronilla de la tarotista. No le tembló el pulso al condenado bolchevique. A partir de ese momento, los pocos en el circo que no respetaban al ruso o recelaban de él, cambiaron radicalmente de parecer. Aunque algunos le seguían tachando de loco, y de tener malas pulgas cuando bebía o le sacaban el tema de Olga y Rasputín.


    —Tienes mala cara, llanito —soltó Guancho. No había rastro de sorna en su voz ni en su semblante. Que le dieran por culo al jodido merchero, últimamente no paraba de preocuparse por su salud, como si no tuviese ya bastante con la suya. Dio la última calada y tiró la colilla por la ventanilla a un campo de cebollas aledaño a la vía que circundaba la base naval.


    —Eso es porque no te has mirado al espejo esta mañana —Nolan le quitó la petaca de las manos y le dio otro trago.


    —Te lo digo en serio, Tony. Me tienes preocupado. Apenas comes —Anthony arqueó una ceja a modo de respuesta. Una pose forzada—. Incluso el Maraca dice que bebes demasiado.


    Esta sí que era buena.


    —De algo hay que morir, Guanchito. Mejor dejar un bonito cadáver que pudrirse en una cama con el pañal rebosante de mierda.


    Rio el serbio la ocurrencia de Nolan.


    —Comprar muchas papeletas, Nolan dejar bonito cadáver —secundó el apache Vlado en un atisbo de carcajada, pisando el acelerador para adelantar a un camión.


    —Que te follen, Vlado —replicó Anthony, crudo y desabrido—. Nadie te ha dado vela en este entierro. Bastante tienes con lo tuyo...


    —Y, esas pastillas que te tomas como si fueran gominolas... —apuntó Guancho con un resoplido.


    El merchero no solía ser indiscreto delante de extraños. Quizás no considerase al comandante un extraño, y a Vlado un simple recadero. Nolan le lanzó una mirada cortante y Guancho cerró la boca.


    —Le hace falta actividad, Nolan —«lo que faltaba» caviló Nolan, el ruski metiendo baza. Hablaba el ruso ajustándose el cuello de la camisa, observando el espejo retrovisor. Se había puesto el excomandante sus mejores galas para el encuentro con los americanos; con unos pantalones de pinzas, una camisa gris marengo y una chaqueta de cuadros, casi parecía un respetable visitador médico—. Es usted como Sandokán, a un tigre cuando lo enjaulan... se vuelve tristón y melancólico.


    Filosofía barata. Psicología igual de barata. Se podían ir todos al carajo.


    —No estoy ni tristón ni melancólico —gruñó Anthony desde el asiento trasero del conductor, sacó el paquete de cigarrillos y encendió otro pitillo.


    —Tiene razón el comandante —graznó Guancho, voz seca y pedregosa.


    Nolan lo fulminó con la mirada.


    Vlado aminoró la marcha y pisó el freno hasta que el coche se detuvo en el control de acceso cercano al aeropuerto de la base. Un soldado rubicundo y musculado de no más de veinte años les pidió la documentación y se volvió con ella hacia la garita. Un minuto después, regresó, quitó las ristras de pinchos de la calzada y se abrió la verja.


    Al fondo se veía un gran hangar, dentro, dos Hércules en tareas de mantenimiento. En mitad de la pista, algo llamó la atención de Nolan: un Gulfstream se encontraba repostando con varios operarios revoloteando a su alrededor. No era un avión militar al uso como el resto. Era un jet que solían utilizar grandes empresarios y ejecutivos para plantarse en cualquier lugar del globo. Paulov también se había percatado.


     


    Ulises observaba taciturno desde uno de los lados de la mesa ovalada. Junto a él estaba Pepe Zapico. El nuevo jefe de la División de Inteligencia, reluciente, charlaba amistosamente con el tal Donald, el tipo de la CIA. Hablaban de Marruecos y el Frente Polisario. El americano cada vez se retrepaba más y más, inclinando el respaldo de la silla.


    «Un pez gordo», le había dicho Zapico, «de los de toda la vida». Al parecer, se conocían de antes, de cuando Zapico estuvo al otro lado. En la zona gris. El fulano, más que un pez gordo parecía un cerdo atiborrado de comida.


    Desde Langley habían concertado una reunión de emergencia. Querían tratar un asunto con el excomandante del GRU. Tratar, no recoger, habían especificado. Y, Zapico, palabra de Dios, se había empeñado en que tenían que asistir. «Hay que ganar peso a nivel internacional, Ulises. Mejorar las relaciones con los americanos es prioritario, sobre todo después de la cagada en la Embajada Coreana. Eso los encabritó, lo sé de buena tinta». Claro que lo sabía de buena tinta, fue su operación y se topó con Nolan; por aquel entonces el muy bastardo estaba en el bando de la CIA, preparando su vuelta a La Casa, conchabado ya con Cayetana para convertirse en su mano derecha, e izquierda.


    Era muy arriesgado que Paulov aún siguiera pastando en suelo patrio. Si los del SVR o los del GRU se enteraban de lo que estaban haciendo, se armaría una buena. Habría consecuencias. Pero, por otro lado, había que devolvérsela, por meter las narices en Cataluña —el excomandante ya había dado una buena ristra de nombres y de cabos sueltos por dónde tirar, como gesto de buena voluntad—. Una decisión muy arriesgada la de Cayetana, avalada por la Vicepresidenta —la Enanita Zumbona le había echado huevos—; pero que había contado con el apoyo unánime dentro de La Casa, tanto de la facción ultraconservadora, como del ala más progresista, o, simplemente conservadora.


    Ulises, al menos se consolaba con eso, había vuelto a un primer plano. Que no era poco, tal y como estaba el patio. Había pasado unos meses en el ostracismo, viendo como Adolfo regresaba a su Casa, encumbrado como el nuevo Mesías. Y, a él, el muy cretino lo apartó de la primera línea sin miramientos y sin explicaciones. En el purgatorio de El Pardo. Los dos tenían muchas cosas que callarse, quizás por eso no le dio la patada en el culo para mandarlo a la prejubilación.


    Pepe Zapico. El murciano era un buen perro guardián. Astuto y maquiavélico como pocos. «Que les den a los rusos», dijo la Abeja Reina con un desacostumbrado ímpetu, «que no se hubieran metido en nuestro corral». Eran maneras que no solía adoptar Cayetana. Quizás influenciada por el murciano. Ulises se guardó sus inquietudes y sus reticencias. Al fin y al cabo, había recuperado parte de la confianza y del prestigio perdido. Mientras estuviera de parte de los que habían ganado la guerra interna, no habría problema. Al menos, en apariencia. Sabía de sobra cómo se las gastaba Zapico. En la muerte de Adolfo hubo ciertos claroscuros. Más oscuros que claros. El informe de la autopsia fue concluyente: muerte natural, ningún tipo de droga, ningún tipo de veneno; y desde arriba se había optado por guardar la ropa sucia y esconder las pelusas bajo la alfombra. Pero, ni rastro de la puta. Zapico había llevado el tema personalmente, e informaba directamente a la Abeja Reina. Su sexto sentido le decía que había algo que olía mal. ¿El Viejo Zorro era un putero? Eso no había quién se lo creyera. Siempre fue un mojigato en asuntos de hembras. Podía ser un bastardo arrogante de categoría especial, un prepotente, un avaro miserable; pero, jamás, en casi tres décadas lo había visto sucumbir ante ningún vicio, aparte de la ambición. A ambición y sed de poder no había quien le ganase. Pero, no, el viejo no se iba de putas, eso no se lo tragaba. No casaba con el Viejo Zorro. Aunque, quien sabe, nunca terminaba uno de conocer a la gente. Todos tenían sus secretos.


    La puerta se abrió y apareció Anthony Nolan seguido del comandante Paulov. Un soldado cerró chocando talones, dando un sonoro portazo.


    Afortunadamente, no habían dejado entrar a ese gitano del demonio que acompañaba a Nolan como un perrito faldero a donde quiera que fuese y le era leal y fiel hasta límites insospechados. Una mala bestia el Guancho o Guanchito o como cojones se llamase. Pero, Nolan siempre lo había puesto como condición.


    Jodido Nolan. Había sobrevivido a los tejemanejes de Adolfo. A estas alturas, ya debía tener meridianamente claro que no iba a recuperar el dinero de la cuenta de Suiza. Esa era la baza que tenía que jugar para reclutarlo. No tenía buena cara el pimpollo. Unas ojeras violáceas le colgaban de los párpados y había perdido peso desde la última vez que se vieron en las instalaciones del Centro. Los rusos, los de Marbella, habían puesto precio a su cabeza. El muy cretino; por si no tenía suficientes cuentas pendientes, les había asaltado un puticlub. No debía conciliar bien el sueño. En su lugar, él tampoco podría.


    Donald, el enviado celestial de la CIA, se levantó y abrazó a Paulov de forma efusiva. «Qué sorpresa, coño, si parecen amigos. A ver qué pasa cuando se entere que no se sube al avión». El ruso le correspondió con un amago de sonrisa y unas palmaditas en la espalda.


    Nolan saludó a Ulises y Zapico alzando el mentón.


    «Jodido Nolan. Qué cojones se cree con esos aires».


    El jefe de la División de Inteligencia no hizo ademán alguno de levantarse mientras oteaba su móvil, y Ulises, no iba a ser menos. Sacó el suyo y consultó el wasap de su mujer. Conchita le pedía la separación. Se había ido de casa unas semanas atrás, justo cuando Clara, su ojito derecho, encontró trabajo. Decía que ya no aguantaba más. Que sabía que todos esos años la había estado engañando con unas y con otras, que había llorado a escondidas cuando llegaba con el olor a perfume barato de mujer barata. Concha se había enrollado con su monitor de spinning, quince años menor que ella, y se había ido a vivir a su piso de Malasaña. ¡Cómo si tuviera veinte primaveras y fuese una estudiante! Con todos los lujos que él le había dado. Un chalet en la Moraleja con parcela, piscina, casita de invitados, jardinero marroquí, sirvienta filipina, perro de lanas y dos hijos, uno ya casado y la otra empezando su vida. En otoño le pagó una liposucción, una rinoplastia y una operación de pecho para ponerle tetas de adolescente. En otoño empezó con el spinning. Joder, seguro que ya lo tenían planeado.


    Iba a tener que pasar por el aro, la muy puta amenazaba con contarle a sus hijos toda la verdad sobre su calvario. Que tenía pruebas. ¡Pruebas! Se atrevía a amenazarle con pruebas. Esta Concha, llevaban casados casi treinta años, desde los veinte y pocos, y aún no sabía con quién había dormido todo ese tiempo. Ay, Conchita, suspiró, cómo me has podido traicionar de esa manera.


    —Me alegro de verte, Donald —dijo Paulov, el tipo de los ojos rojos y la sempiterna mirada acuosa. Su rostro se contrajo en un gesto asertivo parecido a una sonrisa.


    Ambos, Paulov y Donald, ocupaban asientos enfrentados en la mesa ovalada.


    —Yo también, amigo.


    —¿Cómo está la familia? —Paulov hilaba la conversación a su terreno.


    —Muy bien, a Linda le fue de maravilla con la prótesis de cadera y mis nietos creciendo... muy revoltosos.


    —Me alegro. Los críos son así, hay que tener paciencia con ellos.


    Parecían dos viejos camaradas que se reencontraban en una taberna. Había cierta complicidad entre ellos. Pronto se acabaría.


    —¿Y Olga? —preguntó el yankee con cortesía fingida aflojándose el nudo de la corbata. Ese pronto ya había llegado. Una gota de sudor resbaló por su frente. El detalle no pasó inadvertido al ruso que se crujió los nudillos de ambas manos.


    —Sana y salva. Se ha ido a pasar unos días a Tarifa. La gente del señor Nolan cuida de nosotros —respondió el excomandante del GRU—. ¿Cuándo tenéis previsto recogerla?


    Hubo un pequeño silencio en el que todos cruzaron miradas inquisidoras, como diciendo «¿se lo soltamos ahora?».


    «La gente del señor Nolan. Señor. Esta sí que es buena», se dijo Ulises modulando una sonrisa interior. De sobra sabía de la gente con la que se codeaba el jodido Nolan. Gentuza. Los primos del gitanaco. Gentuza de baja estofa, marginados sociales, borrachos y drogadictos. La rusita estaba en buenas manos con los primos del condenado mechero, desde luego que sí.


    El americano hizo un gesto a una cámara. Una luz roja se encendió en lo alto del marco. A partir de ese momento, la estancia era segura, a prueba de micros y escuchas, y los móviles no funcionaban. Lo que dijesen entre esas cuatro paredes quedaba para ellos.


    Donald mantuvo una pose estudiada, entre esfinge egipcia y Mona Lisa, con la sonrisa forzada. «Ahora venía lo bueno», caviló Ulises. Con gusto observó como la sombra de la duda asomaba en la mirada de acuosa de Paulov y como Nolan no encontraba acomodo definitivo en el sillón de cuero giratorio.


    —Verás, amigo... —el tal Donald se atusó el tupé. Era muy alto. Le encontraba cierto parecido a un John Wayne muy pasado de peso enfundado en un traje de mil dólares. 


    —¿Qué ocurre? —el ruso se palpó la chaqueta nervioso y Nolan le tendió el paquete de cigarrillos en un gesto amable y sincero—. No has venido a llevarme a los Estados Unidos.


    El tipo era un lince. Había que reconocerlo.


    Donald negó con la cabeza. Nolan se encendió otro pitillo. Ulises sacó un purito morado y lo encendió. Si se abría la veda, él no iba a ser menos. Hizo como el resto, tirar la ceniza al suelo. Era un placer hacerlo sobre la cuidada moqueta de los yankees. Zapico lo observó de reojo dibujando un mohín de desaprobación. Que le dieran a Zapico y sus modales de espía de salón.


    —Verás... amigo... Lo he intentado. De veras. Pero, hay algo que queremos que hagas por nosotros antes de llevarte a tu rancho de Montana.


    Paulov suspiró hondo. Las ojeras de Nolan parecían aún más marcadas.


    —Ese no era el trato, Donald —manifestó con una mal disimulada acritud—. Ya os he dado suficiente información y nombres.


    El americano cruzó una pierna sobre la otra. Se tiró de los calcetines de ejecutivo.


    —Y te damos las gracias —sacó un paquetito de chicles, cogió uno con parsimonia y comenzó a mascarlo muy lentamente hasta darle ritmo—. Pero... en Langley dicen que esa información no es suficiente. Ya sabíamos mucho de lo que nos has contado.


    Paulov tamborileó los dedos sobre la mesa. Esa era la famosa mano quemada del esquivo comandante del GRU; secuela de la Guerra de Afganistán que él mismo no se había querido injertar, como recordatorio de sus orígenes.


    —¿De qué se trata? —preguntó el ruso.


    —De un trabajo de campo.


    —Estoy algo mayor.


    —Yo te veo en plena forma —el americano se ajustó el pisacorbatas y entrecruzó sus manos sobre su oronda barriga.


    Paulov contraatacó acodándose sobre la mesa de madera noble.


    —¿Dónde?


    —En Irán.


    Seguramente, el parpadeo representaba para aquel hombre el equivalente de una evidente muestra de asombro en otro. Después, Paulov contuvo una risa. Nolan arqueó las cejas, tenía cara de haber mordido una manzana podrida. Zapico, sus ojos bicolores se movían de un extremo a otro de la mesa, observaba toda la escena, como Ulises, en un segundo plano. En breve llegaría su momento.


    —En Irán. Un poco lejos. No entra dentro de mis planes —el ruso alzó la mano quemada en un amago de aspaviento.


    —Sabemos que tienes tus contactos entre el VEVAK —replicó «John Wayne» Donald sin empacho. No dio ningún rodeo. Había echado el lazo y apretaba—. Regularmente, mantenías contacto con Sardar Rezaeian.


    Primero la URRS, y después Rusia, habían sido aliados históricos de Irán, al menos en las últimas décadas. A nadie se le escapaban los vínculos marxistas que, en una curiosa simbiosis con los fanatismos religiosos, removieron los cimientos del Irán del Shah de Persia; y que, a la postre, acabaron en una revolución islámica en la que el ayatolá Ruhollah Jomeiní terminó imponiendo un nuevo régimen.


    —Seguramente no se alegrarán de verme por allí. Apuesto por ello.


    —Seguramente —concedió Donald—. Pero, queremos que le transmitas a Rezaeian un mensaje.


    —¿Qué tipo de mensaje? —preguntó el ruso.


    —Una oferta que no podrá rechazar.


    —Sardar no es tonto, me colgará por los huevos, o me deportará a Moscú con todos los honores.


    —No lo creo... tocaremos fibras sensibles.


    Espiró el ruso todo el humo de sus pulmones. Observó de nuevo su reloj —un Sturmanskie de correa de cuero, las agujas plateadas sobre la estrella roja—.


    —¿Y si me niego?


    Donald suspiró, apretó los labios y negó con la cabeza.


    —No puedes negarte; lo siento, amigo.


    La palabra amigo en labios de Donald sonaba a falacia. Más bien parecía decir pringado o imbécil.


    —Pero, ¿y si lo hago? —Paulov parecía sopesar sus opciones.


    El americano encogió sus hombros de jugador de fútbol americano. Le sostuvo la mirada, al principio retadora, pero luego se relajó. 


    —Estás en suelo español —añadió Donald. Ojeó a Pepe Zapico como diciendo «es tu turno, amigo»—. Fuera de mi jurisdicción.


    Como si la CIA tuviese jurisdicción, sonrió Ulises interiormente.


    Pepe Zapico se acodó sobre la mesa y entrelazó sus finos dedos antes de hablar:


    —El caso, señor Paulov, comandante... es que no sabemos por cuanto tiempo podemos mantenerle en la sombra. Como bien imaginará, sus antiguos camaradas están moviendo cielo y tierra para hallar alguna pista sobre su paradero... y sobre el de su hija Olga... —su voz era suave como un guante de seda, pero igualmente servía para dar bofetadas—. A pesar de la extraordinaria labor de nuestro colaborador, el señor Nolan aquí presente, no podemos garantizarle al cien por cien su seguridad, ni siquiera al cincuenta por ciento —hizo una pausa para que sus palabras calasen—. Ni la de su hija —Paulov respondió frunciendo el ceño. Sus dos espesas cejas se hicieron una gruesa línea oscura—. Me atrevería a aconsejarle, si me lo permite, que acepte la oferta que le están haciendo. En Norteamérica encontrará la seguridad que una persona como usted necesita en su delicada situación.


    Zapico podía ser un lisonjero de primera categoría cuando se lo proponía.


    Un incómodo silencio se adueñó de la sala. 


    —Es una locura —musitó Paulov chupando de su cigarro después de varios segundos en los que la tensión se cortaba en el ambiente.


    —No estarás solo —dijo Donald con una amplia sonrisa mirando a Anthony con ojos de halcón.


    Nolan boqueó como un pececillo al que atrapan con una red entre las rocas al bajar la marea.


    «Te ha tocado el gordo, Nolan», caviló Ulises para sus adentros mientras daba la última calada al puro.


     


    

  


  
    Capítulo 5. Teherán


     


     


     


     


     


     


     


    E l estofado preparado por el primo Ramin era un plato delicioso. Nada que objetar si esa fuese su última comida. Durante unos minutos se había deleitado con la mezcla de sabores de lo que muchos iraníes consideraban el plato nacional. El Sumatriptán y las anfetaminas hacían su labor; recuperaba parte de su agudeza y parte de su vigor. Y, el estofado de Ramin también contribuía a ello.


    Los espías se habían dado una tregua, tácitamente. Guardaban las formas y el decoro a la vieja escuela, con educación y respeto por el oficio. Masticaban comentando la actualidad política de Oriente Medio y las alianzas forjadas en la región, sobre todo en Siria.


    Nolan, simplemente, escuchaba, veía, callaba, bebía y comía, por ese orden.


    Se relamió los labios con disimulo y observó de reojo a los secuaces del agente del VEVAK. El calvo, era el macho alfa de la manada, soltó una risotada y palmeó la espalda al larguirucho del traje gris marengo que asintió cabeceando. Parecían relajados, distendidos. Buena señal.


    Mojó una miga de ese pan de textura arenosa, que les había servido un voluntarioso y solícito primo Ramin, en la salsa del ghormeh sabzi. Curiosamente, el cilantro no desentonaba; al contrario, le daba cierta personalidad al guiso de hierbas —puerro, perejil, espinacas— y carne ácida y cítrica, cocinado sobre un arroz al vapor. Buen chef el tal Ramin, quizás en Madrid tuviera cierto éxito. En otras circunstancias hubiera apurado su ración. En otras circunstancias, por ejemplo, cuando Ramin abriera un local en la Castellana o en el barrio de Salamanca. Ahora, aunque delicioso, se le hacía bola en el estómago.


    Observaba Ramin a los comensales a través de la ventanilla de ojo de buey, tras la puerta de madera abatible que separaba la cocina de la zona de restauración. Atento a cualquier gesto que pudiese delatar al primo Sardar, que se servía la segunda copa de vino y escuchaba la perorata de Paulov sobre la colaboración ruso-iraní en Siria, crucial para el devenir de la contienda. No en vano, la ayuda de Irán y Rusia había permitido que el sátrapa de Bashar Al-Asad recuperara la mayor parte del territorio perdido al comienzo de la guerra. 


    Cualquiera diría que Paulov era un desertor de los más buscados del planeta. Parecía que hubiese comido lengua, orgulloso de su patria y de sus hazañas, como un abuelo contando batallitas, bajo el escrutinio de un Sardar Rezaeian que asentía empático.


    —Yo mismo dirigí un comando de fuerzas especiales para descabezar a los rebeldes de Idlib. Nos lanzaron en paracaídas, sobre una especie de castillo medieval que ocupaban las fuerzas insurgentes. Un salto HALO en una noche sin luna, evitamos los radares y los aviones de los americanos y los franceses; a más de veinte mil pies —hizo una pausa para ingerir el penúltimo trozo de carne con un sorbito de vino, apenas había catado el caldo—. Una compañía de comandos, los tipos más duros del planeta —rio Paulov dando un pequeño eructito al cual Sardar cabeceó complacido.


    Nolan no sabía si eran los tipos más duros del planeta, pero sí debían de ser de los más tontos. Deber y patria eran dos palabras que no casaban en la corriente de pensamiento noliano. Saltar una noche sin luna desde la estratosfera... para defender los colores de la bandera... Cumplir con su deber de buenos soldados en mitad de un erial sirio... «Cojones, qué idiotez», regurgitó. Un buen lavado de cerebro o una opción desesperada para salir de la pobreza. Esos tipos eran carne de cañón. La historia no cambiaba. El ser humano no evolucionaba en su esencia. La estupidez del gregario elevada a su máxima expresión: dar la vida por la patria.


    Sardar escuchaba la narración hipnotizado por el magnetismo que despedía el excomandante del GRU. No parecía un tipo de acción el persa, más bien un oficinista o un ejecutivo senior, como Zapico. No te fíes de las apariencias, Anthony Nolan, ese fulano espigado de voz afeminada no dudará en ordenar que te rebanen el cuello si la comida se volvía indigesta. Sus ojos eran oscuros y fríos, desalmados, como los de un lagarto.


    —El caso fue que nosotros, una compañía de apenas setenta hombres acabamos con todo un batallón de rebeldes.


    Se mordió la lengua. Pensaba Nolan que habría que ver la preparación y el armamento de las fuerzas insurgentes. En su mayoría, pastores y agricultores medio analfabetos sin oficio ni beneficio. Probablemente acojonados, muertos de miedo, por el estruendo de la guerra y la ristra de muerte y destrucción que dejaba a su paso. Por las fechas, la operación que narraba el ruso debió coincidir en aquel tiempo, no tan lejano, de cuando Nolan traficaba a tres bandas con las armas sobrantes del ejército turco en la frontera kurda. Un buen negocio si Ulises no hubiera aparecido de la nada para reclutarlo. Más bien, para extorsionarlo, como un mafioso de medio pelo. Hacía una eternidad de todo aquello, pero, solo habían pasado... Seis años... Seis condenados años al servicio de su majestad. «Tenía cojones, como un puto James Bond de tres al cuarto».


    Y, su situación tampoco es que hubiese mejorado.


    No había recuperado el dinero de Suiza; aunque, tenía que reconocer que después de la última misión en Bruselas había ganado un buen pellizco, a compartir a medias con Guancho. El merchero estaba feliz desde entonces. Echaba de menos a su fiel escudero, en este tipo de misiones siempre venía bien tener al lado a alguien que no dudaba si había que pegar tiros o abrirse camino a navajazo limpio.


    La incursión de Idlib. La primera de ellas, decía el ruso. Ahora la recordaba con claridad. Tropas de Damasco avanzaron con el apoyo ruso. Misiles de crucero disparados desde el Mediterráneo Oriental machacaron el sur de la provincia insurgente. La ofensiva forzó la huida de 80.000 civiles. Las tropas leales al dictador sirio se apoderaron de una veintena de pueblos causando estragos. Tropelías de guerra que nadie contaba, o, al menos, nadie contaba bien. La población desplazada por los combates huyó hacia la cercana frontera de Turquía, donde se reasentaron hacinados en chabolas hasta medio millón de refugiados. En chabolas, eso si les guiñaba la suerte. Y la vieja Europa, ¿qué hizo? Enviar ayuda humanitaria, a Médicos sin Fronteras, a Bomberos por el Mundo, a Heidi, Pedro, Niebla y sus otros amigos del valle, y mirar para otro lado, como siempre. La decadente Europa cavaba su propia tumba sin levantar trincheras.


    Guancho y él se aprovecharon de la situación. O, al menos lo intentaron. Rapiñaron las sobras que dejaban ejércitos de uno y otro bando. Hasta que apareció Ulises. No se vanagloriaba de ello. No estaba especialmente orgulloso de esos meses, pero hizo lo que había que hacer para sobrevivir. En las guerras no había ni buenos ni malos. Bien lo sabía Nolan. Solo muertos, de uniforme o sin él. Gente que luchaba, mataba y moría por personas que estaban a cientos o miles de kilómetros, sentadas en un despacho, fumando un cigarro y bebiendo coñac retrepados en un mullido sillón de cuero. Injusto. Sí. Pero, así había sido a lo largo de la historia, y así sería siempre. Y, lo que tenía meridianamente claro era que, esas personas eran las que movían los hilos, y había que estar de su parte.


    Un incómodo y denso silencio se había adueñado de la mesa tras la perorata de Paulov. Intuía Nolan que la tregua había terminado.


    —¿Por qué lo hizo? —preguntó Sardar Rezaeian chasqueando la lengua, apurando su segundo vaso de vino.


    —¿A qué se refiere? —el ruso se limpió la comisura de los labios con la servilleta.


    —A usted, comandante —respondió circunspecto—. Traicionó a su país. ¿Por qué lo hizo?


    Paulov solo había dado un par de sorbitos a su copa. Lo hacía por cortesía más que por otra cosa. Los primeros que Nolan le veía tomar desde hacía semanas. Decía el ruso que cuando trabajaba había que dejar de lado el alcohol, que a uno le nublaba la vista y le debilitaba el espíritu. Quizás tuviera razón, no iba a ser Nolan quien se lo discutiese.


    El excomandante del GRU se tomó su tiempo antes de contestar. Dibujaba circulitos en el mantel con su dedo índice, la piel quemada hacía arrugas.


    —Por la familia, Sardar. Todo lo hacemos por la familia. Creo que usted me entiende, ¿no? En eso nos parecemos —trinchó con el tenedor el último trozo de carne de su plato. Tiraba de carisma el ruso—. La nueva guardia iba a por mi cabeza, buscaba un trofeo... Mi hija Olga es mi debilidad y mi talón de Aquiles; por decirlo de alguna manera, la chica está algo confundida con el mundo y... se juntó con malas compañías, quizás yo tenga algo de culpa —sus ojos acuosos parecían más enrojecidos que de costumbre. Olguita, enardecida por las soflamas anarquistas de su grupo de amigotes, se había encadenado a las puertas del Kremlin junto a otras dos femen con los pitones al fresco apuntando al cielo; su fotografía de torso firme, desnudo y pintarrajeado en inglés (free Rusia) había dado la vuelta al mundo. Fue la puntilla para el entonces comandante del GRU y su maltrecha reputación—. La desatendí durante tantos años... el trabajo me absorbía hasta tal punto que perdí el norte... El caso es que el Presidente se rodea de gente que quiere a la vieja guardia, a los viejos guerreros como yo de ideales caducos, fuera del tablero de juego... —suspiró limpiándose la barba con la servilleta—. Iban a por mí y a por mi hija. La querían enviar a Siberia. Y, a mí con ella. Tuve que elegir entre mi país o mi familia.


    Había sido sincero. No se había escondido. Un buen mentiroso, uno bueno de verdad, sabía cuando otro lo estaba haciendo. Y Nolan lo era, tenía una dilatada experiencia en la materia.


    Las cartas sobre la mesa, era una buena estrategia. A estas alturas, tampoco tenía nada que perder el excomandante.


    —Entiendo —asintió el espía iraní. Les tendió el paquete de Lucky y los tres prendieron un cigarrillo antes del último plato. La digestión era ligera, no así la conversación que se tornaba espinosa como un campo lleno de ortigas—. No quiero ser descortés, pero se le acaba el tiempo —echó una bocanada hacia el techo del local—. Ramin está a punto de servir el postre.


    Paulov dio un par de chupadas cortas. Sus ojos todavía brillaban revisitando tiempos pasados. Su mano se desplazó hacia el bolsillo de la chaqueta. Tranquilo. Movimientos lentos y pausados como los de un perezoso. El iraní abrió mucho sus ojos color avellana. Se puso tenso como un alambre. Por un momento, un destello de duda y sorpresa asomó en su mirada confiada y segura.


    El comandante sacaba su as.


    —Un regalo —anunció Paulov mostrando un sobre color marfil del tamaño de media cuartilla. Se lo acercó al vaso de vino de Sardar con su mano quemada—. Unas transcripciones que hablan de usted.


    El otro observó el sobre con curiosidad y respeto, como si fuese una serpiente de vivos colores; lo acarició con la punta de su dedo antes de abrirlo. Desplegó las tres cuartillas dobladas y comenzó a leer su contenido. Frunció el ceño, los músculos de la barbilla se tensaron al instante. Sus ojos se movían rápidamente de izquierda a derecha.


    —Van a por usted, Sardar —dijo Paulov cuando calculó que leía por la mitad del documento—. Hay una conspiración en su contra. Algunos le culpan por lo de Mahmud Al Baduy. Dicen las malas lenguas que no actuó con la debida precaución, que lo hizo a propósito...


    —¿De dónde ha sacado semejante patraña? —preguntó con el rictus rígido.


    El ruso apenas pestañeó—. Al Baduy llevaba su propia seguridad y no quiso protección del VEVAK.


    —Los americanos han interceptado estas conversaciones. Yo solo transmito el mensaje.


    El otro jugó con el tenedor. Un atisbo de nerviosismo asomaba en sus ojos.


    —¿Y cómo sé que no me está tendiendo una trampa?


    —Puede comprobarlo. Supongo que tendrás tus medios, no será difícil atar cabos —se encogió de hombros y arqueó sus tupidas cejas. Pausa. El ruso le echaba el cebo y tiraba del anzuelo—. Pero, no tarde demasiado. El tiempo corre en su contra.


    —Esto es muy grave... —carraspeó indeciso. Sostenía el cigarrillo entre sus largos dedos con un ligero tembleque—. Me pone en una situación muy delicada —señaló.


    Paulov se acodó en la mesa. Ramin apareció con una sonrisa forzada, se disponía a servir el postre, pero Sardar levantó la palma de su mano y el primo volvió a la cocina.


    —Elija el camino —arriesgó Paulov dando un fuerte tirón del hilo para después dejar que el pez respirase—. Le estoy dando una vía de escape, y a su familia —enfatizó—. Si cae en desgracia, su hijo no tendrá ninguna posibilidad. Se acabarán los tratamientos.


    Sardar Rezaeian intentaba asimilar la situación con estoicismo. Pero su rostro había perdido algo de color y un leve parpadeo incontrolable asomaba en su ojo izquierdo. El iraní apretó los puños.


    —¿Una vía de escape? —restalló todavía deglutiendo la situación—. El mismísimo general Taremi quiere mi cabeza —agitó una cuartilla—. Esta conversación con los otros comandantes del Pasdaran... está conspirando directamente contra mí y mis superiores. Solo falta que expongan sus sospechas ante el Líder Supremo...


    El persa exhaló el aire en un suspiro aflautado. Ahora su voz tremolaba ligeramente. Ojeó de forma inconsciente a sus esbirros y pronto devolvió toda su atención al hombre cejijunto de mirada lacrimógena. A Nolan no le echaba cuenta alguna. Mejor así.


    —Estas acusaciones son completamente infundadas —dijo tras una breve pausa—. Calumnias —reculaba en su discurso.


    —Lo sé, lo sé... es un hombre de honor... —Paulov usaba trucos de psicología barata. Expuso en voz alta lo que el cerebro del persa estaba procesando—. La cuestión no es esa, Sardar. La cuestión es si podrá defenderse de Taremi. De sus mentiras. Es un hombre con mucho poder dentro del VEVAK, pero después de lo del libanés... No sé en qué situación se encuentra... Eso lo sabrá usted, mejor que nadie —«pero si los americanos apuestan por ti, querido Sardar, es porque eres el eslabón más débil de la cadena. Date por jodido», caviló Nolan—. Y, Taremi es el comandante en jefe de la Guardia Revolucionaria.


    —El muy cabrón intenta meter la zarpa en nuestro VEVAK —exclamó Sardar, de nuevo un puntito fuera de sí, unas gotas de sudor perlaban su frente. Se las enjugó con un pañuelo de tela púrpura—. De eso va esta película; y yo me niego en redondo, y me opongo a él, abiertamente. Ese ha sido mi error.


    —Seguramente... —Paulov le había dado algo de carrete y ahora recogía el hilo dando el último tirón—. Tiene un día para corroborar esta información. Después nos reuniremos.


    —¿Para qué? ¿Qué quieren sus amigos a cambio?


    Observaba a Paulov como si fuera un forúnculo que le hubiera salido en el culo. 


    —Quieren ayudarle.


    —¿Ayudarme? —preguntó incrédulo. Caminaba por el alambre de la indecisión. Intentaba controlarse. Apagó el cigarrillo y entrelazó las manos. Sus secuaces los observaban taciturnos. Habían dejado a un lado las chanzas y las risas—. Si alguien se entera de que he hablado con usted y que me ha pasado la información... soy hombre muerto.


    —Igualmente puede serlo —echó el resto el comandante—. Le ofrezco una salida viable para todas las partes; para usted y para mis socios. Le ofrezco la cabeza de Taremi en bandeja. Le ofrezco que su hijo siga recibiendo el tratamiento para su cáncer. Le ofrezco el estatus quo, que las cosas sigan como hasta ahora.


    Los iris de Sardar Rezaeian chispearon de curiosidad.


    —¿Me está diciendo que quiere acabar con el Comandante en Jefe de la Guardia Revolucionaria de Irán?


    —Eso mismo. Le quitaremos un problema de encima. No tendría que hacer nada. Solo darnos una ubicación; un lugar, una fecha y una hora. Mis socios se encargan del resto. Será fuera del país, se lo aseguro. Tiene mi palabra.


    —Puto loco —escupió tras unos segundos meditando su respuesta—. Los americanos han lavado el cerebro con sus dólares... —negó con la cabeza. Sus ojos iban y venían de sus secuaces a ellos. Dubitativos. Nolan comenzó a sentir un hormigueo en las manos que se extendía al resto se su cuerpo.—. Ya he escuchado suficiente.


    —Le ofrezco que todo siga igual —siseó Paulov, pronunciaba cada palabra con cortante precisión. Había que reconducir la situación, enseguida—. Mehdi Taremi es considerado un terrorista por la CIA y lo ha marcado como uno de sus blancos prioritarios. En la Casa Blanca están deseando apuntarse un tanto. Es cuestión de tiempo que ocurra. Pero, en el intervalo de ese tiempo... pueden ocurrir muchas cosas...


    Silencio. Nolan acarició el estilete. Podía cortarle la garganta de un tajo. Pero, no valdría la pena. No había escapatoria. Control, se dijo bajando pulsaciones.


    —Su muerte generará una tormenta... una ola de considerables dimensiones.


    —De dimensiones que el VEVAK puede minorar —respondió un Paulov que se tenía bien aprendida la lección—. Mehdi Taremi es una amenaza para los suyos; quiere hacerse con el control de todo. Quiere demasiado —chupó del cigarrillo—. Medítelo, solo te pido eso.


    De nuevo Sardar oteó a los matones que estaban al otro lado del restaurante. Tras una pausa en la que pareció serenar su respiración, sus músculos faciales se destensaron y su mandíbula volvió a su sitio. Su mirada, de nuevo tranquila y confiada.


    —Necesito un día para cotejar esta información —se acarició la barbilla—. Contactaremos como siempre.


    El pez había picado el anzuelo y se lo había tragado.


    —Me alegra oírlo —el ruso estiró el cuello, relajando su maciza musculatura al apoyarse en el respaldo de la sillita de mimbre.


    —Hemos dejado lo mejor para el postre —repuso Sardar con esa voz sibilina, rozando lo afeminado, que no casaba con su fisonomía.


    El persa alzó un dedo huesudo. El primo Ramin apareció visiblemente aliviado —quizás no esperaba sacar el postre—, sostenía una bandeja sobre la que tremolaban tres tacitas con un brebaje de helado y azafrán mixturado con agua de rosas y pistachos. Despedía un aroma a vainilla intenso.


    Nolan guardó el estilete en la muesca de la cara interior del cinto. Había sido testigo directo de una partida de ajedrez orquestada a miles de kilómetros de distancia por una mente privilegiada, y con un extraordinario ejecutor.


    Por los pelos, se dijo. Se habían librado por los pelos. Habían estado cerca, pero podían respirar tranquilos, al menos durante el postre.


     


    

  


  
    Capítulo 6. Base Naval de Rota, un mes antes


     


     


     


     


     


     


     


    N olan, le necesitamos —fue la sentencia de Zapico, su ojo verde y su ojo azul lo escudriñaban intensamente tras los cristales de las gafas de montura fina.


    Anthony dio un respingo al oír su nombre. Hasta entonces había escuchado la conversación en un segundo plano, como si fuera un convidado de piedra. Debía haber supuesto que había gato encerrado. Un guateque con los americanos en la base de Rota, y él había recibido invitación para la fiesta privada. Por supuesto que querían algo de él. Meterle mano por debajo de la falda, frotarlo y humedecerlo; sacarle hasta el tuétano, como siempre.


    Nolan apuró su cigarrillo antes de contestar. Pepe Zapico parecía el mismo oficinista gris con traje de rebajas de grandes almacenes. Insulso. Al menos se había comprado un par de zapatos nuevos. Un tipo anodino al que nadie recordaría, un tipo al que nadie echaría más de una ojeada si se lo cruzase en un ascensor. Excepto por sus ojos bicolor que rezumaban astucia.


    —¿A mí? —repuso tieso como el palo de una escoba.


    Aun no lograba dilucidar por qué lo diablos estaba allí. Tal vez porque no tenían a nadie más a quien llevar. Desde su rincón torció la boca con gesto incómodo, como si la idea de que pudiera ayudar en algo contraviniese toda razón.


    —A usted —repuso Pepe Zapico, se sirvió un vaso de una botella de agua y se mojó los labios—. Acompañará al comandante en esta misión. 


    Donald y Ulises observaban su reacción. Expectantes. El primero con interés y el segundo con disimulada curiosidad. Paulov parecía tan sorprendido como él mismo. Ninguno parpadeó más de lo preciso.


    Era una encerrona en toda regla. Más le valía buscar una salida rápida.


    —Creo que se equivocan de hombre —habló con aplomo


    —En absoluto —negó Zapico con una media sonrisa ladina—. Es usted justo el hombre que necesitamos. Sabe manejarse en este tipo de operaciones encubiertas, tiene experiencia en Oriente Medio; y, aunque nunca haya estado en Irán, el camarada Paulov conoce de sobra el terreno —se ajustó las gafas y se encogió de hombros—. Y, ustedes dos, por decirlo de alguna manera... ya se tratan, se llevan bien —se giró hacia el lado—. Ulises, ¿qué opina?


    —Es nuestro hombre, sin duda —aportó presto el jefe de la División de Operaciones de CNI, rascando la cicatriz que le surcaba le mejilla izquierda oculta entre una barba cerrada de media semana—. Anthony Nolan es un seguro de vida. Su trabajo siempre ha resultado satisfactorio para el Centro.


    «Cabrones. Hijoputas del demonio». La mente de Nolan trabajaba a destajo buscando alguna vía de escape plausible.


    —Es una locura... No conozco el idioma —era una excusa burda.


    —No habrá necesidad de hablar, Nolan —explicó Zapico en tono ecuánime—. Hará de guardaespaldas de Paulov, conseguirán la información y asistirá al comandante en lo que necesite.


    La mueca permanente de Nolan se crispó todavía más. «Quieren una niñera», pensó para sus adentros. Alguien que vigile a Paulov y que no pueda comprometer a nadie en caso de desastre. Un mercenario, un pistolero a sueldo.


    Todo iba demasiado rápido, el tiempo parecía acelerado dentro de esa condenada sala. Necesitaba ralentizar la situación.


    —¿Y si me niego? —su pregunta sonaba tan ridícula como la del propio Paulov unos minutos antes.


    —Puede haber consecuencias —apuntó el husky siberiano con un tono calmado que contrastaba con su mirada acerada—. Es un secreto a voces que la mafia rusa anda olfateando su pista... Estará más seguro en Irán que en España —viniendo de Pepe Zapico se trataba de una declaración de intenciones en toda regla—. Por supuesto, será recompensado generosamente.


    Nolan apretó la mandíbula. Opciones. ¿Podía encontrar un agujero donde esconderse? ¿Los primos de Guancho? ¿Otro circo Prince? Llevaba dos meses limpiando la mierda del tigre Sandokán. No le agradaba la idea de seguir escondido como una alimaña a la que estaban dando caza. ¿El extranjero? ¿Vietnam, quizás? Tenía un millón a medias con Guancho en una cuenta de Luxemburgo, uno de los pocos lugares decentes que quedaban para guardar dinero sucio. Si desaparecía del mapa, ¿podrían bloquear las cuentas? Podrían, seguro. Ya lo habían hecho años atrás, y más aun con la CIA y el pato Donald de por medio, se trataba de un sujeto con recursos.


    Ulises lo observaba con un atisbo de sonrisa. Parecía leerle los pensamientos el muy hijo de puta. Como diciendo «inténtalo Nolan, y me quedaré con una buena tajada de tu botín».


    —Nolan, podemos recurrir a otros métodos. Podemos bloquear su cuenta de Luxemburgo —Zapico también parecía leerle los pensamientos. Eso no era bueno. Estaba perdiendo facultades—. Y se quedará sin nada.


    De nuevo, le faltó decir.


    Sin dinero no había coches de lujo, hoteles caros ni ropa de sastre cortada a medida. Ni Dom Pérignon. Ni mujeres perfumadas en Chanel con medias de seda y liguero. Nolan sintió una punzada en la cabeza, como si una larga aguja le atravesara todo el córtex cerebral. Y, sin dinero y sin el apoyo del CNI, no podría esconderse de la mafia rusa por mucho tiempo.


    —Mire, Nolan, aparte de sus problemas domésticos, tiene otros problemas —también Donald había pensado en él. Su prominente y cultivada papada se movía arriba y abajo conforme mascaba chicle a la par que articulaba las palabras que salían de su enorme bocaza—. Después del asunto de la mochila de la embajada coreana, por cierto, un tema espinoso... tenemos un expediente sobre usted, un dossier bastante extenso, en el que se le tacha de posible amenaza para América —Donald hablaba con la prepotencia de quien creía que América era estadounidense de cabo a rabo, desde Alaska a Tierra de Fuego—. Si colabora, esas notas serán complementadas por otras mucho más amigables.


    «Jodida mochila coreana» caviló Nolan. Esa misión fue una mierda de principio a fin. Esa misión lo colocó en el punto de mira de Zapico y de la CIA.


    —No entiendo por qué no utilizan a su gente —sugirió Nolan. No había mucho que entender—.  A los marines, a los boinas verdes o a los chicos de Langley... a los cuerpos de élite, a las jodidas fuerzas especiales o cómo diantres se llamen.


    Más bien parecía una pataleta que un comentario inteligente. En realidad, no había que ahondar demasiado en los motivos de los estadounidenses. No obstante, el bueno de Donald matizó el asunto:


    —Tal y como están las cosas en el Estrecho de Ormuz, no queremos americanos en terreno enemigo. Nosotros no empezaremos una guerra en las calles de Teherán. Eso sería contraproducente para la imagen de nuestro Presidente. Las elecciones están a la vuelta de la esquina, ya sabe cómo va esto...


    Claro que lo sabía. La misma basura de siempre.


    Cubrirse las espaldas con dos cabezas de turco a los que culpar, y, a los que, si las cosas se ponían feas, nadie echaría en falta ni les dedicaría más de un segundo en las noticias. Un desertor ruso y un buscavidas medio español con conexiones con el hampa y el crimen organizado.


    —¿Usted qué dice, Paulov? Tiene la última palabra... —preguntó Zapico—. ¿Se le ocurre a alguien mejor cualificado?


    El excomandante del GRU pareció meditar su respuesta durante unos instantes. Seguramente, por su mente asomaban pensamientos similares a los de Nolan.


    Finalmente, arqueó sus tupidas cejas como si fuera una pequeña disculpa. Su rostro carecía de algunas microexpresiones debido a la cirugía.


    —Estoy de acuerdo. No se me ocurre nadie mejor... Dadas las circunstancias.  Nolan es mi hombre. 


    Anthony Nolan no movió ni uno solo de sus músculos. Se estaba más calentito en la roulotte con Carmen la acróbata, sin lugar a dudas. Quizás, limpiar la mierda de Sandokán y darle chuletones de buey como merienda no fuese tan malo después de todo.


    El dolor de cabeza se agudizaba, pero no era momento de mostrar sus debilidades en público. No les quería dar ese gusto. El Sumatriptán esperaría unos minutos más.


    —Bien, bien... —Donald se frotó las manos de forma nerviosa—. Una vez aclarado el espinoso tema del personal implicado... Vamos al meollo de la cuestión —todos los ojos se volvieron hacia el gigante de la CIA—. Queremos acabar con Mehdi Taremi. Es nuestro objetivo —soltó sin más preámbulos, sin dejar de mascar chicle.


    Una risa estentórea brotó de la garganta de Paulov y así estuvo el ruso hasta medio minuto. Paró cuando observó que era el único que reía en la sala.


    «Quién cojones es Mehdi Taremi», caviló Nolan para sus adentros mientras un escalofrío le recorría la espina dorsal.


    —No es una broma —musitó Paulov—. Ya veo, Donald... Mejor me das un revolver y me juego la vida a la ruleta rusa en un tugurio de Medellín. Quizás la conserve y me lleve un buen dinero. Pero... Mehdi Taremi... —cabeceó a uno y otro lado. Intentó gesticular. Estaba siendo todo lo expresivo que podía ser—, y dices que no quieres empezar una guerra.


    —Está todo calculado. Nuestros analistas lo han planificado al milímetro. Es un plan sin fisuras —arguyó Donald.


    «Quién cojones es Mehdi Taremi», era la pregunta que zumbaba en la cabeza de Nolan.


    —Sin fisuras... y un cuerno —le espetó el ruso dando un manotazo—. Incluso si contamos con el apoyo de un batallón de Seals. Si atentamos contra su vida en suelo iraní... será un acto de guerra. Sin contar con que jamás saldríamos con vida. Teherán se convertirá en una ratonera. Nolan... —se giró hacia él inflando los carrillos—. Vámonos a Puerto Banús a tomarnos un vermut, es preferible que mis compatriotas nos peguen un tiro a bocajarro que caer en manos del VEVAK, se lo aseguro —sus dedos repiqueteaban sobre la mesa de madera noble—. Si caemos en manos de la Guardia Revolucionaria, nos ahorcan en el cadalso; pero, si nos trincan los del VEVAK... nos desuellan vivos y nos asan a fuego lento en una sucia mazmorra para que las ratas desayunen nuestros cojones. Le tiene apego a su pellejo, ¿no? —no le dejó contestar, había cogido carrerilla— Supongo que sí... Es una misión imposible —el ruso negó con la cabeza, por enésima vez; en el fondo, resignado a su suerte—. Suicida.


    «Quién cojones es Mehdi Taremi». Nolan tragó saliva, se rozó el cuello de forma instintiva.


    —Conforme se vaya acercando la fecha prevista, podrás conocer más detalles de la misión —matizó Donald. Se dio un manotazo en la nuca aplastando un mosquito—. Por ahora, te adelanto, para tu tranquilidad, que no acabaremos con él en suelo iraní, y que contaréis con el apoyo del Mossad. Solo queremos que recopiléis información.


    —El Mossad... No entiendo... —Paulov soltó las palabras poco a poco. Su cara perdió parte de su rigidez artificial.


    El servicio secreto israelí. Nolan no daba crédito a como se le estaba complicando el día. Tenía viejos conocidos y alguna cuenta pendiente dentro del temible y respetado Mossad.


    —Poco a poco, amigo —repuso Donald. Había un brillo especial en su mirada.


    —El Mossad... ¿No estará Mishka detrás de todo esto? —sus labios dibujaron un leve arco. El americano contestó con parpadeo a la par que las narinas de Paulov oscilaban—. Joder... lo está... Ese tipo es un demonio. Nos pones a bailar a su son... eres un cabronazo, Donald.


    Un pitido. Bip bip. Donald ojeó su reloj de pulsera. Un Rolex auténtico. Un peluco de cinco mil dólares con el águila calva en el centro del minutero. 


    —Tengo que irme —el americano se levantó de la silla y la puerta se abrió al segundo—. Me alegro de verte, amigo —era un auténtico cowboy—. Los españoles se encargan de la seguridad de Olga hasta que todo esto termine —asintió Zapico levantando un pulgar—. Tú te quedas aquí en... Morón... hasta recibir nuevas órdenes.


    —En Rota —lo corrigió Zapico. Donald se giró hacia el husky con cara de bobo—. Estamos en Rota —puntualizó.


    —En Morón, en Rota o cómo demonios se llame este sitio lleno de mosquitos —bufó Donald dando a entender que le importaba un pimiento la geografía ibérica—. Me voy directo a Tel-Aviv. Me esperan para darles la buena nueva. Yo coordinaré desde Langley. Te dejo en buenas manos.


    Se apoyó en los hombros de Ulises y Zapico, que cabecearon sonrientes como si acabaran de ser receptores de la revelación más profunda de todos los tiempos. Lo raro fue que no se levantaran para dedicar una ovación cerrada a Donald.


    Paulov no se levantó para despedir a su «amigo» americano. Llevaba enviándole vodka ruso, del caro, ni sabía cuántos años... para que al final lo traicionase de esa manera. Jodido cerdo cabrón yankee. Enseñó los dientes como si sufriera un dolor físico. ¿Era posible que hubieran pasado solo unos meses desde que se cagaban encima con la mera mención de su nombre? Y, ahora, esto... Lo mandaban a Irán. A por Mehdi Taremi.


    —¿Quién cojones es Mehdi Taremi? —preguntó finalmente Nolan cuando se cerró la puerta.


    Zapico lo observó con ojos de hurón. Ulises moduló una sonrisa canalla, la cicatriz palpitando debajo de la barba.


    El jefe de la División de Inteligencia del CNI emitió un suspiro de hastío mientras se inclinaba sobre la mesa, entrelazaba las manos y escudriñaba a Nolan con ojos entornados. Era el suspiro de un maestro de escuela pasado de vueltas que se veía obligado a explicar otra vez los conceptos básicos de la lección a una nueva cosecha de cazurros.


    A veces es mejor permanecer callado y parecer tonto que hablar y despejar las dudas definitivamente.


    

  


  
    Capítulo 7. Sevilla, un mes antes (un rato después)


     


     


     


     


     


     


     


    N olan caminaba por el empedrado del barrio querido de Santa Cruz, de Sevilla capital. Olía a flores de azahar y naranja. Habían dejado a Guancho a la entrada de la ciudad a la altura de la Avenida de la Paz. Quería visitar a unos primos que se habían casado unas semanas atrás; más tarde se encontraría con él.


    Zapico, dos pasos por delante hablando por el móvil, le acababa de dar una semana de «permiso». Como si estuviese haciendo la mili. Cojones, ahora tenía una semana de «permiso»; antes de hacer el petate para irse a Irán con un desertor del GRU, con el objetivo de recabar información que condujese al asesinato de Mehdi Taremi. No olvidaría ese nombre ni sus connotaciones durante el resto de su vida.


    «Es el Comandante en Jefe del «Sepâh-e Pâsdârân-e Enghelâb-e Eslâmi», le dijo Zapico en plan pedante, entornando esos ojillos de comadreja detrás de los cristales. Ni puñetera idea de lo que significaba «Sepâh-e Pâsdârân-e Enghelâb-e Eslâmi». Pero, lo de Comandante en Jefe ya acongojaba lo suficiente. Se lo aclaró Ulises, presto, con esa mirada torva de jabalí encelado, mostrando su afilado colmillo: «La Guardia Revolucionaria Islámica, Nolan, los guardianes del Líder Supremo».


    «Líder Supremo», tenía cojones el nombrecito. Parecía de un villano sacado de una película de Star Wars o de un cómic de Marvel.


    Zapico, condescendiente, le contó el resto en el viaje de vuelta, mientras su lacayo balcánico conducía maquinalmente. Ulises iba en el coche de atrás con Guancho. Su conversación versaría entre el cero y la nada. Zapico, palabra de Dios, lo había hecho a propósito, para joder a Ulises; este no dijo ni pío, solo mostró una pizca de disgusto con leve mohín.


    » ¿Le suena de algo el Pasdaran? No... ya veo, empezaré pues por el principio... Se trata de un brazo de las Fuerzas Armadas iraníes, fundado después de la Revolución de 1979 por orden del ayatolá Jomeiní. Mientras que el Ejército persa defiende las fronteras iraníes y mantiene el orden interno, la Guardia Revolucionaria —el Pasdaran, para los locales—, es la encargada de proteger el sistema político de la república islámica en toda su amplitud. Los Guardias Revolucionarios afirman que su papel en la protección de la sociedad islámica es prevenir la injerencia extranjera y los golpes de Estado por parte de los militares o movimientos desviados de los mandamientos del régimen. El grueso de efectivos, sujétese bien, no se vaya a marear... lo comprenden aproximadamente 125.000 militares entre fuerzas terrestres, aéreas y navales. En España tenemos unos ochenta mil soldados... no se ría, hombre... las comparaciones son odiosas... Y, Mehdi Taremi es su comandante en jefe; dicen que una de las tres personas más influyentes del país... y un terrorista declarado por los norteamericanos...


     


    Se internaban en el coqueto barrio de casas encaladas, estandarte del encanto Sevillano durante décadas —reconvertido en parque temático a mayor gloria del turismo de masas— por una callejuela detrás de la Puerta de la Carne, bordeando los históricos Jardines de Murillo y la histórica muralla de los Reales Alcázares. La historia rezumaba en cada adoquín de esa parte de la ciudad hispalense.


    Serpentearon hasta embocar la Calle del Agua, y después hicieron el esquinazo de la Calle Vida. A Zapico se le había antojado tomarse un montadito y una caña. Y, como era el jefe del cotarro, no había más que hablar. O, mucho, porque Nolan bullía por dentro. Vlado los recogería en la Puerta de la Carne en un par de horas. Se preguntaba qué más podría esperar de ese inesperado paseo.


    Tras sortear los tenderetes de varias boutiques de suvenires y dos excursiones de turistas sudorosos, rosados y rubicundos, llegaron a la Plaza de Doña Elvira con hambre. Tenían una mesa reservada en La Cueva —«restaurante de cocina andaluza», rezaba el cartel de la entrada—. Un lugar apacible en la esquina del empedrado; la mesa, escondida del sol picajoso, bajo la sombra de un enorme naranjo, rodeada de banquitos de forja y parterres, con una fuente en el centro que daba cierto frescor al ambiente.


    No tenía mal gusto Pepe Zapico en asuntos culinarios. A la luz del mediodía, su traje había mejorado un pelín, ya no parecía de oficinista, si no de ejecutivo senior con aspiraciones, y sus Lottusse clásicos lucían brillantes, nuevecitos. A Ulises, seguía vistiendo de Armani, le quedaba algo pequeño el traje; el jefe de la División de Operaciones había ganado kilos en masa muscular. El tipo estaría machacándose en el gimnasio, caviló Nolan mientras la camarera les servía tres cañas con unas aceitunas aliñadas de aperitivo.


    El murciano pidió un plato de jamón cinco jotas, un flamenquín, tres raciones de salmorejo, berenjenas a la miel y un surtido de montaditos. A todos les pareció bien la elección de Zapico, palabra de Dios.


    Músculo y cerebro. Fuerza bruta y astucia. Operaciones e Inteligencia. Nolan tenía a diestra y siniestra a la flor y nata de los espías patrios. Había que joderse, qué tropa. Qué mal repartido estaba el mundo, sobre todo el de los espías.


    La camarera, una jovencita con rasgos eslavos, pequeñita, pero de piernas y busto bien torneadas, les tomó nota con diligencia y se perdió dentro de La Cueva.


    Zapico alzó su jarrita de cristales cuadrados para brindar. Nolan y Ulises lo imitaron.


    —Por la misión —dijo el de ojos bicolor, ajustándose las gafas graduadas sobre la nariz. Cara blanda, ojos duros.


    Todos levantaron el vaso y chocaron sin demasiado énfasis.


    Parecía contento Pepe Zapico. Ulises le seguía la corriente. Nolan conocía de sobra al jefe de la División de Operaciones, como para saber que detrás de esa sonrisa condescendiente se escondía un lobo de espalda plateada, esperando hincar el diente en la yugular en cuanto el líder de la manada renqueara. Se rascaba la cicatriz cuando algo lo conturbaba, como hacía en ese momento. 


    —Bien, Nolan, imagino que tendrá algo que decir —los ojos del murciano lo ojearon con curiosidad—. Ha estado muy callado durante todo el viaje.


    Nolan encendió un pitillo con parsimonia calculada. Mientras daba un par de caladas se fijó en el abultado escote de la camarera de pechos de melocotón, ocupada ahora en servir otra mesa. Ulises, que también se había percatado de sus sensuales formas, se revolvía inquieto en la silla metálica.


    —No entiendo qué pinta el CNI en todo este embrollo. 


    —No es el Centro. Usted va a título personal... —lo corrigió Zapico condescendiente.


    —Entiendo —eso ya lo tenía Nolan meridianamente claro desde hacía más tiempo del que debiera. Era un experto en quitar mierda de las alcantarillas, pero, las alcantarillas, a veces, estaban demasiado atascadas. «Las cloacas del Estado no son para acumular mierda, existen para desatascarla», era lo que solía decir el Mendigo Delgado cuando le sacaban el tema.


    Ulises daba buena cuenta de las olivas, distraído con el bamboleo de la camarera, como si la película no fuese con él. 


    —El Centro, no obstante... —continuó Zapico—. Le estará muy agradecido. Saldremos fortalecidos de ayudar a los norteamericanos. Nos hace falta ganar prestigio internacional —qué pronto hablaba de «nos»—. Aunque solo sea en círculos reducidos. Y, además, nos hará falta su ayuda, la de los americanos quiero decir... algo de inteligencia extra.


    —¿Inteligencia extra? —inquirió Nolan.


    Desde luego que hacía falta, a espuertas.


    —Nuestros vecinos del Sur —apuntó Ulises con el palillo entre los labios, sin perder comba con la joven de rasgos eslavos que ya se había percatado de las miradas lascivas que le lanzaba. Alzó ella el mentón orgullosa y desafiante antes de perderse dentro del local.


    «En el Sur solo había un vecino. Marruecos». Nolan puso la mejor cara de póker de su repertorio.


    —Si esto sale bien —continuó Zapico—. Que saldrá... Los americanos nos ayudarán con Marruecos. De todos es sabido que el reino alauita se está convirtiendo en la punta de lanza africana que nos quiere rascar los cojones. Invierten en armamento, les compran a los americanos y a los israelíes... Empresas de todo el mundo miran con lupa lo que ocurre más allá del Estrecho, sobre todo si al final consiguen anexionarse los territorios del Sahara —dio un sorbito a su caña—. Será bueno tener información de primera mano.


    Este Zapico hilaba fino el muy cabrón. Parecía ir dos pasos por delante del resto. Marruecos. Nolan había leído algo sobre el tema. Los militares estaban que trinaban. A los aviones, carros de combate, misiles, drones, helicópteros, artillería, etc. que habían comprado en los últimos años, se unía ahora algo que por sus características podía preocupar, y mucho, a España: aviones de guerra electrónica comprados a los Estados Unidos. En concreto, se trataba de tres ejemplares de modelos Gulfstream G550, reactores de uso privado o de negocios, modificados para misiones militares. Entre sus capacidades estaban las de análisis y recopilación de datos de otros sistemas defensivos. Esto, que en lenguaje no militar se podría calificar como «aviones espía», permitiría a Marruecos obtener una valiosa información de todos los sistemas defensivos: radares, sistemas electrónicos, comunicaciones, etc. de otros países, entre los que estarían Argelia y, desde luego, España.


    —Por no hablar de la base que les ofrecen a los americanos cerca de Tánger si lo de Rota se acaba —bufó Ulises de pasada—. Y, siempre estarán Ceuta y Melilla. Y las pateras, coño... Los condenados moros saben cómo hacernos sudar sangre... —se estaba calentando—. Y, el gobierno, a bailar la danza del vientre al son del puñetero Mohamed, con la coleta del bolivariano ondeando al viento detrás del Guapo —cogió dos aceitunas aliñadas y se las tragó casi sin masticarlas. 


    —Ya ve, Nolan, cómo está el patio... Lejos de sorprender a nadie, lo que se espera es ver qué será lo siguiente... —matizó Zapico—, qué nuevo armamento va a engrosar el arsenal alauita y de qué abultada cantidad de dólares estamos hablando. 


    —Y aquí se la refanfinfla a todo el mundo —masculló Ulises iracundo, dio un golpe en la chapa de la mesa con la palma de la mano—. Con Franco esto no hubiera pasado. Rediós, como odio a estos jodidos pseudomarxistas y su mundo feliz, de colores y arcoíris en el cielo, todos dados de la mano... Tarados... Nos debilitan. Si es que esto no tiene remedio... Vamos directos al caos.


    Zapico oteó por encima de la calva del jefe de la División de Operaciones. Una pareja entrada en años los miraba de soslayo. Alzó el dedo índice el murciano, y Ulises cayó.


    «Joder con Zapico, como lo tiene domesticado», caviló Nolan. No obstante, un matiz en la mirada de Ulises le hizo entender que solo era en apariencia.


     


    La camarera les sirvió presta el salmorejo y el resto del tapeo. Ulises salivaba, dudaba Nolan si sería por el jamón cinco jotas o por el olor a lavanda que despedía la joven núbil.


    «Todo era por quedar bien con los americanos. Equilibrar el tablero, o, al menos que no volcase y evitar que rodasen las cabezas», caviló Nolan; aunque, intuía, tenía una comezón en la nuca, que algo más estaría barruntando la maquiavélica mente de Pepe Zapico. 


    Ulises y Zapico. Tenía cuentas pendientes con ambos. Les tenía ganas a ambos. Paciencia, Anthony Nolan. Paciencia. A cada cerdo le llega su San Martín, tarde o temprano. Y, si no, que se lo preguntasen a Adolfo: el Viejo Zorro, criando malvas dentro de un lujoso ataúd de cedro en el panteón familiar del cementerio de Toledo, a tres metros bajo tierra. Carpe Diem. 


    Ulises apuró su segunda cerveza y se disculpó para ir al baño.


    Zapico carraspeó antes de apoyarse en la mesa sobre sus codos. Oteó un par de veces, estirando el cuello como una zarigüeya al salir de su madriguera, hasta que la silueta del jefe de la División de Operaciones desapareció dentro de la Cueva.


    —Ulises lo acompañará en esta misión.


    Nolan arqueó una ceja. Coño. Sorpresa, sorpresa.


    —¿Lo sabe él?


    —Aun no. Y, por el momento, le pediría discreción.


    —Soy una tumba.


    —No se pase de listo...


    —¿También vendrá conmigo a Irán?


    Zapico hizo un gesto para espantar a un moscón que quería posarse en el plato de jamón.


    —No —atajó, párpados entrecerrados—. Lo acompañará en los preparativos de la misión, pero se quedará en retaguardia. Para cubrirle las espaldas.


    «Y un puto cojón de toro», caviló Nolan. Qué más había.


    —Mis espaldas no valen una mierda —Anthony apagó el cigarrillo en un cenicero de motivos califales blancos y verdes. «Cerámica de La Rambla», rezaban unas finas letras en el lateral.


    Ulises era un excelente operativo sobre el terreno, perro viejo con muchas pulgas en el lomo, su carácter rudo y violento solventaba situaciones complicadas. Nolan lo sabía por experiencia. Pero, ¿el Jefe de Operaciones del CNI cubriéndole las espaldas?


    —No se altere, Nolan —siseó Zapico como una víbora. Dio un sorbito de su vaso de cerveza. Sus ojos eran dos dagas afiladas sobre los de Anthony—. Mire, se lo resumo. Tenemos poco tiempo, hasta que termine la meada de Ulises —carraspeó—. Me interesa que haya un pez gordo del CNI haciendo acto de presencia sobre el terreno, por lo que antes le he explicado. Algo de relaciones públicas y prestigio no vendría mal.


    Asintió Nolan. «Aunque, si algo sale mal, todo el mundo para casa y mirando para otro lado», caviló; en su lugar dijo de forma escueta:


    —Entiendo.


    —Eso es una parte —de repente el husky siberiano parecía nervioso, como si tuviese un tábano dándole picotazos en el culo, no encontraba acomodo en la silla metálica. Observó la puerta del baño, se entreveía en la penumbra detrás de la barra. Entrelazó las manos, juntó las rodillas y observó a Nolan con intensidad—. ¿Qué estaría dispuesto a hacer para recuperar el dinero que le birlaron Ulises y Adolfo?


    Nolan cerró los puños, pero mantuvo su rostro imperturbable. Zapico quería guerra. La ira y el conocimiento de que lo estaban manipulando bullían dentro de él. Consiguió apaciguar lo primero.


    —Lo que fuese necesario —respondió con una sonrisa esquinada marca de la casa.


    Ulises apareció bajo el dintel de la puerta del local secándose las manos sobre la chaqueta de su traje de mil euros, siguiendo con la mirada el trasero de la camarera eslava cargada con una bandeja llena de montaditos y berenjenas. A Zapico le quedaban unos segundos antes de que llegase a la mesa.


    —Bien, porque quizás durante la misión tenga que hacer lo necesario... —susurró antes de que la joven colocase los dos platos con el surtido sobre la mesa—. El Oriente Medio... Israel, Irak... son sitios muy peligrosos donde cualquiera puede perder la vida en un simple descuido. Y Ulises, ya no es el que era, puede cometer un descuido... ¿Me entiende?


    —A la perfección —suspiró Nolan cogiendo un bocadito de palometa untado en queso roquefort.


    Le estaba proponiendo acabar con Ulises delante de sus narices. Joder, con el murcianico, como se las gastaba.


    —Ulises, no se coma todos los montaditos —dijo Zapico en tono jovial cuando se sentó—. Déjeme ese y ese —señaló a uno de lenguado y tomate, y otro de anchoa, cebolleta y mojo—. Perdónenme... Ahora, soy yo el que va al excusado.


    Zapico se levantó sin prisa, se quitó unas miguitas del regazo, cruzó el adoquinado con paso calmo y entró al interior del local. Al poco, fue el jefe de la División de Operaciones el que se acodó sobre la mesa y echó su enorme corpachón hacia adelante.


    —Ese tipo se cree un semidiós o algo por el estilo —musitó con voz casposa—. Cree que caga oro.


    Nolan dio el último mordisco a su montadito y apuró el culillo de su caña.


    —Es el que manda, según parece —se encogió de hombros—. Ha cogido galones... en poco tiempo.


    —La muerte de Adolfo... —Ulises se rascó la nariz y habló en un susurro—... ha levantado un pequeño maremoto dentro de La Casa. Muchos no creen que fuese accidental, y su paso a mejor vida coincide con su llegada —giró el mentón hacia la puerta donde un camarero observaba a las mesas ojo avizor—. En su época, fueron enemigos íntimos dentro del Centro... Sus desencuentros y sus broncas eran legendarias... Sobre todo, cuando la crisis del Perejil... fue el detonante de la salida de Zapico...


    —Si hay algo que me quiera contar... mejor que se dé prisa. Zapico parece de meada corta.


    Ulises no le secundó la broma. Se cogió las manos y frunció el ceño. Según parecía, había llegado la hora de las confidencias, la hora de los juegos de sombras chinescas y las puñaladas traperas. La hora de los espías.


    —La versión oficial...


    —Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia, ¿me equivoco?


    —Está algo edulcorada. Hay que guardar las formas, usted ya me entiende... —trinchó un trozo de pan con el tenedor y mojó en el cuenco de salmorejo—. Había implicada, de algún modo, una mujer... —Nolan arqueó una ceja sorprendido ante la confidencia—. Una acompañante de lujo. La muerte fue natural. No encontraron ninguna sustancia.


    —¿Una puta? ¿El viejo se iba de putas?


    —Yo tampoco me lo creo.


    —¿Y qué dice ella?


    Ulises chasqueó la lengua antes de responder.


    —Ha desaparecido de la faz de la tierra. No hay dios que la encuentre. Lo mató a base de polvos y desapareció —croó, curvó Ulises los labios hacia arriba.


    —Una muerte dulce.


    —Muy dulce.


    —Sospechoso —Anthony apuró su caña.


    Una idea vaga comenzó a formarse en su mente. 


    —Muy sospechoso —secundó Ulises—. El caso es que Eliseo, el guardaespaldas de Adolfo...


    —Un tipo muy cabal, y dicen que discreto.


    —No sabe hasta qué punto me ha costado sonsacarlo. Eliseo dice que Adolfo solía quedar a solas con una joven con acento extranjero.


    «Colette, te has metido en la boca del lobo», caviló Nolan sopesando si quería relacionarlo con la aprendiz de Zapico.


    —A dónde quiere llegar...


    —Hay una facción que no quiere a Pepe Zapico en La Casa, dentro del meollo —siseó.


    —Cayetana es de su confianza —se encogió de hombros—. Ella está en el bando ganador. Y usted se ha apuntado al carro.


    —Es una facción dentro de la facción que apoya a la Abeja Reina, con el beneplácito de los conservadores —aclaró.


    —Será de los ultraconservadores.


    —No se haga el gracioso. Y, sí, me he apuntado al carro... como usted debería hacer.


    Nolan hizo un pequeño aspaviento.


    —¿Por qué me cuenta todo esto?


    Ulises se mesó la barba por el lado que cubría su cicatriz.


    —Sé que usted me la tiene jurada... y con razón...


    —No es para tanto —mintió sin pestañear.


    Arrugó Ulises el hocico.


    —Pero, créame, Nolan, que fue Adolfo el que orquestó toda la operación para quitarle el dinero que tenía en Suiza —la conversación daba un giro inesperado.  Anthony endureció la mandíbula. Su mirada parecía decirlo todo, rezumaba un brillo salvaje. Le había tocado su fibra sensible, esa que conectaba dinero y amígdala—. Y yo me aproveché, sí, coño, lo hice... como usted lo hubiera hecho en mi lugar —asintió y abrió sus manazas en un gesto de culpabilidad fingida. En eso tenía razón el condenado hijoputa. Anthony Nolan habría hecho lo mismo si se le hubiese presentado la oportunidad—. Y, después... le he dado trabajo, muy bien remunerado... Y he intentado cuidar de usted... a mi manera, siempre he defendido que es un excelente profesional del ramo —Anthony emitió un suspiro que se transformó en un gruñido casi inaudible. También tenía razón el muy bastardo—. Nolan, ya habrá tiempo para más explicaciones —se irguió oteando a uno y otro lado, su mirada se centró en la puerta del restaurante—. ¿Qué estaría dispuesto a hacer para recuperar su dinero?


    Coño. Sorpresa, sorpresa. Nolan bajó pulsaciones y encendió otro pitillo antes de modular una sonrisa aviesa.


    —Lo que fuese necesario.


     Posponer. Aplazar. Diferir la decisión de «lo que fuese necesario» hasta que tuviera una certeza de qué diablos estaba pasando en La Casa. Eso último se lo cayó. En su lugar, Nolan le sonrió a su manera, depredadora, enseñando el colmillo, y el otro asintió satisfecho.


     


    Guancho, apoyado en la barandilla, observaba lo que acontecía en la calle. Un ruido ensordecedor atronó diez pisos más abajo sobre el asfalto. Nolan, detrás de él, dio un trago al vaso de Bourbon, engulló una de sus píldoras y se recostó en el sillón de mimbre.


    —Esto no termina, llanito —bufó el merchero exhalando el humo de sus pulmones. Le dio una calada a su canuto y se lo pasó a Anthony.


    —Buena calidad —repuso Nolan calmado cambiando de tema, se le daba bien con Guancho.


    —Recién desembarcado en la marisma —escupió un gapo al vacío y se volvió hacia Anthony—. Cada vez lo ponen más difícil; el nuevo Ministro, el figurín trajeado...


    —El que dicen que es maricón.


    —Ese mismo... Será maricón, pero le echa cojones... está dando fuerte el cabronazo.


    —Ya será menos.


    —Va a correr sangre, Tony. Tarde o temprano alguien morirá. Se romperá el pacto y empezará una guerra.


    —Puede ser —Anthony sintió una mareante sensación de bienestar. Cabeceó y en sus labios asomó un indicio de sonrisa. La clase de sonrisa que llevaba a pensar que estaba planteándose un chiste a costa de su amigo que nadie más había tenido la decencia de contarle a la cara—. ¿Te importa?


    —No me pongas esa cara de chulo putas, ostia... —hizo un mohín negando con la cabeza.


    —Es la que tengo.


    —Tengo muchos primos trabajando en el negocio, y tú, muchos amigos...


    —Puede ser —respondió lacónico. No tenía ningún verdadero amigo trabajando en el negocio; conocidos, a lo sumo, todos eran prescindibles—. ¿Qué es ese ruido?


    Los motores rugían en la calle como si fueran coches de Fórmula 1 calentando en la parrilla. En frente, Nolan creyó atisbar la cabeza de un burro asomando por una de las ventanas del bloque. Quizás estuviese alucinando, pero lo dudaba, siempre que iba a las Tres Mil ocurrían cosas surrealistas, de película de Buñuel.


    —Ven y compruébalo tú mismo —hizo un gesto dibujando una media sonrisa.


    Nolan se acercó a su amigo y le puso una mano en el hombro. Vestía de cazadora vaquera con una camiseta del Betis que le firmó Calderón cuando su abuela, curandera y bruja de profesión, le arregló un tobillo hinchado como un globo sonda. No se desprendía de ella. Supersticiones balompédicas. Formaba parte del repertorio de sus camisetas de la suerte, junto con la del Mágico y la del Kiko. Notó su musculatura, dura como el acero. Seguía igual de fibroso que siempre; por mucho que comiese y bebiese el metabolismo del condenado Guancho podía con todo, herencia genética de supervivientes natos que se adaptaban a su entorno generación tras generación.


    Abajo se estaba formando un corrillo multitudinario en torno a cuatro coches de lujo que rugían como leones acorralados. Un Lamborghini Huracan Spyder, dos McLaren 540c y un Porsche descapotable tipo Boxster, distinguió Nolan desde las alturas.


    —¿Los roban y los traen aquí? Como se pasan tus primos... —apuntó Anthony aletargado—. Llaman tanto la atención como una puta haciendo el esquinazo en una procesión del Corpus.


    Negó el merchero con la cabeza antes de contestar.


    —Son alquilados. Es por aparentar. Publicidad. Una forma de demostrar su fuerza, de decir que tienen el cipote más grande... y que son los que ostentan el poder y hacen lo que les sale de los cojones —se encogió de hombros Guanchito y retrocedió hacia la botella de Bourbon para rellenar su vaso a la par que le echaba un par de hielos de la cubitera—. Se pican entre los muchachos de las bandas para ver quién puede más y quién consigue el coche más caro.


    Se trataba de una especie de guerra psicológica moderna entre clanes. Observó Nolan a uno y otro lado de la calle. Las caras y gestos lo decían todo; una guerra de marca, de autoridad y ostentación contra sus rivales por medio de vehículos último modelo, cuanto más caros mejor.


    Alguien sacó una escopeta de perdigones y se puso a dar tiros al aire. Otro hizo lo mismo, pero con una pistola. El salvaje Oeste venerando a su banda de forajidos que regresaba a la guarida del cañón con las alforjas llenas. Al fondo, el murete y las vías de RENFE que separaban las Tres Mil del Barrio de Bami con sus urbanizaciones y sus piscinas privadas. La clase media acomodada circuncidaba al gueto, sin pudor. Más le valía al Ayuntamiento no soterrar las vías, no los fueran a invadir los bárbaros. Desde la terraza tenían unas buenas vistas de la hipocresía burguesa y capitalista que marginaba desde hacía décadas a un barrio entero de la ciudad. El mundo era así, en realidad, un lugar duro y despiadado, en el que cada cual luchaba por mantener su trocito de cielo o de infierno.


    El merchero ocupó una mecedora mientras daba el primer trago, los hielos tintineando. Anthony hizo lo propio en el sillón de mimbre.


    —¿Lo quieres, Guanchito o lo mato? —preguntó alzando el porro.


    —Mátalo, Tony. No quiero más sobras.


    Nolan dio la última calada dejando que el hachís del Atlas marroquí, de la mejor calidad, penetrase en sus pulmones. Apretó el canuto sobre el cenicero. De adentro del piso salía un agradable aroma a potaje especiado que una de las primas de Guancho les estaba preparando.


    El merchero tenía el rostro contrito, enfurruñado.


    —No te enfades, Guanchito.


    —Esto es el pez que se muerde la cola. Siempre nos tienen agarrados por los huevos.


    —Pero tenemos huevos de toro —le dio una palmadita en el pecho. Sabía que a su amigo no le gustaba quedarse en segundo plano, sin hacer nada. Era un hombre de acción. Y, sobre todo, no le gustaba que le contasen la película a medias.


    Guancho rio la broma de Anthony con camaradería.


    —Resumiendo, Tony. Que me quedo aquí, como si fuese una muchacha que espera en el muelle el regreso de su amado novio marinero mientras este le pone los cuernos en cada puerto —el merchero se balanceó en la mecedora con un ritmo ligero.


    —No es para tanto, no te quejes, que trabajamos para los buenos. Y tú te quedas en la playa con el Maraca.


    —Los buenos, y un cojón de pato —masculló Guancho, se mesó su media barba sin una sola cana. La edad parecía no pasar por él, solo unas arruguitas alrededor de los ojos y algo más de mala leche a cada año que pasaba. También herencia de su genética—. Nos torean como quieren, nos pican banderillas en el lomo y nosotros seguimos el capote.


    —Todo se andará, Guanchito... no seas impaciente —Nolan le dio un sorbo a su vaso medio lleno. Estiró las piernas y de forma inconsciente sacó un medallón metálico del bolsillo y comenzó a juguetear con él—. Y, te aseguro que es mejor que te quedes aquí; el lugar al que voy no es la Riviera Maya.


    Por su propia seguridad, no le había contado más de lo preciso. Solo la mitad de la película, que estaría unas semanas fuera con el ruso, por el Oriente Medio. Y que él se ocuparía de Olguita en Tarifa, que se pegase a ella como una lapa, hasta para mear, y que pegase el oído a la puerta cuando echase un polvo con el mago Rasputín, no fuera que los del GRU les diese por aparecer en pleno orgasmo. Zapico, con las reticencias de Ulises, le propuso esa tarea para su socio. Un tipo listo Pepe Zapico, sabedor que había que mantener un buen ambiente dentro del binomio.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Guancho.


    —¿A qué te refieres?


    —De la banda del Zapico o de la panda del Ulises —contestó haciendo un mohín despectivo, enseñando sus incisivos.


    Le había contado las ofertas que tenía sobre la mesa. Esa parte le concernía también a Guancho. Era la mitad de su dinero el que se había perdido en Suiza.


    —Aun no lo sé. Tendré que meditarlo —miró al frente. En efecto, no eran alucinaciones. Había un burro que los miraba con las orejas tiesas desde un dormitorio de la quinta planta.


    —Ándate con ojo, llanito... no son trigo limpio. Puedes terminar escopeteao, y yo contigo.


    No hacía falta que se lo recordase.


    Se libraba una nueva guerra interna dentro del Centro, y él debía de tomar partido en uno u otro bando.


    Ambos le habían puesto en un brete. Ulises le había propuesto el mismo trato —con formas mucho más rudas que el husky siberiano—, que, a su vez, cinco minutos antes le había siseado Zapico. Debía tener grabado en la cara «se vende pistolero al mejor postor».


    «Más vale ser martillo que clavo, Tony». Las palabras del tío Faustino, en muchos aspectos su padre putativo, resonaron en su cabeza. En esta ocasión tenía que elegir bien, no fuera a ser que se viera de clavo y apuntalado sobre la madera.


    ¿A quién traicionaría por treinta monedas de plata?


    Se trataba de una respuesta que se plantearía dentro de unas semanas. Sería una necedad alinearse tan pronto. Podía terminar en el bando perdedor. No sentía ningún atisbo de remordimiento ni por uno ni por otro. De sobra sabía Nolan que los principios eran como la ropa, había que cambiarlos según el público.


    Por el momento, se limitaría a resolver algunos asuntos pendientes en su semana de «permiso» —tiene cojones, ahora le daban «un permiso»—.


    —No te preocupes —suspiró— en peores plazas hemos toreado.


    Una voz grave, casi masculina, los llamó de dentro. El cocido estaba listo.


    —Me preocupa la corná que nos puedan dar —el merchero se levantó—. ¿Qué es esa medallita? —apuntó con la frente.


    Nolan dejó de juguetear y lo guardó en su bolsillo de nuevo.


    —Un recuerdo —respondió Anthony. Un recuerdo del puto Pepe Zapico por si las cosas se torcían.


    

  


  
    Capítulo 8. Teherán


     


     


     


     


     


     


     


    L as sombras se adueñaban de las calles de Teherán, solo cedían a la luz de las farolas, tenue, y a los faros de los coches y motos que transitaban por la calzada.  Los vehículos circulaban ahora de forma fluida. También había disminuido considerablemente el número de transeúntes de las aceras, casi todos hombres, solo alguna mujer rezagada con paso apresurado, mirada huidiza y el hiyab bien calado. Diez minutos atrás salieron del restaurante de Ramin. Les devolvieron sus armas y se largaron sin volver la vista atrás, bajo la atenta mirada de los secuaces del pez gordo del VEVAK.


    Cruzaron hacia otra acera, menos poblada y menos iluminada. Caminaban con paso firme y la cabeza gacha, los ojos apuntando al pavimento. Paulov comandaba el peregrinaje hacia las coordenadas del piso franco. 


    Nolan palpaba el acero de vez en cuando, lo único que aportaba cierta seguridad a la situación. El acero y el plomo. Eran terrenos conocidos para él. Paulov daba demasiadas vueltas, taciturno oteaba hacia uno y otro lado. Habían esquivado a dos controles de la Guardia Revolucionaria. Nolan creía que podían haber pasado perfectamente como antes, controlando los nervios. Sin embargo, el ruso parecía inquieto. Microgestos que lo delataban; fruncía el ceño en cada esquina, mirada esquiva, mandíbula apretada, rostro tenso, más de lo habitual.


    —Démonos prisa. Se hace tarde —lo apremió el excomandante del GRU. Se frotaba las manos, despedía un leve vaho al hablar. Una vez el sol se había puesto un frío seco procedente de las montañas penetraba en la piel. 


    Los pelos de la nuca se le erizaron. Se barruntaba peligro. Su sexto sentido, agudizado tras décadas de vida oscilando en el filo de la navaja se había desarrollado de manera notable. El de Paulov debía de estarlo aún más. El ruso escudriñaba a su alrededor con ojos entornados.


    —¿Qué ocurre? —Anthony se subió las solapas de su chaqueta de traje barato.


    —Deberíamos estar en el piso franco antes de las nueve —susurró Paulov.


    —Vamos en dirección contraria.


    Nolan tenía el mapa de la ciudad en su cabeza, a grandes rasgos.


    —No hable más de lo necesario —le chistó Paulov receloso.


    Sortearon a tres muchachos en sandalias y túnica larga que recogían un puesto de verduras. Se metieron en una callejuela aún más estrecha con un carril de un solo sentido. Dos tenderos guardaban sus pertenencias en una furgoneta blanca con la pintura desconchada. Había varias teterías aún abiertas y hombres que entraban y salían. Olía a alcantarilla y tabaco. Los tipos de la furgoneta fueron a hablar amigablemente al pie de la escalinata de uno de los locales.


    —¿Ha memorizado la ubicación del piso? —preguntó el ruso dándole un tirón de la manga para cruzar la calle apuntando hacia el vehículo. La farola que debía dar luz a ese acerado parpadeaba—. ¿Sabría cómo llegar?


     Sintió otro escalofrío recorriéndole la espalda. Peligro inminente.


    Nolan cabeceó asintiendo. Hubiera dado igual cualquier otra respuesta. Una y mil veces. Sabría cómo llegar si se tratase de una ciudad fantasma; sin hablar el idioma y con decenas de controles de Guardianes armados hasta los dientes... era otro cantar. Sería una tarea harto complicada,


    Cuando llegaron a la altura de la furgoneta Renault, el comandante tiró del mango. Abrió la puertezuela lateral que pegaba a un viejo muro, circundaba lo que parecía una fábrica abandonada.


    —Métase dentro. Nos siguen —atajó con voz de comandante—. En treinta segundos llegarán por esa bocacalle. Intentaré despistarlos —dijo. 


    Nolan no lo dudó. El ruso era de esas personas que acostumbraba a mandar sin titubeos. Saltó dentro al interior del vehículo como un corderito y Paulov cerró la puerta con sigilo.


    Serenó su respiración. Era en esos momentos cuando había que mantener la calma, templarse. Sin embargo, la sombra de la duda lo asaltó. «Intentaré despistarlos». Y un cojón. El cabrón quería ir ligero de equipaje. Si los seguían, él solo sería un estorbo. No obstante, era lo que establecía el protocolo. Ante cualquier atisbo de peligro, se separarían y se encontrarían en el piso franco —que estaba a tomar por culo de allí—, cada uno por sus propios medios.


    Palpó en el bolsillo lateral inferior de la chaqueta. Ahí, cosido entre pliegues de tela, había un fajo de billetes para emergencias. Más el dinero de la cartera, unos diez millones de riales persas —al cambio unos doscientos euros—; una cantidad que no llamaría demasiado la atención en un control rutinario. Era un empresario egipcio, un comerciante de alfombras. Ni el más tonto de la Guardia Republicana se lo tragaría. Aun con la documentación totalmente en regla que les proporcionaron en Tel Aviv. En cuanto abriera la boca... se acabaría la charada. También podía hacerse el mudo o el tonto, más bien lo segundo.


    Se arrodilló, agazapado. El interior diáfano olía a tierra y humedad, estaba lleno de sacos de patatas, zanahorias y cebollas. Sacó su fiable Beretta, la de toda la vida. Sin número de serie, por supuesto. Había vuelto a ella, después de haberle sido infiel en la última misión con la maniobrable Glock, ahora en las manos de Guancho. Le quitó el seguro, se aseguró de que la bala estuviese en la recámara, arrojó el estúpido gorrito de lana dentro un saco de tubérculos y oteó a través de la ventanilla.


    En efecto. El excomandante no se equivocaba; y su sexto sentido había acertado de lleno. Cuatro tipos en ropas oscuras, jersey de cuello alto, cazadoras de ante y chupas de cuero pasaron al trote por delante de la furgoneta. Despedían un aire marcial, pero iban de paisano. Servicios secretos. Pero... ¿quién? ¿el propio VEVAK?  También podía haber facciones enfrentadas en el VEVAK, por supuesto.


    Los fulanos discutían en mitad de la calle haciendo aspavientos bajo la luz parpadeante, dudaban qué camino debían seguir. La jauría había perdido el rastro de la presa. Uno bajito, nariz prominente y pelo rizado, se separó del resto y habló por el pinganillo que le colgaba de la oreja izquierda. Al volver, parecía llevar la voz cantante, dio las instrucciones de forma tajante. Por los gestos, Nolan adivinó que la estratagema de Paulov había dado resultado: estaba separando al equipo. «Divide y vencerás», era la máxima de todo buen estratega. 


    Dos de ellos enfilaron hacia la callejuela por donde había huido Paulov, y otros dos se quedaron a husmear por las teterías.


    Nolan suspiraba aliviado cuando la puerta trasera de la furgoneta se abrió de golpe. Ostia puta. Con todo el trajín, había olvidado vigilar su retaguardia. 


    Dos siluetas se materializaron bajo la luz intermitente de la farola. Los dos tenderos lo contemplaron con los ojos muy abiertos, como si fuesen dos lechuzas deslumbradas por los faros de un coche en mitad de la noche. La sorpresa, el miedo, y el estupor traslucía en su semblante. Había que aprovechar el momento de zozobra, si daban la voz de alarma se tendría que abrir camino a tiro limpio o entregarse. Nolan los encañonó alternativamente, a uno y otro. Les hizo un gesto con la mano para que pasaran al interior del furgón. El más mayor, un hombre rechoncho de pelo canoso, subió presto con la respiración entrecortada. El más joven titubeaba. Nolan le hizo un gesto con el índice sobre sus labios marcando silencio, y se estiró hacia la puerta para encañonar al zagal. Sus ojos seguían dubitativos, inquietos, observando a uno y otro lado. Lo agarró del brazo y le puso el frío cañón acerado entre ceja y ceja. La reacción fue inmediata e inesperada. Ojos desorbitados, respiración acelerada, temblores y un hilillo de orín que bajaba por la entrepierna del chico. El pánico cobró vida y se adueñó del joven espigado y lampiño, que comenzó a gritar como un descosido en farsi o lo que diantres fuera esa lengua del demonio tan corrida con la que se desgañitaba.


    Nolan observó sus ojillos de conejo asustado. Aún tenía toda una vida por delante. Era un simple mercader de alguna aldea de montaña que se ganaba la vida de forma honrada ayudando a su padre o a su tío. Estaba en el lugar equivocado en el momento menos oportuno, confluyendo en el espacio y en el tiempo con un buscavidas reconvertido a agente a sueldo, ahora al servicio de la CIA o del Mossad, ese punto aun no lo tenía muy claro. Le dio un golpe en la cabeza para que dejase de gritar, un empellón para quitarlo de en medio y saltó al pavimento. La gente, alertada, comenzaba a salir de los cafés.


    Nolan corrió como alma que lleva el diablo, el corazón palpitando en las sienes.  Empujó sin miramientos a tres sujetos que salían de una tienda de damasquino. En dos zancadas dribló a otro tipo que portaba un gran maletón. Tiró varias cajas de frutas apiladas al doblar una esquina. Finalmente, se metió por el callejón más oscuro que encontró, que a su vez daba a otro callejón aún más oscuro y estrecho que el anterior. Sentía los pasos de sus perseguidores detrás de él junto con el griterío de la gente que había dejado atrás y otras personas que se asomaban a las ventanas. Les llevaba ventaja, pero pronto lo cogerían. Aun impulsado por la adrenalina que regaba su torrente sanguíneo, dudaba que su sprint fuese suficiente con gente bien entrenada. Si eran especialistas, lo atraparían en menos de tres minutos. Debía plantarles cara y sorprenderles. Al menos, podía elegir el terreno.


    Al torcer el siguiente esquinazo, se encontró con un muro de ladrillo visto iluminado por la luz anaranjada de una farola que pendía de la pared de un edificio del otro lado. Tenía una altura de más de cuatro metros, que, en su actual estado de forma, suponía un gran obstáculo; dudaba que pudiera saltar y, aun menos, caer, sin saber lo que podía esperarle.


    Se dio la vuelta con el corazón latiendo a ritmo de metralleta, desbocado. 


    Hundida unos centímetros en el hormigón, había una puerta de acero negra, escondida entre penumbras; junto a ella, se apilaban un montón de cartones. Un contenedor de basura metálico, hasta los topes, y un gato callejero, completaban el paisaje del callejón sin salida. Seguramente, sería la trasera de alguna tetería o restaurante.


    Todos los engranajes de su mente se movían al unísono, una maquinaria perfectamente engrasada cuyo combustible era la adrenalina que saturaba su sangre.


    Sin apenas pensarlo, movió el contenedor hacia la pared hasta pegarlo al muro de ladrillo y removió los cartones aparentando un pequeño bulto en el suelo. Después, se mimetizó entre las sombras de la puerta trasera. 


    Un minuto después, dos tipos llegaron corriendo y se detuvieron en seco, la respiración entrecortada. Reconocieron el callejón con sendas linternas metálicas que sacaron de sus cazadoras. Nolan se pegó a la puerta y contuvo la respiración. Si su hora había llegado, vendería su pellejo bien caro. Gastaría las quince balas de su cargador, la de la recámara, y se liaría a cuchillazos con quien se le pusiera por delante.


    Se comunicaban de forma tosca, a grito pelado. Uno de ellos se aupó al contenedor de un brinco, ayudado de sus brazos, para observar al otro lado del murete, y el otro apuntó con la pistola a la pila de cartón que abultaba sobre el firme. Hizo un par de disparos y bajó el arma. Pum. Pum. Se habría oído en todo el barrio.


    No parecían guardar las formas y tampoco de los que hacían prisioneros. Ahora o nunca. Pronto tendrían a la policía y a un batallón de Guardias Revolucionarios en la zona.


    Era en esos momentos en los que Nolan mantenía la sangre fría, y al resto de sus emociones recluidas en un compartimento de su cerebro. Actuaba por instinto, de forma natural. Con los nervios templados.


    El sicario que removía con una pierna los cartones no lo vio venir. Una sombra se cernió detrás de él. Un antebrazo le inmovilizó el cuello mientras el acero afilado de un cuchillo penetraba en su bajo vientre. Un hilillo de baba y sangre brotó de su boca. Una, dos y tres veces, lo acuchilló Nolan maquinalmente hasta que dejó de gruñir y tiró la pistola.


    El otro disparó al bulto, pero Nolan sostenía el cuerpo inerte de parapeto y las dos balas se incrustaron en el pecho del matarife persa. Nolan arrojó el cuerpo a plomo y rodó sobre sí mismo hasta situarse de nuevo al amparo de las sombras. Desenfundó su arma justo en el momento en que el pistolero saltaba del contenedor. Al apoyarse sobre el suelo recibió dos disparos silenciosos en el pecho y se desplomó con leve jadeo entrecortado.


    Gritos en las ventanas. Pasos detrás de él. Mala señal.


    Al volverse, la luz azulada de una linterna lo deslumbró. Intentó apuntar, pero alguien disparó primero. Zas, zas. Un silenciador. No sintió nada. Instintivamente, se palpó el torso, los brazos y las piernas. Las balas no eran para él, eran para el sujeto que intentaba revolverse desde el asfalto.


    Una forma menuda que se movía con agilidad y decisión pasó como una exhalación. Apuntó a la cabeza a uno de los sicarios y después al otro. Se trataba de un profesional, caviló Anthony. Los remató sin titubeos entre gemidos y estertores varios, para después centrarse en él.


    Nolan tragó saliva. Sin duda era una ayuda inesperada. Sus ojos enfocaron a la silueta que se recortaba bajo al lado del muro.


    —Anthony Nolan, qué sorpresa, qué jodida sorpresa —dijo una voz de mujer en un inglés rudo. Una voz que Anthony hubiera reconocido entre mil. La espía dio un paso. El haz de luz anaranjada iluminó a un joven en ropas holgadas, con una gorra oscura y una barba rala. Sus rasgos eran afeminados. Sus ojos oscuros, uno de ellos no tenía vida, despedía un brillo artificial—. Nuestros caminos se vuelven a cruzar. Levanta y deja de mirarme como si hubieras visto a un fantasma. Vámonos de aquí antes de que acuda todo el Sepah de Teherán.


    —¿Dana? —balbució—. Qué coño haces... aquí —consiguió articular,


    —¿Eres imbécil, Tony? —la espía apuntó a la farola e hizo blanco. Oscuridad total. Después, se volvió hacia la boca del callejón, se pegó a la pared y avanzó despacio hacia la esquina preparada para disparar—. Límpiate la sangre de la cara y ponte una cazadora de alguno de estos fiambres. Si no quieres que te despellejen vivo o que te ahorquen, cierra esa bocaza de panoli mentiroso que tienes y espabila.


    Nolan dio la callada por respuesta.


    La última vez que vio a Dana fue en una grabación del MI5, y había intentado matarlo. Indirectamente, un daño colateral, sí. Pero, si hubiera esperado unos minutos más en aquel local de Kensington, habría volado por los aires, su cuerpo esparcido en mil pedazos por las calles de Londres.


    Tendría que confiar en ella. Las entrañas se le removían por dentro.


    Echó una última mirada al callejón. Los dos cadáveres seguían en su sitio, en la misma postura. Muy quietos. Nada había más quieto que los muertos.


    

  


  
    Capítulo 9. Madrid, tres semanas antes


     


     


     


     


     


     


     


    L a lluvia repiqueteaba afuera, acompañada por retumbos de truenos lejanos. La tormenta daba sus últimos estertores antes de perderse entre los difusos picos nevados de la Sierra de Guadarrama como telón de fondo. Aunque la brisa traía hasta el lecho el frescor del ambiente, no creyó necesario utilizar las mantas plegadas al pie de la cama.


    Sus dedos recorrían el espinazo de la mujer que yacía a su lado de espaldas a él. Su piel, tersa y suave, se erizaba al rozarle con la yema del índice. Conocía bien esa orografía, plagada de frondosos valles y orondas montañas. El cuerpo voluptuoso de Beatriz de la Piedra-Arístegui era suyo durante unas horas.


    Era un tipo con suerte decían los que lo conocían. En esos momentos no lo ponía en duda. Pero, la fortuna también había que buscarla, mimarla y cultivarla.


    Llevaba en Madrid casi una semana. Su semana de «permiso». Después, partiría hacia Tel Aviv con Paulov. En dos días lo esperaban en Rota, un avión los llevaría a Israel donde prepararían el resto de la misión con el Mossad. Por asociación de ideas, pensar en el servicio secreto israelí le llevaba irremisiblemente a pensar en ella. Dana o Galit, la pequeña ola —su verdadero nombre—. La espía a la que amó. Quizás la única mujer que había conseguido traspasar su coraza y tocarle su fibra sensible, su escasa fibra sensible. Tienes el corazón duro como la piedra, duro como el diamante, duro como el cemento, le habían dicho en más de una ocasión entre sabanas de seda, entre copas de champagne o fumando un cigarrillo en un hostal de mala muerte. Las variantes eran casi infinitas, pero se reducían siempre a: «tienes el corazón duro, cabrón».


    No era Nolan de los que pensaban en sentar la cabeza, ni buscaba una familia ni el calor de un hogar. Una mecha corta. Un tiro rápido. En ese mundo en que vivía, cada día podía ser el último. Todas ellas lo sabían, lo intuían en su mirada triste y en su sonrisa lobuna. Dana era la única que le había hecho replantearse parte de su existencia. Quizás por eso huyó. ¿Qué sería de ella? ¿La vería en Tel Aviv? ¿Se cruzarían en un pasillo y se mirarían de reojo como si no se conociesen? Ese Mishka era un tipo muy retorcido. La última vez la utilizó para tenerlo controlado. 


    «Ella te salvó la vida y después intentó matarte. Recuérdalo».


    Beatriz emitió un leve arrullo mientras se pegaba más a él acariciándole la pantorrilla con el empeine, quizás demandando más atenciones.


    —¿En qué piensas? —preguntó.


    —En ti —respondió Anthony con un amago de bostezo.


    —No seas mentiroso. Conmigo no hace falta que finjas ni que me des más lisonjas de las necesarias. Es lo bueno que tiene nuestra relación, podemos ser como realmente somos... fuera máscaras.


    Entre los encantos de Beatriz se olvidaba del resto de sus problemas mundanos. Era un bálsamo, un placebo para su propia existencia. Ella siempre estaba ahí. Inteligente, sugerente y sensual. Y, aunque tuvieron sus roces, en los últimos días habían limado asperezas. Después de su desencuentro en el affair Bultó de Caralt, como lo llamaba ella. «Pelillos a la mar, Tony. Agua pasada no mueve molino», le dijo en la primera cena mientras le rozaba la entrepierna con la punta de su Manolo Blahnik azul petróleo. «Tienes toda la razón, Beatriz, ha llovido; Lo de Bultó de Caralt nos queda ya muy lejos, tan lejos que ni me acuerdo». Ambos aceptaban la oferta de una tregua gustosamente.


    Nolan se plantó en una de las conferencias que apadrinaba la fundación Arístegui —una tapadera para que la intrigante Beatriz pudiera moverse por donde le viniera en gana—, con un ramo de lirios naranjas y una caja de bombones de chocolate belga. Toda una declaración de intenciones. Estoico, sentado en la silla de terciopelo negro del hotel Barceló Torre, escuchó como diversos catedráticos y expertos venidos de todo el mundo hablaban sobre la conservación del lobo ibérico. El «canis lupus» daba mucho de sí, con opiniones muy encontradas y enconadas. Ella se mostró, primero, sorprendida —qué haces aquí, no esperaba verte—; después, indignada —ya te puedes ir por dónde has venido, la puerta está allí—; y, finalmente, complacida —no tenías por qué, Tony, son preciosas...—. Al finalizar el evento terminaron encamados en una suite de la última planta del Barceló entre champagne del caro y sábanas de seda, el encaje y el liguero de Beatriz esparcidos por la moqueta.


    Habían quedado para comer o cenar todos los días desde entonces. En lugares en los que el lujo y la discreción eran ambos bienes muy preciados. Club Allard, Gofio o la Terraza del Casino, este último siempre le había gustado a ella. Pero, era raro que Beatriz repitiese con él tan de seguido, y, parecía que, de vez en cuando, bajaba la guardia y le dedicaba más miradas insinuantes que de costumbre o le cogía la mano debajo de la mesa. Curioso. Ella era más de guardar las apariencias.


    —Pienso... que debes dejar a tu marido — le acarició los labios con la yema del dedo—. Te mereces algo mejor.


    No mentía Nolan, el diputado Ruipérez era un auténtico gilipollas.


    Carcajeó Beatriz un par de veces. Se volvió coqueta, sus ojos de avellana brillaban entre los tonos ocres y grises de la suite. Soñadores. El sol apareció entre los nubarrones y bañó la estancia con sus últimos coletazos de luz. Al fondo, una maravillosa vista de los tejados abigarrados y del engrudo urbano de Madrid. 


    Nolan había reservado una suite en el Hotel Urban, un cinco estrellas más que aceptable en el barrio de los Austrias, con piscina, solárium y gimnasio. Después de dos meses en el Circo Prince, le venía bien un cambio de aires y de olores. Frunció el ceño al recordar el hedor del tigre Sandokán.


    Ella le dio un beso húmedo y le mesó el pelo. Aun sabía ligeramente a caviar con leves trazos de helado de vainilla y chocolate caramelizado.


    —Y, a dónde iría, Tony... ¿contigo?


    Los ojos de Nolan la contemplaron curiosos. Beatriz se había operado, se había acentuado los pómulos y afilado la nariz. Y había trabajado duro en el gimnasio, se notaba en la firmeza de sus glúteos, abdomen y brazos. Nunca la había tenido por una esclava de la estética, ni que estuviese acomplejada por su físico que, aunque alejado de los cánones contemporáneos, era hermoso. Le recordaba vagamente a esa actriz de comedia, la del diario de Bridget Jones. Para Nolan, había perdido parte de su encanto, solo una parte. Seguía siendo una mujer atractiva, pero diferente de cuando la conoció.


    —Podemos dejar todo esto atrás —Anthony dibujó esa sonrisa de tres cuartos que encandilaba a monjas y putas por igual. No lo decía en serio y ambos lo sabían.


    Se apretó más a él. Frotándose.


    —Podríamos ir donde quisiéramos —musitó ella, sus uñas aferraron el culo de Anthony—. Dejar esta vida de engaños y mentiras.


    En eso quizás llevase razón. Beatriz tenía contactos. Ella era una especie de conseguidora de altos vuelos. Y, su familia era asquerosamente rica. Tenía el dinero por castigo. Desde hacía generaciones.


    —¿Podrías tú? —respondió Anthony acariciando su perfil.


    Su matrimonio siempre fue una farsa. Un matrimonio de conveniencia entre dos familias con mucho poder, para perpetuarse en el poder durante otra generación más.


    Por un momento, la sombra de la duda asomó, fugaz, en las pupilas de Beatriz.


    —Anthony Nolan, un misterio, un enigma, un canalla... de ojos bonitos. Ahora, los tienes grises, con esta luz... Eres el único amante que tengo; al menos me he buscado al más guapo. Aunque sea un mentiroso redomado —arrugó su naricilla pecosa en un gesto muy típico de ella cuando estaba zumbona—. Con mi cerebro y tu apariencia... no tendríamos techo.


    —Gracias, por la parte que me toca... me lo tomaré como un halago.


    Los dedos de Nolan recorrieron su entrepierna hasta enredarse con el vello que bordeaba el pubis de Beatriz, aun húmedo.


    —Sabes... Javier tiene una querida... —continuó ella arrumándose más al cuerpo de Anthony, acariciando su torso peludo, su rodilla ligeramente flexionada dejando una pequeña abertura. Ambos conocían el cuerpo del otro con la maestría y la confianza de años de relación—. Me lo ha contado al fin. Su asesora de prensa, una chica de Cuenca con pretensiones en ascender a base de polvos.


    Su marido era diputado en el Congreso, del ala más conservadora del partido conservador de siempre. Liberal se definía en los medios —hacía sus pinitos en el Canal Diocesano y en el Pato al Agua del 33TV—. Un tipo mediocre sin fuste alguno, de argumentos pueriles y populistas, pero que ahí estaba, gracias a sus antepasados, como no. Nolan lo había tratado, cuando Ruipérez fue desterrado por el partido como embajador en Bagdad. Un destino ocasionado por un desaire, en el comienzo de su carrera, con el ex Presidente y la Dama de Hierro —el sobrino y sus negocios en el Golfo de Guinea de por medio—, que ni su propia familia pudo evitar. Unas comisiones que no supo repartir como era debido. Salió airoso el muy cabrón del exilio iraquí. Ahora, recogía réditos, y vivía como un jodido cardenal en el congreso.


    —Pero, tú ya lo sabías, ¿no? —le susurró Anthony pinzando un pezón de una de sus generosas ubres entre el índice y el corazón. Dibujó pequeños círculos hasta que lo notó enhiesto.


    Había pocas cosas que Beatriz no supiera.


    —Claro que lo sabía... —jadeó ligeramente asomando la puntita de la lengua, ojos brillantes—. El muy idiota lleva ya un año tirándosela y me lo cuenta ahora... Me reí en su puta cara. Le dije que mientras no fuera demasiado evidente a mí no me importaba. Hay que guardar las apariencias, ya sabes... por la familia.


    En la vida de Beatriz y del diputado Ruipérez todo era aparente.


    Por la familia. Por el dinero. Por el Poder.


    —Bien dicho.


    —Y tú... qué me cuentas de ti. Hace semanas que el mundo perdió la pista de Anthony Nolan... Y de ese ruso... Cuéntame algo... sé que algo se está tramando.


    Había tardado en mencionarlo. Tenía que andarse con cautela. Terreno pantanoso. Arenas movedizas.


    —No sé de qué me hablas...


    —Venga, Tony... el ruso está en España...


    —Secreto clasificado —más le valía no fiarse del todo de la dulce Beatriz de ojos de melocotón y lengua viperina. Ya se la había jugado, y la había perdonado.


    —Está bien —suspiró—. Mientras menos sepamos... menos tendremos que olvidar...


    Sonrió pícaro mientras le acariciaba en la entrepierna. Ella correspondió alargando su mano para masajearle el miembro.


    Al poco, Nolan se colocó encima de ella. 


    —Beatriz, tengo que pedirte un favor, de los de verdad —le susurró al oído mientras ella se abría a él.


    Lo había meditado largamente. Debía obtener cierta información. Y, no se le ocurría a nadie mejor que Beatriz para enterarse de quién movía los hilos y lo que se gestaba detrás de las bambalinas.


    —Umm... aun no sé si eres un sinvergüenza o un pervertido...


    —Cuando lo adivines, dímelo.


    —Eso te costará un esfuerzo extra —musitó dándole un guantazo en la cara. A veces a Beatriz le gustaba el sexo duro, rozando lo bondage. Quien lo hubiera imaginado, viendo lo recatada y mojigata que se mostraba en público en su papel de rica heredera a cargo de una fundación, y esposa ejemplar del diputado Ruipérez. «Las que parecen unas mosquitas muertas son las mejores en el catre, cuando les sube la bilirrubina se vuelven locas», solía decir Guancho—. Y un quid pro quo —jadeó.


    Anthony sonrió y ella volvió a abofetearlo. Después, Nolan fue recorriendo su piel de porcelana con la punta de su lengua, cuello, pezones y ombligo, hasta hendirla dentro de la carne húmeda. Beatriz arqueó la espalda como un resorte y sus caderas se movieron rítmicamente mientras agarraba la cabeza de Nolan con ambas manos.


    —¿Y bien? —preguntó Anthony tomando aire—. ¿Me ayudarás?


    Los ojos de Beatriz chispeaban encendidos con fuego. Se estiró y alargó la mano para coger un par de pañuelos blancos de seda con los que solían jugar cuando se le antojaba a la bella y dulce Beatriz.


    —Lo que quieras, cacho cabrón, lo que quieras —gimió con voz trémula mientras se daba la vuelta, le ofrecía sus cuartos traseros y abría los brazos en cruz.


     


    Aún quedaba un asunto pendiente antes de tirar para el Sur —y después, solo Dios, allá sentado en su cómodo sillón orejero, sabía dónde—. Tenía que hablar con el Mendigo Delgado. Junto con Guancho, era lo más parecido que tenía a un amigo. Realmente, apreciaba a ese amasijo de tendones y pellejo duro curtido en mil batallas.


    En el fondo, Nolan sabía que tenía la culpa de lo que le pasaba al Mendigo. Había juntado pólvora con nitroglicerina. Delgado y Andrea. El resto lo había hecho la química. Solo quedaba que alguien encendiese la mecha para que la bomba de repartir mierda estallase y salpicase a todo Dios. 


    El plan era simple: humedecer la pólvora, absorber la nitroglicerina y esperar a que Delgado se desinflase. El jodido era perro viejo en el oficio de espía; no sabía cómo diantres le había dado por joder a la mafia de la Costa del Sol. O, sí, pero lo había olvidado. 


    Zapico le había advertido que lo hiciese entrar en razón al despedirse en la estación de Atocha. Otro recadito más del murciano —junto con la cajita de cianuro y el encargo de eliminar a Ulises—. «El Mendigo y esa periodista amiga suya están removiendo un avispero de dimensiones considerables, hay mucha gente que empieza a estar molesta. Ha llegado incluso a oídos del Ministro, el gran hombre quiere manejar el cotarro, gestionar sus tiempos... Y, esta cruzada suya... No puede traer nada bueno». Coincidía con el husky siberiano en que se trataba de una quimera, una especie de cruzada redentora para Delgado, que buscaba venganza —sobre todo, con cierto mercenario sudafricano rubicundo y sin escrúpulos— y expiar sus pecados. Intuía Nolan que los fantasmas de sus muertos llamaban cada noche a Delgado privándole del sueño reparador.


    Y, Andrea; joder, la tenía por una mujer cabal. Por muy en horas bajas que estuviese su carrera, jamás hubiese apostado a que llegaría tan lejos. 


    Llamó al timbre del porterillo. Se masajeó las lumbares. Beatriz lo había dejado exhausto. Le dijo que la llamaría en tres o cuatro semanas. Esperaba hacerlo. Ella prometió que cumpliría su parte del trato antes de salir en estampida rumbo a la cena de los jueves con sus suegros en la mansión del barrio de Salamanca.


    La voz atiplada de Franz Ferdinand sonó algo distorsionada al otro lado del telefonillo. Delgado pasaba unos días junto a su efebo particular. Ferdinand era un tipo de talentos ocultos que se ocupaba de la División de Tecnología del Centro. Había conocido a Delgado en los últimos coletazos del Mendigo dentro de la profesión. Nolan le había prometido a Ferdinand que intentaría convencer a su amante ocasional de que abandonase su estúpida cruzada —a cambio de su ayuda en algunos asuntillos turbios—; el pobre estaba enamorado hasta los huesos del exagente, el cual casi le doblaba la edad.


    —Soy Nolan —anunció Anthony con voz queda.


    «Quién es». La voz casposa del Mendigo sonó de fondo. «El jodido Nolan», repuso Franz Ferdinand.


    Moduló una sonrisa interior. No esperaba otro recibimiento. Ferdinand lo culpaba de que el Mendigo estuviese obsesionado con ese asunto.


    Empujó la puerta y se dispuso a subir andando los cuatro pisos que mediaban hasta el ático donde la extraña pareja tenía su nidito de amor.


    La puerta estaba abierta. Empujó levemente. Olía a carne en salsa y guiso de especias.


    —Entra y cierra —ordenó Franz Ferdinand desde la cocina dándole la espalda. El tipo iba en pantuflas y albornoz. Olía a champú de coco—. Tienes una cerveza y unos cacahuetes en el salón. Estoy preparando un poco de ceviche y arroz con pollo. Delgado te espera.


    —Estás muy guapo, Ferdinand —saludó Nolan recuperando el resuello.


    —Que te den, seguro que te gusta... —respondió de refilón, se agachó a coger una sartén y puso el culo en pompa de cara a la puerta—; estoy en mi puta casa y hago lo que me sale de los cojones —le espetó con esa extraña voz.


    —Yo también me alegro de verte.


    Nolan se adentró en el diáfano salón abuhardillado; al fondo había una puerta entreabierta, atisbó en su interior una cama de matrimonio sin hacer.


    No tenía mal gusto el tal Ferdinand. Las paredes de pintura blanca sin gotelé estaban adornadas con láminas de películas clásicas enmarcadas con un reborde negro metalizado. La Gran Evasión, Casablanca, Picnic y Grupo Salvaje. «Curiosa mezcla», caviló Nolan. Los muebles, mesa, mesita y estantería, eran de madera en wengué y había varias plantas de interior dando una nota de color, esparcidas estratégicamente por los rincones del salón.


    El Mendigo, en vaqueros y camisa negra, se levantó del sofá de tres plazas para darle un abrazo. Parecía que estaba de buen humor. No solía ser efusivo por naturaleza. Nunca había que fiarse de su carácter ciclotímico. Además de que era gallego.


    —Me alegro de verte, Tony —últimamente le salía mucho acento.


    —Tienes buen aspecto.


    —¿Por qué no debería tenerlo? —se sentó y le tendió una jarra de cerveza helada—. Y tú... —lo escrutó de arriba a abajo—... estás muy tostado para la época del año y tus costumbres inglesas... rostro pálido.


    Anthony se quitó la cazadora de ante gris y la dejó en el respaldo de una silla. La temperatura era más que adecuada.


    Se había dado tres sesiones de rayos UVA en el spa del hotel, para que su piel fuese cogiendo tono de cara a la misión. El Mendigo era un tipo incisivo, y observador. Tenía fama de ser un detector de mentiras andante. No merecía la pena andarse con rodeos.


    —Por una misión.


    —No quiero saber nada del Centro. Lo dejé.


    Nolan observó que la bebida de Delgado tenía un color verdoso


    —Eso es de dominio público. Y que te dedicas a dar por culo a la mafia de la Costa del Sol, también.


    —¿Te han enviado ellos? —preguntó Delgado con el rostro contrito en un mohín cargado de desprecio—. Si es así... ya te puedes ir largando por dónde has venido. Casi cuarenta años de servicio y una mierda de pensión. Empecé con esto muy joven cuando ETA estaba en su apogeo, formé parte del operativo del Lobo, me jugué la vida en las herriko tabernas cuando los GAL, después me recorrí el Norte de África y el Oriente Medio... Toda una vida dedicada a la patria para esta mierda de pensión —abrió los brazos en una mueca de hastío y desdén—. Y, encima, me han largado de los cursos para novatos. Dicen que les cuento cosas que no debería —había sido instructor durante unos meses antes de su retirada definitiva—. Ostia puta, dónde coño vamos... directos al abismo.


    —Lo siento.


    —No digas gilipolleces, tú no sientes una mierda.


    En un principio, pensó en proponer a Zapico que Delgado formase parte del operativo de la misión. Era un tipo fiable, de nervios de acero y al que no le temblaba el pulso en los momentos decisivos. Un guerrero nato. Pero, definitivamente, el Mendigo no estaba para volver por sus fueros.


    —Este país no reconoce a sus héroes.


    —No me regales los oídos, coño —barbotó Delgado.


    —No lo hago.


    Nolan sacó un paquete de cigarrillos y le ofreció uno.


    —Lo he dejado —negó con la mano—. Y el alcohol también. Franz me prepara estos brebajes; dice que me depuran por dentro y por fuera.


    La verdad era que, físicamente, no tenía mal aspecto. Otra cosa era su psique, avivada por su rencor y mala leche. Seguía siendo un tipo enjuto, pero había ganado algo de peso. Llevaba el pelo recortado por los laterales con un amago de tupé en la frente. Cejas depiladas, barba rasurada y olía a perfume caro. Y de su mirada emanaba tranquilidad y frescura, al menos antes de que le sacara el espinoso asunto. Se notaba la mano de Franz Ferdinand, lo mimaba como si fuese su osito de peluche.


    —Hace falta algo más que un batido de espinacas para eso, Delgado —bromeó.


    —Se llaman batidos détox —Franz gruñó desde la cocina—. Y son de puerro.


    El enorme corpachón de Franz Ferdinand se materializó debajo del dintel de la puerta. Un tipo muy alto y atlético, con una barba hípster y el pelo crespo, aun mojado. Siempre elegante y atildado, para esta ocasión había dejado sus trajes de corte londinense por un albornoz blanco impoluto. Asomaba su cuerpo apolíneo debajo de la prenda de baño, sus músculos cincelados por una mano divina, su piel rasurada. No había llegado a la treintena y ahí estaba, emparejado con un Delgado en pleno ocaso.


    —¿A qué coño has venido? —le preguntó Franz Ferdinand sin tapujos. Colocó el contenido de la bandeja sobre la mesita rectangular de diseño ajustable a varias alturas, y se sentó en un sillón de mimbre frente a Nolan. Cruzó una de sus largas piernas sobre la otra, alpargata colgando apuntando a Anthony.


    Nolan dio una calada larga y saboreó el ceviche. No estaba mal cocinado. Demasiado cítrico para su gusto, pero tan comible en un restaurante de la Castellana como en el ático de le extraña pareja. Se volvió hacia el Mendigo.


    —Delgado... Tenéis que parar —no fue demasiado cauto. Al Mendigo no le gustaban los circunloquios. Empezaría por ahí y abriría brecha. Tendría a Ferdinand de su parte—. Estáis tocando los cojones a demasiada gente. A uno y otro bando. Esto no puede salir bien.


    Rio el Mendigo a carcajada limpia. Como un lunático. Franz Ferdinand se agachó, le cogió la mano en un gesto cariñoso e intercambió una mirada cómplice con Nolan asintiendo con la cabeza. Debían de aumentarle los batidos détox y la dosis de litio, caviló Anthony. Delgado andaba algo descompasado.


    —Esto sí que no me lo esperaba... Anthony Nolan... recadero de los perros del Centro. Ese Zapico, te tiene bien cogido por los huevos, ¿no?


    Estaba claro que su efebo no era de los de guardar secretos en la alcoba.


    —No es por eso.


    —Y un cojón.


    —Estoy preocupado, Delgado. La mafia rusa no se anda con chiquitas, bien lo sabes.


    —Hans trabaja para ellos... —croó—. Esa bestia debe pagar por lo que hizo.


    Sin lugar a dudas que Hans el sudafricano era uno de los peores carniceros que había conocido. Una alimaña a la que le gustaba hacer el mal por pasar el rato y al que la vida humana tenía tanto valor como una canica mellada para un niño —algo fácilmente reemplazable, había muchas más en la tienda—.


    Anthony tenía demasiadas cuentas pendientes con el mercenario, tantas que ya casi no pensaba en él.


    —Yo soy el primero que quiere acabar con ese hijo puta. Es un malnacido... Pero, todo a su tiempo...


    Delgado dio un sorbo de su brebaje. Anthony hizo lo propio con la cerveza.


    —¿Por qué demonios me pusiste en contacto con Andrea? —quiso saber Delgado relamiéndose los labios.


    —Porque pensaba que podía ayudarte... Un pequeño reportaje, una serie de artículos, un blog, qué sé yo, coño... Pero, esto se os va de las manos. Créeme que os interesa estar en el bando de los buenos.


    Tosió Delgado en un intento de carcajada.


    —Aquí no hay ni buenos ni malos, Nolan. No me vengas con cuentos de vieja para niños, ¡ostia puta! —bramó. Delgado le apuntó con un dedo tembloroso—. Tenemos una mina de información, y, con las declaraciones del Popeye... —el Popeye era un sicario peruano de la peor calaña (sin nada que envidiar a Hans el sudafricano), que padecía de cáncer terminal y había decidido cantar para conseguir algo de dinero para una hija y una querida muy querida que había dejado allá en el altiplano—. Hay de todo... políticos, jueces, la aduana, la policía, la benemérita... todos en el ajo. La gente debe saberlo, se lo merece.


    —¿Te crees el puto llanero solitario?


    Nolan ojeó de soslayo a Ferdinand, comía ceviche con la cabeza gacha. Cobarde, no se atrevía a dar la cara y enfrentarse a su amante.


    —No me toques los cojones, Nolan...


    —¿Quién diablos te crees que no lo sabe? La gente lo sabe, coño, pero da igual...


    —Va a ser la bomba —esbozó el exespía una sonrisa fría como el hielo, en una pose forzada.


    Eso mismo pensaba Nolan. Su amigo había perdido el Norte.


    Franz, ahora sí, alzó la mirada y lo observó con mirada suplicante, ojos vidriosos, de corderito que llevan al matadero. Era él el que sufría por los dos. Se preocupaba por el Mendigo. Realmente estaba enamorado de Delgado.


    —Vas a hacer que os maten. A los dos. Incluida Andrea —sentenció Anthony. Intuía que por ahí había una fisura en su ideal de justiciero moderno con la chaveta ida.


    —Es buena chica —dijo, sus músculos faciales se relajaron.


    —Entiendes que os van a encontrar en una cuneta con un tiro en la nuca, o que desapareceréis en el mar de Alborán dentro de un bloque de cemento —sin duda que lo entendía—. Escúchame con atención viejo cabezón —por no decir pirado—. pasadme la documentación y le echo un vistazo —había que ganar tiempo, tiempo para que repensasen lo que iban a hacer—. Voy a estar unas semanas fuera, después ya veremos.


    —Eso mismo dijiste cuando te fuiste a Bruselas —replicó Delgado haciendo un aspaviento con la mano.


    —Hazle caso... —le susurró Franz Ferdinand—. Por favor, osito... —le apretó la mano.


    Delgado se quitó de encima la mano de Franz en un gesto de hastío. Estaba claro quien llevaba las riendas de la relación.


    —¿Dónde está Andrea? —quiso saber Nolan. Apagó el cigarrillo en el cenicero con parsimonia.


    —En Formentera. Con su hermana.


    —Que siga por allí. Que no salga ni asome el hocico más de lo necesario.


    —Está bien —concedió Delgado con una mueca de desaprobación—. Esperaremos a que le eches un vistazo. Andrea será la que decida qué hacer con el material. Pero, por mí os podéis ir todos al carajo, incluido tú, jodido Nolan. Que te quede algo bien claro... quiero la cabeza de Hans, y la voy a conseguir. O, ¿es que has olvidado lo que ocurrió en Níger? Había mujeres y niños...


    No lo había olvidado. Pero, podía hacer un aparte.


    Hans el Sudafricano estaba ahora bajo la protección de Igor el Ruso; era su consejero de seguridad, el que cuidaba de que su cabeza estuviese en su sitio y mantenía a raya a sus enemigos. Y, para colmo, los colombianos —Fidel y el Clan del Golfo—, se habían aliado con los rusos. Hans era simplemente un hijo de puta intocable, si uno no quería comenzar una carnicería. De la peor estofa, pero intocable, al fin y al cabo.


    Una sonrisa iluminó el rostro de Franz Ferdinand y asintió hacia Nolan como muestra de agradecimiento.


    Nolan encendió otro cigarrillo y acomodó su espalda en el mullido sillón.


    —¿Qué pasa? —inquirió Delgado. Al tipo no se le escapaba una.


    Anthony exhaló todo el aire de sus pulmones antes de hablar.


    —Necesito un favor. Un favor de los de verdad.


    —Lo que sea —repuso Franz Ferdinand demasiado rápido.


    Delgado carcajeó antes de hablar.


    —Te lo dije... que Nolan había venido para sus cosas. Pensabas tú que solo quería verme —soltó con un deje gallego, masticando una porción de ceviche—. Siempre saca provecho de cualquier situación. Por eso sigue vivito y coleando.


    

  



  

    Capítulo 10. Teherán


     


     


     


     


     


     


     


    D os fiambres habían dejado atrás, tirados en un callejón del Darvazeh Ghar. Una buena marca, teniendo en cuenta que apenas llevaba un día en Teherán. Dos muertos que, a buen seguro, pertenecían a alguna ramificación secreta del VEVAK o del Pasdaran. Luchas cainitas las había en todos lares.


    Nolan observaba la ciudad nocturna de Teherán desde la ventanilla trasera del taxi que los transportaba de una punta a otra de la megaurbe. La agitación del día daba paso a un moderado sosiego nocturno.


    Se habían cruzado con varios vehículos todoterreno de la Guardia Revolucionaria, con soldados armados hasta los dientes que iban en dirección contraria derrapando en las esquinas con las sirenas puestas.


    El taxista, un tipo más cerca de los sesenta que de los cincuenta, habló lo justo y necesario. Parecía un viejo guerrero curtido por el sol y el viento, sabedor de su oficio. Solo quería conocer el destino y si tenían dinero en metálico para pagarle. Dana le colocó un fajo de billetes sobre su palma encallecida, como adelanto, y prometió propina si llegaban más pronto que tarde. Nada dijo sobre el hombre sudoroso y taciturno enfundado en una chupa de cuero ajustada que temblaba en el asiento de atrás. Y, si algo le extrañó del acento afeminado del joven de barba rala y gorra oscura que tenía de copiloto, tampoco nada mencionó.


    Pasaban a los pies de la Torre Azadi, cuatro carriles por cada lado. El monumento, completamente iluminado, era visible desde varios kilómetros a la redonda; se trataba del emblema de la modernización del país, una truncada estructura que revelaba desde cada ángulo un sentido distinto de escala y perspectiva. Curioso, cavilaba Nolan observando a Dana de soslayo. Tan curioso como el encuentro con la espía. Nada era casual, aunque ella parecía igual de sorprendida,


    El taxista escuchaba el noticiario, un galimatías de voces estridentes interrumpidas cada cierto tiempo por anuncios y melodías locales.


    —Ha habido un tiroteo por la zona en la que... la zona en la que les recogí —dijo entre una tos bronca de fumador empedernido. Señaló a la radio con una uña negra, al lado una foto de dos niños, bien podían ser sus hijos o sus nietos. Sus ojos se posaron en los de Nolan desde el espejo retrovisor. El tipo tenía la piel oscura y cuarteada por profundas arrugas. Sus ojillos negros, ahora destilaban alma de pillo.


    —Ni nos hemos dado cuenta —respondió Dana en la piel del muchacho de ropas holgadas—. Llegamos tarde a la cena con el abuelo —sacó un pequeño rollo de billetes de un bolsillo interior y lo depositó en el salpicadero—. Para que deje de darnos vueltas innecesarias y nos lleve a donde le he dicho. A ser posible, antes de que amanezca,


    El otro asintió con una sonrisa satisfecha, mientras guardaba el fajo en la guantera y tarareó una melodía pegadiza que sonaba por los altavoces del Renault Tondar 60, en bastante mejor estado de conservación que su dueño.


    Sin más charla, aceleró, y tras dos rotondas y una recta, los dejó en una zona residencial de cuidadas avenidas, limpias e iluminadas, con unos jardines que rodeaban a varios bloques de edificios de diez plantas con aspecto burgués. El taxista tocó el claxon a modo de despedida.


    —¿Dónde estamos?


    Nolan no se esperaba un piso franco con tanto glamour.


    —En el Distrito 5, es un barrio de clase media alta. Un buen escondite —ella miró a uno y otro lado. Un hombre sacaba la basura y un chico paseaba al perro tirando de la correa—. Vamos, ni una palabra. Si alguien pregunta, yo respondo. Cuando estemos seguros, quizás podamos hablar.


    Ese quizás no auguraba nada bueno. Nolan no rechistó. Ni una palabra. Siguieron el acerado y torcieron a la izquierda hacia uno de los grandes bloques de color ocre con el borde de las ventanas y terrazas teñidos de rojo oscuro. Dana abrió la puerta del edificio. No había nadie en la portería. Tomaron el ascensor hasta la última planta.


    Nolan cogió su muñeca y tiró de ella en un giro, hasta que estuvieron frente a frente. Ella no se lo esperaba, ni él tampoco.


    —Dana, qué demonios haces aquí. Es el último lugar donde esperaba verte.


    La mirada de la espía lo desollaba con tanta eficacia como la más afilada cuchilla.


    —Yo no esperaba verte... más —matizó cargada de ira—, desde luego que no. Puto Mishka, si llego a saber que eras tú el que acompaña al ruso... —se zafó de su agarre con un fuerte tirón. Su ojo derecho refulgía de rabia. Nolan intentó cogerla del antebrazo. Clac, clac. De repente, sintió algo duro rozando entre su entrepierna. La punta afilada de la navaja automática—. Ni se te ocurra ponerme una puta mano encima. Ni se te ocurra, cabrón engreído —siseó.


    —Lo siento —susurró él.


    —Tú no sientes una mierda, Anthony Nolan —clic, clic; la hoja de la navaja se plegó—. ¿Dónde está Paulov?


    —Nos separamos —respondió Anthony.


    —Perfecto. No lleváis ni un día por aquí y tenéis a medio Teherán olfateando vuestro rastro. Si en una hora no aparece el ruso nos largamos —sentenció—. Conoce la ubicación de este piso. Si lo han cogido...


    No hacía falta que dijese más.


    Se ajustó la gorra y se abrió la puerta del ascensor.


    —¿Qué haces aquí, Dana? —Nolan escondía su azoramiento tras una mirada cálida.


    Colocó ella el índice sellando sus labios


    —Ni una puta palabra más hasta que estemos en el piso.


    Observó a uno y otro lado. No había moros en la costa, pero más valía ser precavido. Ni una puta palabra.


     


    El hombre con pinta de abuelo iraní entrañable, barba gris recortada, gafitas de montura metálica y pelo ralo, les había preparado un té rojo en unas tacitas se cerámica, que Nolan ni había tocado. Dana, por contra, se lo bebió de un único sorbo y se dirigió a la terraza. Las luces de la Torre Azadi refulgían al fondo, y al Norte se recortaba la silueta de los montes Alborz.


    Nolan sacó un paquete ajado de cigarrillos «57», con los colores de la bandera iraní que había encontrado en la chupa del fiambre. El verde, blanco y rojo parecía teñir toda la capital. En cualquier bazar, tienda o letrero, ahí estaba la combinación de colores patrios, colándose en el subconsciente colectivo como una tenia buscando acomodo en un intestino.


    Le tendió uno a Dana, que aún seguía con su disfraz de chico. En el pasillo había dos macutos preparados con un par de mudas de montaña, ropa interior y útiles de aseo para ambos.


    La espía miraba su reloj cada treinta segundos y parecía escrutar más allá de la oscuridad como si pudiese ver a través de ella.


    —Vendrá —dijo Anthony. Tenía la certeza, confiaba en el buen hacer del ruso—. Es perro viejo y escurridizo como una anguila. Conoce el oficio, la ciudad y el idioma.


    Dana dio la callada por respuesta. Nolan le volvió a tender el cigarrillo, insistente. Finalmente, ella lo cogió con dos finos dedos de uñas perfectamente recortadas. Nolan lo prendió gentil recordando tiempos pretéritos.


    —Muy galante. Pero, no estamos en ninguna recepción de la embajada americana.


    Metía el dedo en la llaga. Escocía.


    De nuevo Dana consultó la hora en su reloj de muñeca. Un reloj analógico. Casio.


    —Vendrá —repitió Anthony. 


    —Puede —concedió dando una calada larga. Sus hombros se descolgaron de sus orejas, solo un poco.


    —Aún me guardas rencor —no sabía por qué lo había soltado.


     La espía tardó en responder, se apoyó en la barandilla de espaldas a la calle.


    —Me dejaste en el aeropuerto, con tus putas maletas y con un billete a Tel Aviv —lo señaló con la punta del cigarrillo—. Se suponía que vendrías conmigo.


    Nolan aspiró hondo, mantuvo el aire en sus pulmones. Ruido de motor. Ella ni se inmutó. Él se asomó al pasamanos. Un coche aparcaba. Un hombre y una mujer sacaban un carrito del maletero. Exhaló de perfil a ella.


    —No pude. No tuve valor —no valía la pena esconderse—. No hubiera funcionado.


    Se arrepintió de sus últimas palabras.


    Dana se volvió y su único ojo lo observó con intensidad, el otro era una bola de cristal que reflejaba la luz de la bombilla.


    —Eso no lo sabrás nunca, cobarde de mierda —le susurró al oído.


    No le faltaba razón a la espía hebrea.


    —Intentaste matarme en Londres —fue un pensamiento en voz alta.


    Negó ella con la cabeza.


    —Jodido imbécil... —dio un par de caladas rápidas e hizo un aspaviento. La amargura y el resentimiento asomaban en su iris—. Te salvé la vida. Esperé hasta que saliste del café del puto terrorista. De tu amigo... el terrorista — le espetó regándolo de salivilla.


    Esta vez Nolan no supo qué decir. Era una hipótesis que no había explorado.


    —Nos vamos en diez minutos —bufó ella con mala hostia—.  Bebe. Mea. Caga. Y haz lo que tengas que hacer.


    —¿Cuál es el plan?


    —Tenemos otra casa fuera de Teherán. Y, si no, habrá que esconderse en las montañas —la espía exigió conformidad con la mirada.


    Nolan asintió.


    —¿Quién es el abuelo de Heidi?


    Dana se giró y contempló al hombre que a su vez los contemplaba, tranquilo, mano sobre mano apoltronado en el que parecía el sillón de su casa. Vestía unos pantalones de pana, jersey de lana verde y camisa gris. Un abrigo de paño también gris reposaba en el brazo del sillón.


    —Un resentido con toda esta mierda.


    —¿De fiar?


     La espía se encogió de hombros como diciendo «si estamos aquí, tú que crees».


    —Su hermano fue Ministro con el Shah, una familia influyente, aristocrática —explicó en un susurro—. Sufrieron una purga. A él lo dejaron en paz porque estaba casado con quien debía. Su suegro era uno de los consejeros del núcleo duro de Jomeiní —tiró la colilla a la negrura de la noche—. Pero, aun recuerda quién era y de dónde viene. Enviudó hace cinco años. No preguntes más. Es una historia amarga la suya. 


    —El enemigo de mi enemigo es tú amigo.


    —Eso mismo dice Mishka.


    Toc. Toc.


    Alguien golpeó en la puerta con los nudillos. Nolan, por instinto, se llevó la mano a la sobaquera. Dana ya tenía empuñada una CZ 75 checoslovaca de acero y cañón forjado. Enroscó el silenciador con agilidad mientras se acercaba al salón. Una semiautomática con buena reputación entre los tiradores, por su calidad y versatilidad; Nolan no había tenido el placer de probarla. Prefería la Beretta o la Glock. No dudaba que en manos de la espía hebrea era un arma mortal e infalible.


    Dos toques leves, seguidos de tres y después de uno. Claramente identificables. La clave convenida.


    —Es él —apuntó Nolan.


    —Puede ser una trampa —observó la espía. Nunca se confiaba. Quizás por eso llevaba tanto tiempo en el negocio, como él mismo.


    —Al menos no han tirado la puerta —aventuró Anthony con un atisbo de acidez.


    Dana avanzó con paso calmado, sus zapatillas Adidas pisaban cuidadosamente la moqueta, sin levantar un solo crujido de la tarima. Le dedicó un breve un gesto al persa que, tras un instante de sorpresa y estupor, no había miedo en su mirada, retiró la bandejita con la tetera y las tacitas, y se resguardó en la cocina sin prisa, consciente de que su destino estaba sellado desde hacía mucho.


    Nolan la siguió a medio metro, manteniendo pulsaciones. Guardia alta, codos semiflexionados, apuntando a la puerta sin un titubeo.


    De nuevo, la misma secuencia. Dos, tres, uno.


    Podía ser Paulov o podía ser Paulov con un batallón de la Guardia Revolucionaria detrás.


    —¿Quién es? —preguntó Dana en un farsi casi perfecto, sin apenas trazas de acento.


    —Abra, por favor, he venido solo —el ruso siempre cuidaba las formas—. Soy Paulov. Nadie me ha seguido. En el pasillo llamo demasiado la atención.


    Dana asintió con la cabeza. Nolan quitó el pestillo y giró el pomo. Abrió la puerta en un ángulo de cuarenta y cinco grados. Preparado para disparar.


    Paulov asomó la cabeza e inmediatamente el arma de Dana apuntó a su frente. El excomandante del GRU, encañonado entre sus espesas cejas, levantó las manos, más por cortesía que por otra cosa y oteó a Nolan. Este bajó el cañón de Dana con la mano, suave, y cerró de nuevo la puerta, no sin antes sacar la cabeza para comprobar que, efectivamente, acudía solo.


    Nolan guardó el arma. Dana no hizo ademán alguno de imitarlo, no se fiaba ni de su sombra.


    —El chico de la gorra —musitó Paulov.


    La espía se quitó la barba de un tirón.


    —Sorpresa.


    —Una mujer —asintió Paulov observando a Nolan. Su rostro pétreo permaneció impasible.


    —Cuéntenos qué ha pasado, exactamente —le dijo ella, acompañando sus palabras con un gesto de la pistola indicándole que entrara al salón. No soltaba el dedo del gatillo. Estaba claro que las presentaciones se dejarían para más adelante.


    Paulov la siguió hasta el sofá. Se sentó en un extremo, ella hizo lo propio en el sillón que ocupaba el antiguo acólito del Shah, el cual seguía en la cocina preparando otra ronda de infusiones.


    Anthony sacó el paquete de cigarrillos y lo dejó sobre la mesilla de cristal redondo que ocupaba el espacio entre los dos sillones y el sofá.


    —Nos separamos en el bazar —Paulov prendió uno—. Los dos tipos que me perseguían dejaron de hacerlo al cuarto esquinazo. Me colé en una tienda de ultramarinos y ellos pasaron de largo. Di un pequeño rodeo y volví sobre mis pasos. Oí un alboroto proveniente de una tetería; los comerciantes de la furgoneta, un hombre mayor y un muchacho, pregonaban a gritos que alguien los había encañonado —observó a Nolan que asintió corroborando su historia—. Al poco, se oyeron disparos lejanos, como a una manzana, calculé. Supuse que se trataba de Nolan. 


    Nolan dio una calada a su cigarrillo.


    —Fue cuando apareció ella —matizó Anthony corroborando la historia.


    Una vez que la adrenalina había hecho su efecto y se disipaba, un leve dolor comenzaba a anidar dentro de su cabeza. Sentía una sensación de vértigo. Una buena dosis de Bourbon vendría bien, pensó, cavilando si habría algo de alcohol en las inmediaciones. Echó una ojeada a la puerta de la cocina entreabierta, el hombre hervía agua en la tetera humeante. El piso parecía pulcro y funcional, pequeños cuadros de paisajes con el marco descolorido, un par de fotos de dos jóvenes sonrientes y otras dos de la misma pareja en edad madura, figuritas de marfil y algún adorno; sin ostentaciones, como su dueño. Sacó una de sus píldoras y se la tragó con el gaznate seco. Dana lo observó de soslayo, apretando sus finos labios. Aun jugaba con su pistola que colgaba sujeta por la punta del índice, balanceándose dubitativa entre sus piernas.


    —No salió huyendo en ese momento —sopesaba Dana sus palabras y el peso de la CZ 75.


     Negó el ruso con un leve cabeceo.


    —Mantuve la sangre fría. Quería enterarme qué había pasado con Nolan. Pensé que lo más probable fuese que lo hubiesen cogido, o estuviese herido o muerto.


    «Gracias por la confianza, Paulov».


    —No hubo suerte —soltó Dana emitiendo un pequeño quejido acompañado de una sonrisa cínica.


    Paulov paseó su mirada acuosa de uno a otro.


    —¿Se conocen? —preguntó incisivo ante el comentario mordaz.


    —Coincidimos hace años en Irak, y después en Níger —respondió Nolan cruzando una pierna sobre la otra.


    Esta vez el rostro de Paulov se contrajo en una pequeña mueca de sorpresa.


    —Entonces, ya sabrá que el señor Nolan es un tipo con suerte.


    Dana dejó la pistola sobre la mesilla y cogió un cigarrillo iraní del 57.


    —Un hijo de puta con mucha suerte —apuntilló—. Ya le he salvado la vida tres veces, con la de esta noche. Continúe, por favor —hizo un gesto con la mano.


    —Seguí el griterío de la gente y las sirenas de los coches. Me situé en un segundo plano mientras acordonaban la zona y mantenían a raya a los curiosos. Envolvían dos cuerpos, ninguno era el de Nolan. Algunos soldados hablaban a voces por los móviles, decían que eran Pasdaran —se encogió de hombros y se acodó en el brazo del sofá—. Si es así, hemos tenido suerte. Al menos, no eran del propio VEVAK.


    —Tenían vigilado a su hombre —añadió Nolan.


    Asintió Paulov y levantó las palmas como si fuera un hecho evidente.


    —Quizás nos beneficie... este pequeño altercado —terció Paulov.


    —Explíquese —exigió Dana.


    —Esto refuerza nuestra teoría de que Mehdi Taremi tiene en el punto de mira al alto escalafón del servicio secreto persa. Puede que Sardar Rezaeian tema por su vida y acepte el trato.


    —O puede que se lo esté contando a sus superiores en este preciso instante. —objetó ella—. Teherán se convertirá en una ratonera. Tenemos que salir de aquí ahora mismo.


    —Mi consejo es que esperemos esta noche —disintió Paulov calmado—. Por ahora, lo único que tienen son dos matones muertos, bajas de una guerra interna entre dos agencias de seguridad... Daños colaterales. Ocurre en las mejores familias —sonrió de forma maliciosa debajo de su tupida barba.


    —Estamos en manos del puto Sardar —expuso Nolan.


    —Nada ha cambiado. Como hace un par de horas —puntualizó el ruso—. De todas formas, si Sardar ha decidido delatarnos...


    —Teherán estará ya blindada —completó Dana—. Será difícil escapar.


    —Usted decide señorita, el Mossad está al mando de la operación dentro de la frontera de Irán —dejó caer Paulov—. Pero, le aconsejo que descansemos cuerpo y mente esta noche. 


    Dana aspiró el humo lentamente y lo dejó unos segundos dentro de sus pulmones.


    —Por ahora, nos ceñiremos al plan —expiró en dirección a Anthony.


    Nolan hizo ademán de replicar, pero su penetrante ojo negro lo conminó a callar, si bien no pacificaron el azoramiento de su mirada. Paulov hacía caso omiso de la escena mientras estiraba brazos y piernas.


    


  



  
    Capítulo 11. Teherán, cinco kilómetros al Norte


     


     


     


     


     


     


     


    A l mismo tiempo, a unos cinco kilómetros al Norte del Distrito Cinco, en una mansión del área residencial más exclusiva de Teherán, el barrio de las embajadas, un guardaespaldas de rostro adusto y barbudo, abría la puerta de un sedán oscuro a prueba de balas con blindaje anticohetes. 


    Sardar Rezaeian, jefe de la Sección de Información del VEVAK, se alisó la chaqueta y subió las escaleras de mármol con paso calmo. De soslayo, ojeó a su hombre de confianza antes de entrar en el palacete. Asintió con la cabeza y su lacayo le devolvió el gesto taciturno. Arrancó este el motor para dar la vuelta a la glorieta y aparcar junto a otros dos coches de alta gama. Salió del vehículo el gigantón calvo de prominente mostacho y prendió un cigarrillo mientras su patrón subía los peldaños que lo conducían al interior.


    No había ruido dentro de la casa. La familia y la mayor parte de la servidumbre se encontraban ya acostados. El criado lo condujo por un pasillo tenuemente iluminado que él conocía de sobra, sus pasos amortiguados por una moqueta adornada con motivos florales en tonos grises. Al final había una puerta entreabierta. Un agente trajeado le cedió el paso con un ademán brusco y desapareció sin más tras los pasos del mayordomo.


    Adentro, de cara a un ventanal lobulado que daba a una cuidada zona ajardinada, permanecía enhiesto el Director del VEVAK. El mismísimo Navid Azmoun.


    —Me has sacado de la cama en plena noche —dijo rudo aclarándose la garganta—. ¿No podías esperar a mañana?


    —No —respondió Sardar sucinto, sentándose en un extremo del sofá de cuero beis, de espaldas a la librería que cubría uno de los laterales de la habitación.


    Había sopesado sus opciones. Desde luego que ninguna de ellas pasaba por seguir a pies juntillas el plan del condenado desertor ruso. Aunque el plan que le proponía no era descabellado, en absoluto. Al principio lo parecía, pero mientras más vueltas le daba más apreciaba el fino toque de la mente que lo había ideado. No obstante, no iba a conspirar él solo contra Mehdi Taremi y su recua de fanáticos. Eso sería una auténtica locura. Navid Azmoun debía estar de acuerdo. Le tenía tantas ganas al hijo de Satanás de Mehdi Taremi como él mismo. Y, ambos sabían que el general de la Guardia Revolucionaria quería introducir a su gente en el VEVAK, y acabar de un plumazo con el statu quo establecido desde hacía tres décadas. Después de la Guerra de Irak hubo un reparto de poderes entre los comandantes «victoriosos» que perduraba hasta la fecha. Y, Sardar, por supuesto, velaría porque así siguiera durante al menos otras tres décadas.


    —Espero que tengas un buen motivo.


    La estancia estaba iluminada por la luz amarillenta de una lamparita de estudio que descansaba sobre el robusto escritorio de madera de cedro, lleno de carpetitas ocres pulcramente ordenadas.


    —Lo hay. Un buen motivo —respondió Sardar escueto.


    Navid Azmoun se dio la vuelta con ojos curiosos. Pasaba de los sesenta de largo. Vestía con sencillez unos improvisados pantalones de tela basta, camisa blanca y cárdigan de lana oscura. Un hombre que se podía calificar de bajito y de constitución robusta. La vida lo había curtido a latigazos. Militar ya desde los últimos coletazos del Shah. Perro viejo y veterano de la guerra con Irak en los ochenta. Uno de los comandantes victoriosos.


    Si alguien conocía de primera mano la ambición desmedida de Mehdi Taremi y su fanatismo era Navid Azmoun. Ambos habían servido en el frente durante la guerra con Sadam Hussein. Ambos habían mostrado su valor y lealtad, aunque de forma diferente. El primero, con un fanatismo que rayaba la locura, sin importarle el sacrificio de las vidas de los hombres a su mando; el segundo, con inteligencia y mesura, siempre ponderando el sacrificio humano. Dos estilos diferentes de servir al país, dos mentes contrapuestas. De todos era sabida su eterna rivalidad.


    Navid se mantuvo de pie, no hizo ademán alguno de invitarlo a sentarse. El rostro de Sardar lo decía todo. Algo le preocupaba a su pupilo, caviló el director del VEVAK. Destilaba tensión por cada poro de su piel.


    —Te escucho.


    Sardar Rezaeian se levantó incómodo, dio un paso y ojeó a su alrededor.


    —¿Tienes la casa limpia?


    Navid arrugó su frente y respondió con un gruñido; su mirada delató cierta sorpresa. Los dos sabían a qué se refería. Nadie en su sano juicio osaría a poner micros en la casa de Navid Azmoun, pero con Mehdi Taremi de por medio cualquier precaución se le antojaba escasa.


    —A principios de semana.


    Sardar se levantó e hizo un gesto hacia el jardín. No quería correr riesgos innecesarios.


    El director del VEVAK se abotonó su cárdigan y le respondió con un cabeceo. Un atisbo de cautela asomó en sus ojos de búho. No eran habituales este tipo de precauciones ni estas visitas a horas intempestivas. Debía haber una buena razón para que el responsable de la Sección de Información, uno de sus delfines, se hubiera plantado en su casa rozando la media noche. Abrió la puerta acristalada a prueba de balas y le cedió el paso a su subalterno con un semblante adusto.


    Las sombras de los arcos de herradura que soportaban el porche los cobijaron por un estrecho pasillo hasta el extremo más septentrional del jardín donde comenzaba un pequeño laberinto de groselleros y cipreses perfectamente recortados. Dos guardaespaldas los vigilaban atentos a unos prudentes quince metros cubriendo ambos flancos. El jefe de los espías persas caminaba a paso ligero, arrastrando una leve cojera recuerdo de otros tiempos, obligando a Sardar a andar tras él por unos senderos demasiado estrechos para ir a la misma altura, con lo que se sintió más mayordomo que espía. Anduvieron así un par de minutos, sin decir palabra alguna, uno imbuido en sus cuitas internas y en cómo abordar la situación y, el otro, sorprendido aun por la irrupción en plena noche de uno de sus subordinados más capaces.


    Al llegar a la fuente, entre los bien cuidados parterres donde las primeras flores empezaban a asomar de sus capullos, Navid Azmoun se apoyó en la piedra húmeda y se volvió. Escrutó en la distancia a su personal de seguridad, apostado entre dos enormes nogales cerca del muro, y les hizo un gesto para que no se acercasen.


    —Bien, ahora estamos todo lo seguros que podemos estar.


    El murmullo de la fuente con cuatro pequeños leones echando agua por sus fauces, apagaba el eco de la conversación. Sardar tuvo que acercarse a menos de un metro para susurrarle.


    —Mehdi Taremi —contuvo el aliento.


    En los ojos de Navid Azmoun asomó un brillo de rabia. Su reacción fue instantánea. Visceral. Era precisamente lo que Sardar esperaba.


    Un jugo amargo y ácido subió por el esófago del director del VEVAK. Su úlcera de estómago laceraba. Le ocurría siempre que escuchaba el nombre de ese malnacido, Alá lo maldiga mil veces, o cuando pensaba en él. Mantuvo el semblante pétreo. Se le aparecieron las imágenes de buenos amigos muertos en la guerra por los caprichos de ese carnicero, un fanático, otro más de los tantos que trajo la revolución. Pero, sobre todo se le apareció la imagen de su sobrino. El orgullo de la familia por aquel entonces. El primogénito de su hermana, su único varón —todo el mundo decía que se parecía a su idolatrado tío—. Un chico imberbe de apenas diecisiete años que se presentó voluntario para luchar por su país, cuando podía haberse cobijado bajo el manto de su familia. Años después, supo que Taremi movió hilos para que luchase en la unidad que él mismo comandaba, uno de los escuadrones especiales encargado de ejecutar misiones calificadas de suicidas. Navid Azmoun pudo haberlo evitado. Pero, se hallaba en el frente, en medio de una cruenta guerra —que a la postre no sirvió para prácticamente nada, como todas las guerras— que iba a decidir el destino del Oriente Medio; ocupado en proteger un trozo de tierra yerma y estéril entre las montañas peladas del Kurdistán. Alejado de la capital, de la familia y de la toma de decisiones. Su mente estaba centrada en cómo parar a esos pobres diablos suníes, cuando debía haberlo estado en mantener con vida a su sobrino. Su hermana Zahra nunca se recuperó de la pérdida del pequeño y risueño Karim. Su conciencia tampoco. El mismo Taremi, Alá lo maldiga mil veces, le comunicó su muerte en el puesto de mando avanzado, allá en la frontera, falsamente compungido. Todavía recordaba aquella escena con total nitidez. El hijo de Satanás le dio un abrazo delante del resto de comandantes, después de enviar a su sobrino al matadero, en una operación kamikaze que nadie en su sano juicio hubiera aprobado. 


    «Venganza».


    Venganza era lo que le pedían sus entrañas cada vez que escuchaba su nombre. Eludía las reuniones con el malnacido; en las ocasiones en que coincidían en algún acto o compartían mesa, se le removían las tripas clamando que le arrancara el corazón con sus propias manos y se lo diese de comer a los perros.


    Venganza.


    —¿Qué pasa con él? —rugió furibundo, sus ojos ardiendo. Se desabrochó los botones de la chaqueta de lana.


    Sardar no se sorprendió de la ferocidad de su mirada. No se había equivocado en su elección. Era una decisión que no podía tomar él solo.


    —Conspira contra el VEVAK, quiere hacerse con el poder —sacó un paquete de cigarrillos y le tendió uno a su superior. Prendió ambos con una cerilla. 


    Navid Azmoun aspiró hondo. No era hombre de fumar ni de beber. Ni de otros vicios ocultos. Su única obsesión siempre había sido servir a su país de la mejor forma posible.


    —Eso no es ninguna sorpresa —sus ojos atravesaron a Sardar como dos estacas—. Socava nuestra autoridad desde siempre.


    —Pero, ahora tengo pruebas. Transcripciones de sus llamadas y mensajes... entre sus comandantes, y también con el Líder Supremo —bajó la cabeza.  Sardar quería que fuese consciente de que se encontraban entre la espada y la pared antes de soltarle la bomba.


    —Hablar del Líder Supremo es peligroso —fue una reflexión en voz alta la de Navid Azmoun—. No he aprobado este operativo. Te dije que todo lo relativo a Taremi debía pasar por mí —atenazó a Sardar del antebrazo. Con fuerza—. Puede ser muy peligroso para toda la organización... Cómo te has atrevido —siseó como una víbora.


    —La información no es nuestra.


    El director del VEVAK lo liberó de su agarre. Dio un par de caladas a su cigarrillo mientras lo escrutaba con su mirada.


    —¿Tiene algo que ver con el tiroteo de esta noche en el bazar? Dicen que fue un extranjero.


    Asintió Sardar sin bajar la mirada. Navid Azmoun tenía el olfato sumamente desarrollado y una red de espías dentro de los espías. No era momento de titubeos. Se jugaba su carrera, su prestigio, su vida y la de su familia.


    —Tiene mucho que ver, me temo. Esas sabandijas de Taremi me siguen a todas partes. Pensé que los había perdido, los subestimé.


    —Fuiste tú... —aventuró—... eso podría traer consecuencias.


    —No, no fui yo.


    Sardar le dio la espalda y observó a la media luna creciente con el cigarrillo entre los labios, sin quitar ojo de las siluetas de los agentes que los escudriñaban en la distancia.


    —Explícate —la voz de Navid Azmoun había recuperado su tono sosegado—. ¿Quién te ha dado esa información?


    Una ráfaga de viento agitó las hojas de las acacias que daban sombra a la fuente en las horas de sol.


    —Paulov, el comandante Paulov —se volvió justo en el momento que la sorpresa asomó en el rostro del Director del VEVAK. Rara vez se sorprendía por algo. Entraba Sardar en terreno escabroso. Arenas movedizas que podían engullirlo sin dejar rastro. Pero cuando hay que hacer algo, mejor es no demorarlo que vivir temiéndolo—. Y otro tipo que parecía venir de comparsa —añadió.


    —Paulov... ¿el desertor ruso? —infló lo carrillos—. Pero... entonces... Para quién trabaja.


    Sus miradas se volvieron a cruzar, y Sardar asintió subiéndose la solapa del abrigo largo.


    —Para los americanos —sentenció con una medio sonrisa nerviosa.


    El silencio se adueñó de la conversación. Solo se oía el rumor del agua sobre el mármol y el ruido de las hojas meciéndose con el vaivén del gélido viento del Norte. Ni que decir tenía que los americanos eran el enemigo público del pueblo iraní por excelencia —en dura pugna con los israelíes—. El imperio que los tenía oprimidos con eternas sanciones auspiciadas por la ONU, y cuyos buques de guerra navegaban a escasas millas de sus costas, vigilando el estrecho de Ormuz. Ambos países atravesaban momentos de máxima tensión. El programa nuclear iraní siempre como rumor de fondo, o como excusa.


    —Los americanos te han pasado la información... —fue Navid quien habló. Sardar esperaba que su mente analítica y práctica fuese atando cabos por sí sola. Esperaba que su patriotismo no lo cegase—. Paulov fue nuestro enlace con el gobierno ruso para ciertas operaciones en Siria. Y mantuvo una estrecha relación contigo... Tiene lógica, condenados yankees del demonio... Si lo cogen a él, nadie reconocerá que trabaja en una operación encubierta. Carne de cañón.


    —En efecto.


    —Lo conoces bien.


    —Es de la vieja escuela —matizó Sardar.


    —De la buena escuela.


     Ambos asintieron chupando del cigarrillo como si Paulov tuviese cierto aval.


    —Según dicen, huyó antes de que lo enviasen a Siberia o... lo eliminasen. Su hija estaba metida por medio. Él ha corroborado la historia. Le creo.


    —Estoy al tanto.


    —Me ha ofrecido ayuda... para la enfermedad de mi hijo.


    Navid Azmoun no ablandó ni un ápice su mirada acerada.


    —Por supuesto, no la aceptes. Yo me encargo de que tu hijo esté bien atendido.


    —Por supuesto.


    —¿Y el otro tipo?


    —Parecía un mercenario, diría que español. Una niñera. No habló mucho, pero no les quitaba ojo a mis hombres. Un tipo de acción.


    —Entiendo —en asuntos de espías muchas cosas eran entendibles. Navid Azmoun se cruzó de brazos y espiró hondo mientras su mente procesaba la situación—. Material fungible. Gente prescindible, de la que nadie se acordará, ni se armará mucho revuelo en los medios. Pero... ¿para qué demonios nos han dado esta información?


    Sardar se sorprendió por la pregunta de su jefe directo. Creía que ya había llegado al meollo de la cuestión.


    —Para que les ayudemos a acabar con Taremi.


    El rostro del Director del VEVAK se contrajo en una mueca parecida a una sonrisa. De su garganta brotó una risilla nerviosa.


    —Que los ayudemos acabar con Taremi —replicó; se acarició la perilla cana, recortada con precisión, y se pasó la mano por su cuero cabelludo, escaso de pelo.


     Había llegado el momento de lanzarse. Sardar le expuso el plan sin tapujos.


    —Fuera de nuestras fronteras —puntualizó al final—. Los americanos lo tienen en el punto de mira. Ese es el trato. Lo hacen responsable de diversas operaciones terroristas en Siria y en Irak, de las que por supuesto es el responsable. Ha derramado sangre estadounidense. Está sentenciado —continuó ante el silencio del director del VEVAK—. Nos quitarían un peso de encima. La balanza de poder se equilibraría con el Líder Supremo.


    Ya está. Había soltado la bomba. Su vida pendía de un hilo, un hilo del que su superior podía tirar hasta desmembrarlo.


    Navid lo cogió del bíceps y lo agitó.


    —¿Hablas en serio? —inquirió seco como papel de lija—. Solo por esta conversación... Nos pueden despellejar vivos y ponernos una soga al cuello.


    —Lo sé. Por eso informo a mi superior —aclaró dando un paso hacia la fuente. Posó su mano sobre una de las cabezas de león que la adornaban—. A partir de ahora, lo que hagamos es cosa nuestra. De los dos... Podemos apresar al ruso y servírselo en bandeja a Moscú... Seremos unos héroes. Pero, sería aplazar lo inevitable. 


    —Los americanos lo harán de una u otra forma —masculló Navid Azmoun. 


    —Y la ambición de Mehdi Taremi no conoce límites. Va a por todas. Quiere tu cabeza y, después, la mía. Hasta que los americanos acaben con él... pueden pasar cosas...


    Navid se rascó la frente. Dio una última calada al pitillo y lanzó la colilla aun candente sobre borde del cuidado césped. Deglutía la información o quizás se imaginó descabezado.


    —¿Quién sabe esto? —preguntó con voz firme.


    —Nosotros dos —afirmó Sardar—. Solo nosotros dos.


    Durante unos segundos los engranajes de la mente de Navid Azmoun funcionaron a pleno rendimiento. Sopesando todas las opciones. Tenía fama de ser una persona fría y calculadora, pero de decisiones rápidas. Carraspeó antes de responder.


    —Ni una palabra a nadie. Esto queda entre tú y yo, ¿entendido? Daré órdenes precisas para corroborar la información entre personas de estrecha confianza. Ninguno lo sabrá todo... solo partes del rompecabezas —hizo una pausa para que sus palabras se las llevase el viento—. Si yo caigo por algún desliz, no quedará nadie vivo de tu familia, ¿comprendido?


    Su gélida mirada había adoptado un matiz que le hizo sentir a Sardar como si lo hubieran encerrado en un barril lleno de nieve en pleno invierno.


    —Con claridad meridiana —respondió con voz queda. La fatiga parecía haberle rellenado la cabeza de lana—. Hemos tomado la decisión acertada.


    Suspiró el Director del VEVAK poniéndole la mano en el hombro a su subalterno.


    —Eso espero, por nuestro bien, eso espero.


    «Venganza». Al fin le había llegado su hora al cerdo de Mehdi Taremi. Navid Azmoun moduló una sonrisa interior de satisfacción. Lo único que lamentaba era no poder hacerlo con sus propias manos. Paradojas de la vida. Serían sus enemigos, los cerdos imperialistas americanos, quienes lo harían por él.


     


    

  


  
    Capítulo 12. Tel Aviv, tres semanas antes


     


     


     


     


     


     


     


    L a elegante aeronave tomaba tierra en suelo hebreo. El fuselaje traqueteó levemente cuando las ruedas tocaron el asfalto del aeropuerto internacional Ben Gurión. El aparato dio un par de tímidos saltitos y, finalmente, comenzó a rodar sobre el firme de forma suave, por la pista corta que utilizaban los aviones de carga militares. William, un sujeto de calvicie prominente y reluciente, veterano de la operación «Tormenta del desierto», en la primera guerra americana de Irak, levantó el pulgar desde el asiento del piloto con una sonrisilla dibujada en la cara. Había apostado con Donald a que aterrizarían en suelo israelí en menos de cuatro horas. El tipo había pilotado el jet a una velocidad de crucero de más de 900 km/h, una marca nada despreciable.


    Donald había pasado el vuelo durmiendo a pierna suelta. Ulises bebiendo de una petaca y consultando el móvil con cara de perro cabreado. Y, Paulov, relajado, leyendo a un tal Dostoievski. 


    «¿Le gusta leer, Nolan?» Le preguntó el ruso cuando sobrevolaban Sicilia, el volcán Etna en erupción dos mil pies más abajo; un espectáculo de la naturaleza, salvaje y bello. «No mucho, prefiero el cine negro americano». «¿Humphrey Bogart y Lauren Bacall? Buen cine, pero donde se ponga un buen libro...». «De pequeños, quemábamos libros para hacer hogueras en la playa y señalar el lugar donde debían desembarcar las lanchas con tabaco», respondió Nolan medio en broma medio en serio. «Qué desperdicio», rio el otro; «no sabe lo que se pierde, le aconsejo que lea a Dostoievski, según Nietzsche es el único psicólogo del que se puede aprender algo». «No le tenía por un intelectual, Paulov». «Ni yo a usted por un cinéfilo».


    Desde luego que no pensaba leer nada más allá de sus mensajes de móvil, cavilaba Nolan. Y, si cogía ese libro iría directo a una pira, solo por joder al ruso.


    Ulises, dos asientos atrás, parecía conturbado más que preocupado, como si le hubiesen metido un palo por el culo y se lo estuviesen retorciendo. Había hablado poco durante el viaje. Apenas había cruzado palabra alguna con Nolan. «¿Qué sorpresa, Ulises? ¿También se apunta a la fiesta?» Lo saludó Nolan, petate al hombro, cuando se bajó de la berlina gris metalizada que lo dejó en la Base de Rota. «No me joda», masculló el otro con el rostro de Rottweiler, morro arrugado, enseñando los dientes. «Solo vengo de observador, usted se va a comer la mierda iraní, mientras yo me fumo un purito desde un cómodo sillón».


     


    Cuando William disminuyó la velocidad del Gulfstream y su cabina apuntó hacia un hangar militar, «John Wayne» Donald, se subió el antifaz. Tenía cara de cansado, y olía a oso pardo de Wisconsin. Se frotó la cara con una de sus manazas y se pinzó el entrecejo.


    —Ya hemos llegado —bostezó el americano. Consultó la hora en su reloj de muñeca, el del águila calva, y observó a William de soslayo con el pulgar levantado.


    Los motores dejaron de rugir. Nolan guardó una carpetita con un dossier que le había enviado Zapico sobre Mehdi Taremi, Irán y el eje del mal. Un aperitivo del plato principal.


    Dos SUV negros con las lunas tintadas llegaban por estribor a gran velocidad, derrapando a cola del avión. Nolan atisbó a varios hombres vestidos con ropa casual, cazadoras y vaqueros, bajando de los vehículos y portando subfusiles de asalto. Formaron un perímetro alrededor.


    —El comité de bienvenida —comentó Paulov. Metió el libro en una mochila de mano de cuero gastado.


    —Vuestra escolta —replicó Donald—. Os van a cuidar bien.


    Paulov lo observó con esa mirada insondable que no dejaba traslucir ningún tipo de emoción.


    —¿No vienes?


    El otro negó con la cabeza.


    —Tengo asuntos que tratar en Lituania. Asuntos más urgentes —se echó la mano al bolsillo y sacó un paquete de chicles—. Elecciones, insurgencia prorusa, envenenamientos, que te voy a contar.


    —Que te follen —le espetó el ruso.


    El americano lo escrutó por un segundo. Después relajó sus hombros.


     —Quizás nos veamos en Bagdad, quién sabe, amigo...


    Algo pasaba con el excomandante. La CIA quería poner distancia de por medio con el ruso. Habían hecho un trato con el Mossad para que Paulov contactase con el alto oficial del servicio de inteligencia iraní a través de su red. Ellos aportaban el material humano, con Nolan de por medio y Ulises de observador neutral —para que todo el mundo supiese que se podía contar con el CNI, para lo que fuera, y que todo el mundo supiese que Pepe Zapico había vuelto—.


    Zapico. Ulises. El hijo puta cabrón y el maldito bastardo. Pronto bailaría sobre la tumba de uno u otro. Un dilema. Llegaría un momento en que tendría que tomar un bando y apechugar con lo que viniese detrás. Zapico parecía que tenía las de ganar, pero Ulises le había dicho que estaba bien respaldado, que había poderes ocultos que querían a Zapico fuera de juego y derrocar a Cayetana.


    —Amigo... y una mierda, cabrón —soltó brusco Paulov—. Os he dado detalles y nombres en Lituania... Y, me dices que la información es obsoleta...


    Los dos agentes que escoltaban al estadounidense lo observaron desde los asientos del fondo. Este les hizo un gesto con la cabeza para que se mantuvieran al margen.


    —Business is business —replicó Donald estirando las piernas en el pasillo—. Este negocio es así.


    —Me has traicionado.


    —Te estoy dando una oportunidad, no lo olvides —no tenía Donald pinta de dar oportunidades ni de aparecer por Bagdad. Se echó un chicle a la boca y comenzó a masticar—. Una puta oportunidad de sobrevivir. A ti y a tu hija.


    El ruso le hizo una peineta y un gesto explícito de por donde se podía meter sus oportunidades.


    —No la caguéis —dijo el americano oteando de soslayo a Ulises y Nolan que contemplaban la escena con el rostro pétreo.


     


    Dos horas después, Ulises saboreaba un combinado acodado en la barra de la terraza del hotel Hilton con sus privilegiadas vistas a la playa privada y al Parque de la Independencia. Corría una suave brisa marina. La temperatura era primaveral, casi veraniega para la época del año en que se encontraban. Observó a un par de fibrosas jóvenes que arrastraban sus tablas de paddle surf enfundadas en un short de neopreno. Comenzó a salivar como un adolescente en celo.


    Un hormigueo le subía por dentro. Podían ser sus hijas, casi sus nietas. Al cuerno, qué más daba. Siempre había tenido un punto de pervertido. Eso le gustó a su Conchita hasta que llegó el primer bebé. En época de novios, su mujer —todavía pensaba en ella en términos propietarios, por mucho monitor de spinning que se la trajinase—, se deleitaba prestándose a hacer todo tipo de guarradas con su esbelto cuerpo, nunca le dio un no por respuesta; luego vino la postura del misionero durante un lustro el sábado por la noche, y, cuando llegó Julián al mundo, casi ni eso. Él se buscó otros entretenimientos. Amantes, y putas cuando no tenía amantes. Joder, cualquiera en su lugar habría hecho lo mismo. Y, ahora, ella estaría haciendo esas guarradas con su profesor de Pilates, de spinning o lo que cojones fuera. Había que joderse. Dio un trago largo a su combinado para apaciguar la ira que bullía en su interior. 


    Nolan y Paulov se vislumbraban al fondo del chamizo. El primero leía para pasar el tiempo. Llevaba con ese libro, de otro condenado ruso, desde que se subió al avión en Rota. Y, el segundo, fumaba como un carretero cigarrillos rubios americanos —Camel, los de siempre—. De forma compulsiva, casi sin parar. Y, de vez en cuando, se echaba una de esas píldoras al gaznate, entre Bourbon y Bourbon. Las tragaba como si fuesen gominolas.


    Un buen activo este Anthony Nolan, cavilaba Ulises; siempre dispuesto a todo por un puñado de dólares, por un buen puñado, a cada año que pasaba subía su tarifa. Y, un tipo curioso, donde los hubiera; capaz de mimetizarse por igual en una convención de empresarios de la jet set independentista catalana y en un nido de putas de la carretera de La Coruña.


    «Usted se va a Tel Aviv»; la Abeja Reina se lo había comunicado parapetada tras su amplio escritorio de madera noble, con Zapico, rostro hierático, sentado a sus tres. «Necesitamos a alguien de La Casa como observador, y quien mejor que el Jefe de la División de Operaciones... No me rechiste, no me rechiste, que tenemos que coger peso internacional, coño». La mirada triunfal de Pepe Zapico, lo decía todo. Hablaba Cayetana por boca del murciano. Cayetana no era de coños ni de cojones. «Usted tiene experiencia en la zona, y tiene los cojones y el temple de un banderillero». Y, se quedó sonriendo tan pancha, sujetando las gafas de ver con el caballete de la nariz, observando su reacción por encima de los cristales.


    Iba a disfrutar de lo lindo cuando cayeran Zapico y Cayetana. La Abeja Reina era intocable, la degradarían a jefa de sección a lo sumo, venía de buena familia, de militares de toda la vida desde la Guerra Carlista; pero el murcianico era harina de otro costal —murciamico decían ya los más chistosos de La Casa—. Un tipo brillante a su manera, pero prescindible. Sería el primer naipe en ceder ante el peso de la gravedad. Inexorable. Aplastante. Andaban los aires turbulentos dentro de La Casa —y cuándo no—; y Ulises había escogido ya un bando. Y, haría todo lo posible porque fuese el ganador. Se jugaba mucho en ello.


    Observó de reojo la piscina del hotel. Su mente de macho alfa Neanderthal dominante funcionaba desde su vertiente más primitiva. Había mucha maricona suelta, en tanga y camiseta de tirantes, risueñas, tomando daiquiris y fumando hierba.


    «Tel Aviv, oasis gay de Oriente Próximo», rezaba uno de los folletos del hotel. 


    Salían como champiñones. Redios, parecía que cada vez había más gais, homosexuales, transexuales, bisexuales, queer o lo que coño se llamasen; ¿eso significaba que los machos que quedaban tocaban a más hembras? Siempre que el porcentaje de lesbianas no superase al de los maricones, claro. Eso, en teoría le beneficiaba a él y los de su especie, pero... no obstante, le escamaba, no se sentía cómodo en esos ambientes tan libertinos. No es que tuviese nada en su contra... Y, además, había maricones y maricones. El Mendigo Delgado era un maricón como Dios manda, de los de antes, de los que te guardaba las espaldas sin pestañear, te invitaba a un carajillo y no te enculaba a las primeras de cambio.


    En esas diatribas se encontraba, cuando a sus once avistó a una mujer madura, ya pasados lo cuarenta y cerca de los cincuenta, con una pamela cubriendo su cabello trigueño, recostada sobre la hamaca. Le pareció que lo miraba descaradamente. Sonrió coqueta cuando él fijó su vista en ella. Juraría que se había ruborizado. Sí, sus mejillas habían tomado color. Adorable. Una hembra de bandera, fémur kilométrico, caderas anchas, generosas ubres y labios carnosos. Vagamente, le recordaba a su mujer. La muy golfa estaría retozando en Malasaña con su monitor de Pilates o de lo que fuera. Nunca, nunca, se había imaginado que Concha lo dejaría tirado como una colilla, siempre pensó que sería él quien daría el primer paso. Había sido como una patada en los cojones. Y, para colmo, los niños la apoyaban; Julián, como siempre, con su postura suiza, en terreno neutral, a lo cómodo, pero levemente escorado al bando de su madre; y Clara amenazaba con cortar relaciones si no dejaba a Concha libre como un pájaro. Su ojito derecho lo había traicionado, qué veneno le habría inoculado su madre. Bah, apartó esos pensamientos —y algunos remordimientos— de un manotazo, como si espantase moscas.


    Apuró su combinado de ron y encendió uno de sus puritos. Se observó en el espejo de detrás de la barra; se había rasurado el cuero cabelludo y recortado la barba para que su cicatriz fuese visible, eso siempre intimidaba. La americana de algodón era nueva y la camisa blanca también. En cuanto se fumase el puro iría donde la mujer de piel de porcelana y la invitaría a una copa.


    Un momento.


    Por el rabillo del ojo atisbó movimiento, la diosa se levantaba e iba camino de la zona de bebidas enfundada en un pareo semitransparente. Al final, era ella la que daba el paso. Bien. Era atrevida. Eso le excitaba aún más. Ulises se volvió, abrió las piernas sentado sobre el taburete y le dedicó a la bella mujer la mejor de sus sonrisas, el colmillo bien afilado y reluciente. De repente, salido de la nada, apareció un joven de pelo largo, piel morena y músculos elásticos, enfundado en un shortie de neopreno aun mojado por las olas del Mediterráneo. La mujer madura lo asió del cogote y humedeció sus labios en los del joven macho. 


    «No me jodas, tiene edad suficiente para ser su madre, o, apurando, su abuela. Pervertida». Ulises tragó saliva, cerro las piernas, y pidió otra copa al barman que lo miraba como diciendo, mala suerte, otra vez será.


    Oteó a Nolan y al ruso en el otro extremo del chamizo. Se levantó y con paso cansino se dirigió a su mesa. No era lo que más le apetecía, pero sentía curiosidad por enterarse de qué hablaban esos dos. Se sentó en una silla de mimbre apurando su purito.


    —Señores, con su permiso —saludó el espía. Ambos le respondieron con una sonrisa forzada y un gesto de asentimiento. A babor el surfista se había quitado el neopreno y untaba la espalda de la hembra de bandera con una sustancia oleosa que daba a su piel un brillo artificial. «Porca miseria, qué desperdicio», pensó Ulises para sus adentros. El adonis masajeó sus muslos llegando hasta los carnosos glúteos de la mujer madura que sonreía solaz. Extasiada. Por su mente se cruzó la imagen de Concha en las manos aceitosas de su monitor de spinning o lo que cojones fuese. Ya ajustaría cuentas.


    Centró su atención en sus dos compañeros de viaje inmersos en una conversación de las catalogadas serias o trascendentales. El ruso platicaba con la vehemencia que le aportaba un par de copas de vodka Beluga, del caro. Futuro incierto el que le esperaba, a ambos.


    Se había puesto filosófico el jodío con tanto libro, y Nolan parecía asentir indolente, con su actitud de superioridad de siempre.


    Anthony Nolan tendría que escoger bando también, no podría permanecer neutral. Si salía de este atolladero en que le había metido el cabrón de Zapico. Tendría que jugar esa baza, empatizar con él.


    —Occidente ha entrado en barrena, caída libre, se lo digo yo que lo veo desde fuera; son víctimas de su egocentrismo y su propio éxito.


    —Ya pertenece a Occidente, no lo olvide, camarada Paulov. Se ha pasado al lado de los buenos —sonrió Nolan con malicia saboreando su Bourbon, agitó el vaso, tintinearon los cubitos de hielo.


    —De los buenos —carcajeó Ulises demandando atención. Ninguno le hizo demasiado caso.


    —Tienen razón... Pero, eso no quita que sea una sociedad estancada económicamente; quien manda ahora es China, Estados Unidos y Rusia, por supuesto —le salió la vena patriota—. El resto, de comparsa, se lo digo yo.


    —Por supuesto, por supuesto. ¿Vaticina una muerte lenta del Viejo Continente? —Anthony chasqueó la lengua con sorna.


    Paulov estiró las piernas y dio un sorbo a la copa de vodka.


    —Europa tendrá el final que se merece, será absorbida por África.


    —No me joda, Paulov —terció Ulises con otra carcajada a destiempo.


    El comandante tamborileó los dedos sobre el libro y le dedicó una mirada indolente.


    —La vieja Europa está en decadencia... Son incapaces de innovar más allá de sus intangibles reinos virtuales, poblada por un ejército de ancianos que no arriesgan y una generación de jóvenes cada vez más escasos y célibes imbuidos en el porno, el Fortnite y la enésima cinta de esa basura que llaman Marvel o Star Wars.


    —En eso le doy la razón —concedió Nolan—. El buen cine, el de verdad, ha muerto...


    Paulov movió la cabeza, airado. Después carcajeó.


    —Es usted un cabrón redomado. Intento mantener una charla seria y me toma el pelo.


    —Para nada —Nolan se alisó la pernera del pantalón—. Estamos inmersos en una pesadilla rosa huxleyana donde incluso la tan mentada polarización, ora woke, ora pseudofascista, sólo es otro simulacro más.


    Paulov se rio ahora con ganas, a mandíbula batiente, como si se hubiera activado un resorte dentro de él. Se enjugó las lágrimas que le caían por la mejilla izquierda. Su cara mostró un registro cómico, sus músculos contorsionados en una extraña mueca.


    Ulises bufó. «Rediós. De qué diantres hablaba esta gente». Una cosa era ponerse filosófico entre efluvios de alcohol y tabaco arreglando el país, buenos y malos, y otra era esa perorata. Al otro lado de la piscina observó a los tres agentes que los habían escoltado hasta el hotel, se acercaban de forma casual, pero sus miradas no descansaban de otear a su alrededor. Vestían en camisetas, vaqueros, sudaderas y chupas. El toque israelí. El Mossad era original para todo, caviló para sus adentros. O eso, o eran tres maricones.


     


    Nolan dejó que el fulano alto de cara alargada y barbuda lo cacheara a conciencia. Después, una oficial, traje oscuro de chaqueta y falda con un leve encaje por encima de las rodillas, le pasó un escáner de mano por todo el cuerpo. Titubeó cuando llegó a la entrepierna y lo miró desde abajo. Tenía la chica una anatomía menuda y fibrosa, y una nariz respingona le hacía la expresión vivaracha. Le recordaba vagamente a una actriz francesa que trabajó con Truffaut en varias películas al principio de su carrera. Nolan sonrió cuando sus ojos se encontraron y ella bajó la mirada ruborizada. Ulises esbozó una mueca cómplice mientras el tipo barbudo, uno de los que los había escoltado, palpaba su torso de jabalí. Si se lo hubieran encontrado en un barrio de Gaza, al otro lado del muro, hubiera pasado por un palestino de clase obrera. Y, la mujer, en chándal, zapatillas y con un pañuelo liado a la cabeza... también.


    Mientras más observaba Nolan a los israelíes, más pensaba en lo mucho que se parecían a sus vecinos árabes; como les pasaba a los españoles, debían llevar un cuarto de sangre de los descendientes de Mahoma circulando por sus venas, como poco. Se estaban matando personas que tenían en común más de lo que nadie estaba dispuesto a admitir. La religión, al igual que siglos atrás, como telón de fondo o excusa plausible para los gerifaltes de turno para seguir siendo gerifaltes.


    El tipo barbudo les puso un chip a modo de pin amarillo en la solapa, y accedieron a las instalaciones del «Instituto» en Tel Aviv. Probablemente, uno de los edificios más misteriosos y custodiados del globo. Ulises le dio una palmadita cuando pasaron el control, como un perrito que recibe las caricias de su amo después de recoger entre los terrones la perdiz abatida en un ojeo. Ulises. «Cabrón palurdo». Nolan apretó la mandíbula recordando la conversación de la sobremesa.


     


    Los del Mossad los habían citado a las cinco de la tarde en el hall del Hilton para recogerlos y llevarles a la sede del Instituto. Antes, había sesteado en su habitación después de una comida típica israelí en el restaurante del hotel, prima hermana de la gastronomía de los países que circundaban Eretz Yisraˈel. De entrante, esas croquetas, falafel, elaboradas con garbanzos triturados, y de plato principal, el famoso shakshuka. Una comida que, si no fuese por la compañía, hubiese resultado exótica y placentera.


    Aún tenía el saborcillo de la salsa de tomate picante con la que se aderezaban los huevos cocidos, y también el regusto ácido de la charla con el cabrón de Ulises. Ante la mirada atónita del camarero, el muy cazurro pidió una hamburguesa con queso y aros de cebolla en un restaurante de cinco tenedores. Solo por eso, merecía que lo degollasen.


    El jefe de la División de Operaciones del CNI le sacó sutilmente el tema mientras devoraba a dentelladas la carne de vacuno poco hecha. Estaban solos, el comandante Paulov prefirió retirarse a comer a su habitación a terminar de leer su libro.


    —¿Se va a encargar de Zapico o no? —preguntó a bocajarro, sin anestesia. 


    Debía de haber puesto la grabadora en marcha. 


    —Desde luego —respondió Nolan sucinto.


    Durante un segundo estuvo tentado de abrirle la garganta con el cuchillo de trinchar que descansaba a la derecha de Ulises, sin usar, por supuesto. El hijo de puta comía con las manos; pensaba Nolan que lo hacía para incomodarle. Pero, seguramente, los israelíes se lo tomarían a mal, les mancharía la moqueta de sangre y tendrían mucho papeleo para repatriar el cuerpo. Tranquilo, se decía a sí mismo, a todo cerdo le llega su San Martín; un poco de paciencia.


    Asintió el otro satisfecho.


    —Sería conveniente que lo hiciese fuera de suelo patrio, en una misión en el extranjero. 


    Echó más mostaza a las patatas fritas.


    —Buena idea —masculló Nolan siguiéndole la corriente; conocía muy bien a Ulises como para saber lo que tenía que decir para que se sintiese a gusto y seguro de su lealtad—, haré lo posible por sacar al husky fuera de La Casa, quizás al final de esta operación, para que se ponga alguna medalla aquí en Israel...


    —Llegado el caso —sonrió artero Ulises chupándose el dedo gordo. Era de esos hombres a los que les encanta que los aborrezcan—. En suelo israelí o iraquí estaría bien —añadió—, no levantaría excesivas sospechas.


    —Desde luego —replicó Nolan dando un sorbito a la copa de burdeos, cavilando los pros y los contras si se decantaba por esta opción. Vlado sería el mayor contra, un factor a tener en cuenta. Quizás tuviera que encargarse de ambos. En caso de que tomase partido por el bando de Ulises. Aún tenía que decidir sobre el asunto.


    —También podría parecer un accidente —aventuró Ulises masticando a buen ritmo—. Me aseguraría de que la investigación discurriese por los cauces adecuados... Tenemos amigos en la policía.


    —Habrá que meditarlo.


    Ahora, tenía otras preocupaciones más perentorias que pensar en las guerras internas dentro del Centro. Como, por ejemplo, salir con vida de la misión. Paulov estaba muy tranquilo, demasiado. Era un tipo de sangre fría. Pero, entrar en Irán y, sobre todo, salir ilesos y con la información que necesitaba la CIA, se le antojaba una tarea complicada. «Si lo planifica el Mossad, tenemos posibilidades, Nolan, de un cuarenta a un cincuenta diría yo». Y se quedó tan pancho, el ruso apurando su vodka Beluga. Cogió su libro y enfiló hacia su suite del Hilton.


    «Cuarenta o cincuenta». Se le antojaban probabilidades escasas, pero había toreado en peores plazas, siempre con un buen escudero. En esta ocasión, él era el escudero. Echaba de menos a Guancho para estos menesteres.


    —Me alegro de que esté de mi parte, Nolan.


    —¿Y eso? —arqueó Anthony una ceja.


    —Es usted un seguro de vida para estos menesteres —sacó un palillito de madera y hurgó entre el colmillo y el premolar—. Alguien de confianza.


    —Para hacer el trabajo sucio... y desatascar alcantarillas de mierda.


    —No se menosprecie, Nolan. La gente como usted y como yo... somos necesarios. Imprescindibles, diría yo. Las cloacas están para evacuar la mierda no para almacenarla.


    —Me suena de algo —Anthony se limpió la comisura de los labios—. Eso mismo solía decir Delgado.


    —Buena gente el Mendigo, una putada que haya terminado su carrera sin méritos ni honores.


    —Sobre todo para él.


    —Es lo que tiene este país... quitando a los de la pelota... se olvida pronto de sus héroes.


     


    Los pasillos de la sede del Mossad —el Instituto, como lo llamaban los hebreos— tenían otro ambiente que los del CNI. Más animados, por decirlo de alguna manera. Una vez dentro, ya pasado el control de seguridad, nadie reparaba en ellos más de lo necesario. Un batiburrillo de gente entraba y salía de los despachos, la mayoría con gestos de preocupación y el ceño fruncido, apenas sonrisas ni compadreos.


    Se trataba de un edificio moderno y funcional el cuartel general de los temibles servicios secretos israelíes, sin muchos artificios tanto por dentro como por fuera. Una construcción cúbica, de cristaleras tintadas de negro, ubicada en el distrito financiero de la ciudad. Desde la calle, parecía un bloque de oficinas al uso. Nada más lejos de la realidad.


    Seguían a la joven oficial que se parecía a esa actriz francesa, contoneaba sus caderas al ritmo de una leve cojera y sus labios se curvaban hacia arriba cada vez que miraba hacia atrás. El otro tipo, el barbudo que parecía un palestino, iba cerrando la comitiva sin decir ni pío.


    De algún modo Nolan había fantaseado con la posibilidad de que Dana estuviese allí para recibirlo. Esperaba que saliese de cualquiera de los despachos con su parche en el ojo y el gesto torcido, y le soltase cualquier improperio a modo de bienvenida.


    Sintió una punzada en el estómago y otra en la cabeza. Echó mano de la pastilla de Sumatriptán que llevaba en el bolsillo pequeño del pantalón. No había vuelto a saber nada de la espía hebrea que lo amó. La última vez que la vio fue en la grabación de vídeo que le mostró el MI5 en el barrio de Kensington. ¿Estaría en el edificio? ¿Estaría en la ciudad? ¿Se habría retirado al kibutz del mar de Galilea? Todavía sentía algo por ella. Había pensado en Dana de forma recurrente desde que aterrizaron en suelo israelí. Un leve rescoldo de una pasión que creía olvidada.


    Los condujeron a un ascensor al final de un largo pasillo sin luz natural. Un pequeño compartimento, un escáner de retina, se abrió al lado de la puerta. La joven oficial acercó su cabeza y colocó sus ojos a la altura del artilugio. Las compuertas de acero se abrieron y presionó un número del panel digital. Con un leve siseo artificial, apenas se notaba, descendieron hasta la planta menos tres. Dos soldados de uniforme los escoltaron hacia una estancia enorme, del tamaño de una cancha de baloncesto. Se trataba de un centro de operaciones, diáfano, que recordaba al de la Casa, pero multiplicado por cuatro en superficie y en personal. 


    La sala, con forma se semicírculo, se dividía en tres grandes paneles frente a los cuales se disponían tres grandes mesas rectangulares de roble macizo, y una decena de puestos con equipos informáticos y técnicos que parecían absortos en su trabajo, tecleando los aparatos como si de consumados pianistas se tratasen. Los techos eran altos y metálicos, y toda la estancia estaba ventilada e iluminada con una tenue luz azul.


    —Bienvenidos a la Cueva —dijo la mujer con un halo de orgullo en su mirada.


    —El corazón del Instituto —añadió su compañero—. Al fondo, por favor, pasen detrás de las mesas de los operadores —señaló con la mano hacia un pasillo enmoquetado que circundaba la estancia—. Les espera Mishka.


    Al oír el nombre del legendario espía, los tres volvieron la cabeza hacia la zona más alejada. La silueta de un hombre se recortaba delante de un panel de cuatro por cuatro que mostraba una imagen de satélite perfectamente reconocible del Estrecho de Ormuz.


    Había tres secciones delimitadas en la estancia que la oficial hebrea había bautizado como la Cueva, percibió Nolan conforme avanzaban. En cada una de ellas, se agrupaban equipos de trabajo diferentes. La primera pantalla se dividía a su vez en otras tres partes. La de mayor tamaño, mostraba una imagen cenital de un sector de rascacielos de Dubái a tiempo real, la cámara del satélite enfocaba a un convoy de coches que entraban en el parking de un hotel; debajo, otra perspectiva de la misma situación, el vídeo también en directo desde un coche que seguía a la caravana de cuatro vehículos; a la izquierda, una fotografía de un sujeto de piel atezada, nariz chata, bigotito, papada, y abundantes entradas, con varios puntitos rojos que parpadeaban —el programa de reconocimiento facial acababa de emitir su veredicto: un 90% de coincidencia—. Dos hombres y una mujer asintieron satisfechos ante el parpadeo del nombre que aparecía debajo de la fotografía: Mahmud Al Baduy.


    «No me gustaría estar en el pellejo de ese tipo», pensó Nolan.


    —¿Quién es? —preguntó Ulises.


    —Un alto mando de Hezbolá, responsable del desarrollo tecnológico —respondió el espía sin perder el paso—. Hombre muerto —sonrió—. Pronto lo verán.


    El segundo panel mostraba la imagen de un dron que sobrevolaba una zona desértica. A un gesto del hombre calvo y sudoroso que fumaba compulsivamente en mangas de camisa, se amplió la imagen. En la mesa de reuniones que comandaba ese operativo había dos sujetos con uniforme verde, rango de coronel y comandante, que observaban la escena tomando una taza de café aun humeante. El dron mostró entonces una ciudad en ruinas de la que salía una ristra de coches y de personas a pie por la carretera del Sur. Se divisaban varias columnas de humo al fondo.


    Siria, dedujo Nolan, justo en la puerta trasera de Eretz Yisraˈel. No les faltaban problemas ni enemigos de los que preocuparse a los hebreos. Un país en estado de guerra desde que se fundó, rodeado por desierto y mar, y, sobre todo, rodeado de hienas furibundas y hambrientas deseando poder hincarle el diente a una presa tan suculenta como odiada. 


    El último sector de la Cueva permanecía sumido en una penumbra azulada. Había solo dos técnicos que operaban en sus equipos, totalmente concentrados. La silueta que observaba la imagen satélite del territorio persa se volvió. Mishka, el enigmático Director de Operaciones Encubiertas del todopoderoso Mossad. Una leyenda viviente. Como el propio Paulov.


    Nolan percibió como los dos hombres se evaluaban a unos metros de distancia, como dos púgiles chocando guantes en el ring, tanteándose, antes de comenzar el asalto.


    —Es un placer conocerle, comandante —dijo el hebreo tendiéndole la mano—. Aunque sea en estas circunstancias.


    —El gusto es mío —respondió el ruso, siempre guardaba el decoro.


    —Bienvenidos a nuestro Centro de Operaciones de Tel Aviv —Mishka se volvió hacia Nolan y Ulises con un atisbo de sonrisa en sus labios—. Usted... debe ser Ulises, el observador —añadió sin hacer ademán de saludarle; había trazas de condescendencia en su tono—. Siento lo de Adolfo, era un excelente profesional y un buen amigo. Sé que usted le tenía en alta estima.


    Ulises sonrió forzado mientras se mordía la lengua. Aun recordaba la conversación del palco del Bernabéu entre el Viejo Zorro y Mishka planeando el segundo advenimiento de Adolfo.


    —Era un buen jefe y un buen hombre —replicó Ulises entrelazando sus manos.


    —Y usted... es Nolan —sus ojos escrutaron a Anthony unos segundos más de lo necesario, este asintió con un leve cabeceo—. Siéntense, por favor.


    Mishka se acomodó en uno de los extremos, presidiendo la reunión. Paulov a su derecha, Ulises a su izquierda y Nolan al lado del comandante ruso. El hebreo tenía una mirada penetrante cargada de astucia y de inteligencia. Pasaba ya de los cincuenta. Su pelo era crespo, muy negro, salpicado de algunas hebras plateadas y tenía una nariz prominente y ancha que se tocaba de forma inconsciente al hablar. Vestía de forma simple, pantalones chinos, más bien anchos y una camisa de cuello italiano blanca arremangada que mostraba unos antebrazos nervudos y vellosos. Hacía algo de calor en la sala.


    —Tenemos entre manos una misión quirúrgica en la que el comandante es un elemento clave —era un tipo de esos que iba directo al grano, sin circunloquios, de los que no les sobra el tiempo. Utilizaba el grado militar de Paulov en un gesto de respeto que a buen seguro el ruso apreciaba—. El Mossad ha diseñado esta operación al milímetro. Como todos saben ya, el objetivo es Mehdi Taremi, comandante en jefe de la Guardia Revolucionaria, un fanático islamista. Y, un terrorista para el estado de Israel y para Estados Unidos. En cuanto nos enteramos de que la CIA había reclutado al comandante Paulov supimos que teníamos la última pieza del rompecabezas que llevamos conformando varios meses.


    » Les pongo en antecedentes, caballeros... Irán lidera el llamado Eje de la Resistencia contra EE. UU. e Israel, vertebrado principalmente por la Fuerza Quds —las fuerzas especiales del Pasdaran—, que apoyan al régimen sirio y grupos pro iraníes como las milicias chiitas de Multitud Popular en Irak, o Hezbolá en Líbano, también a Hamás en Palestina, o los rebeldes hutíes del Yemen. Como ven el ramillete es variado...


    Mehdi Taremi, quizás por sus orígenes humildes y porque es un hombre hecho a sí mismo, es una personalidad política popular tanto en suelo persa como en el extranjero y una figura clave para la influencia de Irán en Oriente Próximo. Taremi fue nombrado comandante de las Brigadas Quds en 1998, después de salir condecorado como un héroe de la guerra entre Irak e Irán de la década de los ochenta.


    Además, en 2011, una declaración oficial de la Unión Europea arguyó que se impusieran sanciones a tres comandantes iraníes de la Guardia Revolucionaria, incluido Taremi, por apoyar al régimen de Bashar al Assad en su represión al levantamiento sirio. En los últimos años, Taremi, ascendido a rango de general y a Comandante en Jefe del Pasdaran, tuvo un rol activo en la lucha contra el Daesh en Irak. El general lideró personalmente varios grupos chiitas en la lucha contra este grupo terrorista, tanto en Irak como en Siria, lo que le dio la fama de héroe en Ia región. Varios expertos aseguran que Taremi fue uno de los hombres claves que permitió a Teherán extender su influencia en la turbulenta región...».


    Nolan tragó saliva. Había que estar muy loco y tener unos cojones de camionero para meterse en semejante avispero. Pero, si los hebreos y la CIA estaban detrás... Era un trabajo improbable pero posible. Quizás tuviese alguna posibilidad de salir con vida y con la bolsa aún más llena.


     


    En la mesa de la sección central se levantó un cierto revuelo, que se extendió al resto de agentes que operaban en las consolas. Nolan observó por el rabillo del ojo como el tipo obeso de los cigarrillos sonreía y los militares se daban la mano y levantaban pulgares. En la imagen del panel, los restos humeantes de una de fortaleza medieval, un castillo en lo alto de un promontorio a las afueras de la ciudad. El dron había disparado dos misiles que, por la reacción de los presentes, habían dado en el blanco, lo cual satisfacía plenamente los deseos de los israelíes.


    Mishka carraspeó llamando su atención. Nolan sacó una pitillera con cigarrillos de tabaco rubio americano —JC de iniciales, recuerdo de Julian Casablancas— y la dejó abierta sobre la superficie pulida de la mesa. Se percató de que había ceniceros sobre la madera y que otras personas ya fumaban en la Cueva. Las normas estaban para saltárselas cuando uno podía y le convenía. Prendió un cigarrillo sin pedir permiso con su zipo plateado. Nadie pareció reparar en su gesto. 


    —Necesitamos que Paulov contacte con Sardar Rezaeian, el jefe de la División de Inteligencia del VEVAK —el ruso se retrepó en su asiento al oír su nombre, alargó la mano a la pitillera de Nolan, se la cedió primero a Mishka, que cogió un cigarrillo, y después él hizo lo propio. Ulises también se animó y prendió uno de sus puritos. Automáticamente, un aparato succionador de aire emitió un zumbido por encima de sus cabezas aspirando la mayor parte del humo de la fumata.


    —En contactar no tendré problema, pergeñamos un sistema que seguro sigue funcionando —dijo el excomandante del GRU. Acercó un cenicero a su lado para dejar caer la ceniza—. Otra cosa será que no me mande en un avión a Moscú o me pegue un tiro en el entrecejo.


    Nolan cabeceó incómodo. Su destino más inmediato estaba unido al de Paulov.


    —Sabemos que le ayudó con la enfermedad de su hijo —replicó Mishka con un leve parpadeo—. Y, sabemos otras cosas... Hay una lucha interna entre el VEVAK y el Pasdaran. Siempre la ha habido, desde los días de la Revolución del diablo, pero ahora más enconada. Sabemos que Navid Azmoun, el director del VEVAK, y Mehdi Taremi son enemigos irreconciliables, y que Taremi, llevado por su fanatismo y su ambición sin límites, pretende que su gente pilote los mandos de la maquinaria del espionaje persa —desde luego que el trabajo de Mishka era saber cosas, caviló Nolan qué cosas sabría sobre él—. Rezaeian y Azmoun se verán amenazados con la información que les facilitaremos, no solo ellos, sus familias también... Les ofreceremos, usted comandante Paulov —corrigió con vehemencia apuntándole con el cigarrillo—... les ofrecerá una salida.


    —¿De parte del Mossad? —la inexpresiva cara de Paulov mostró una inexpresiva mueca cargada de cinismo—. Es improbable que acepten. Imposible.


    Mishka alargó la mano y apagó su cigarrillo en un cenicero metálico junto a Ulises. El jabalí de colmillo retorcido parecía divertido, contemplaba la escena desde un cómodo segundo plano. Desde luego que no iba a abrir su bocaza, pensó Nolan para sus adentros.


    —De parte de la CIA —templó Mishka el gesto del comandante con una mirada acerada que no admitía réplica—. Usted ha sido reclutado por la CIA. El plan es nuestro y contará con nuestro apoyo e infraestructura en la zona. Pero, la CIA será su tarjeta de presentación.


    Susto o muerte. Israel y Estados Unidos. Enemigos irreconciliables del actual régimen imperante en Irán. El Líder Supremo persa arengaba a las masas perjurando que aplastaría el diminuto estado hebreo. El odio a Israel era un sentimiento profundamente arraigado en todos los estamentos de la sociedad iraní, incluso en los estratos más progresistas. El odio a los americanos no tanto, un puntito menos, quizás, nueve sobre diez, el diez era para Israel. La actual administración Drump había endurecido las medidas de embargo contra Irán argumentando que el país de los ayatolás incumplía sus compromisos con el pacto nuclear y que enriquecía Uranio para fines militares. Cosa que Israel había argumentado por activa y por pasiva que no ocurriría; si Irán conseguía fabricar una bomba nuclear, sería como poner una espada de Damocles de punta afilada sobre el cielo de la Tierra Prometida.


    Y, también estaba lo de Siria, el eterno conflicto de Palestina, Egipto y la península del Sinaí, el Líbano y los Altos del Golán. «Desde luego que esta gente sabe manejar el estrés», cavilaba Nolan, pensando qué harían los políticos y gerifaltes españolitos ante semejante panorama. Seguramente, echarse la culpa unos a otros en las tertulias vespertinas.


    —¿Qué apoyo? —preguntó Anthony casi sin pensarlo. Encendió otro Camel con parsimonia—. Ha dicho que contaríamos con su apoyo en la zona...


    Los ojos oscuros de Mishka, lo traspasaron como dagas afiladas. Ulises lo observó curioso.


    —Anthony Nolan —dijo el espía del Mossad escueto—. Cuando me dijeron que formaría parte de la misión no supe qué pensar... —hizo una pausa para dar algo de dramatismo a la escena, por si ya no tuviera suficiente—. Ya ha colaborado con el Mossad en el pasado, y he de decir que sus informes son contradictorios. Adolfo, el Viejo Zorro, nuestro querido amigo español que en paz descanse, decía que se podía confiar en usted siempre que hubiese dinero por medio —hablaba de Adolfo con una familiaridad que escamaba—. ¿Eso lo convierte en un mercenario?


    —El dinero mueve el mundo —respondió Anthony seco. No se iba a amilanar por ese tipo, el mismo que lo había dejado tirado a su suerte en mitad del Teneré, cuando la misión de Níger.


    Por otra parte, y bien mirado... Con un poco de potra se podía librar. Si Mishka lo vetaba, nadie objetaría. Prefería que lo dejasen en la franja de Gaza con una camiseta del Maccabi antes que meterse en Irán con un desertor ruso para conspirar contra un héroe nacional, probablemente la tercera persona más influyente del país.


    —Algunos dicen que es el amor —repuso Mishka con un puntito de sorna.


    Touché. ¿Sabía el muy hijo de puta de su romance con Dana? Seguro. Este tipo parecía saberlo todo. Un pozo de conocimiento sin fondo.


    —Se equivocan —matizó Nolan—. El dinero es lo que mueve el mundo. Con dinero se puede comprar amor.


    Mishka aspiró hondo y sus dedos repiquetearon sobre la madera.


    —¿Sabe? Los mercenarios tienen su función, se puede confiar en ellos hasta cierto punto. Aquí colaboramos con profesionales del ramo de toda índole y condición... para conseguir información, como se puede imaginar... es nuestro medio de subsistencia y de supervivencia.


    —No tengo tanta imaginación como la suya.


    Quizás si seguía tensando la cuerda con Mishka... Nolan atisbó una pequeña rendija por la que podía escapar. Ulises apretó la mandíbula y movió la cabeza lentamente como diciendo no lo hagas, idiota. El observador también se ponía nervioso.


     Se acarició de nuevo la nariz el espía hebreo en un gesto que delataba cierta irritación. No parecía un hombre acostumbrado a recibir réplicas.


    —Me consta lo contrario. Su dossier dice que tiene recursos para salir airoso de situaciones límite.


    —Quizás exagere ese dossier.


    —Están hechos con esmero y rigurosidad —respondió el hebreo añadiendo una dosis de paciencia—. Pero, llegado ese punto del que le hablaba... Un buen mercenario se puede vender al mejor postor.


    «Bingo», esbozó Nolan una sonrisa interior. 


    —Pongo la mano en el fuego por el señor Nolan —terció Paulov, su mirada acuosa sostuvo la oscuridad que emanaba de los ojos de Mishka—. Si no fuera por él, yo no estaría aquí. Su participación en la misión es innegociable.


    «Puto ruso del demonio». Nolan chupó del cigarrillo. Un helor le subió por la espina dorsal.


    —Estoy de acuerdo con el comandante Paulov —apuntilló Ulises.


    «Puto Ulises del demonio y puto Zapico del demonio. Se podían ir todos al infierno».


    Mishka sacó unas gafitas redondas de montura metalizada para ver de cerca y consultó su móvil. Alzó la mirada y sus ojos se posaron de nuevo sobre los de un Nolan que le sostuvo el pulso. El hebreo asintió levemente y esbozó una enigmática sonrisa. Nolan tuvo la incómoda sensación de que estaba jugando con él. Quizás jugaba con todos, ese bastardo israelí. Mishka trazaba sus planes como si de partidas de ajedrez se tratasen. Solo esperaba que no lo considerase un simple peón prescindible.


    —Contarán con el apoyo de nuestra red en Teherán —dijo finalmente el jefe de Operaciones Encubiertas del Mossad cruzando sus brazos—. Cruzarán por el Kurdistán iraquí, cerca de Piranshahr. Tendrán un coche esperándoles y llevarán pasaporte egipcio, ya estamos trabajando en ello. Se harán pasar por dos comerciantes de alfombras persas. Uno de nuestros mejores agentes los estará esperando en la capital. Un kidon —aspiró hondo—. Memorizarán la dirección del piso franco y contactarán con el objetivo. Y esperarán hasta recibir una respuesta. ¿Entendido?


    Tras un incómodo silencio, los tres, incluido Ulises, asintieron. Aun cuando no decía nada, Mishka los miraba con demasiada frecuencia y con excesiva dureza para permitirles recobrar el sosiego.


    «Kidon». Bayoneta en hebreo. Nolan recordó lo que Dana le explicó entre las sábanas húmedas de una habitación con vistas en la costa de Senegal. El Instituto tenía básicamente tres grandes ramas: los Sayanim, la inteligencia, que aportaban ayudas y soplos en todo el mundo; los Katsas, o espías enviados para preparar el terreno y que recibían la información de los Sayanim; y, la unidad de élite, kidon, cuya misión consistía en rematar meses o años de preparación y seguimiento.


    «Kidon es el Mossad dentro del Mossad». Recordó la voz áspera de Dana. La unidad de élite estaba compuesta por varias decenas de agentes aislados que se especializaban en pasar desapercibidos en territorio hostil para recibir información, apretar el gatillo, cortar cuellos o inyectar el letal veneno. Muy pocos sabían lo que hacían y menos aún quiénes eran. Llegar a Kidon requería un extenuante curso y sólo los más fuertes —física y mentalmente— llegaban hasta el final. Eran los elegidos dentro de los elegidos.


    Dana formaba parte del Kidon. Y Mishka era el hijo de puta jefe de los kidones.


     


    

  


  
    Capítulo 13. Teherán


     


     


     


     


     


     


     


     


    A puró la taza de café y encendió un cigarrillo. Su estómago rugió pidiendo sustento. Apoyado en la barandilla de la terraza, Nolan observó como el sol salía por el horizonte e iluminaba la cara Este de las montañas nevadas. El ruido del tráfico comenzaba a hacerse patente como un rumor en la lejanía y las ventanas de los edificios se iluminaban una tras otra. Había conseguido dormir casi cuatro horas, con la Beretta al lado del futón, y una buena dosis de Sumatriptán.


    A sus espaldas oyó el sonido del televisor. El iraní estaba sentado en el sillón granate de tela raída. Aún conservaba un porte elegante y rescoldos de juventud en el brillo de su mirada. Aunque, principalmente, lo que emanaba de ella era tristeza. Había cocinado una especie de empanadillas de masa fina y blanca que descansaban sobre una bandeja metálica y despedían un aroma a cacao. El hombre le hizo un gesto para que se sentase.


    —He preparado el desayuno —le dijo sin apartar la mirada del televisor.


    La emisora estatal transmitía imágenes dramáticas, aderezadas con una banda sonora épica, de docenas de soldados iraníes lanzándose en paracaídas desde aviones. Metieron una cuña con fotogramas que mostraban todo el poderío del ejército persa, materializado en forma de helicópteros de ataque, tanques y misiles de combate, y cientos de militares listos para ser desplegados en cuarteles polvorientos.


    —Gracias —respondió Anthony devorando una de las empanadillas. Para su sorpresa tenían un sabor agridulce proveniente de una mezcla de chocolate negro en su interior—. Están muy buenas.


    —Una receta casera. Familiar —el hombre sonrió con dulzura, sus arrugas cuarteaban la piel alrededor de sus párpados; en sus iris caoba se reflejaba el recuerdo de otros tiempos, quizás mejores a los que discurrían. Poseía su rostro cierto aire aristocrático si no fuese porque tenía las orejas un poco separadas, tirando a soplillo.


    —¿Por qué tanto revuelo? —inquirió Anthony fijando su atención en la pantalla de la televisión.


    El otro cruzó las piernas, se arrellanó en su sillón. Abrió una cajita metálica y sacó una pequeña pipa de madera barnizada y cánula larga, echó algo de tabaco que guardaba en una bolsita y prendió el contenido. Se tomó su tiempo antes de contestar como si recelase de su contertulio. Quizás Dana le había dado la misma consigna que a él. En asuntos de espías era mejor no confraternizar.


    —Es la respuesta al aumento de la presencia militar estadounidense —precisó—, al parecer unos B-52 han traspasado los límites del espacio aéreo patrio, y un portaviones americano, el USS Nimitz navega por el Índico a punto de entrar en la zona de influencia del Golfo Pérsico.


    —Los yankees aprietan de lo lindo.


    El tipo esbozó una sonrisa abierta y franca. Nolan sentía curiosidad por el sujeto. Dana le había dicho que no profundizase demasiado, que sus heridas, cualesquiera que fuesen, aún no habían cicatrizado del todo.


    —El ejército iraní y la Guardia Revolucionaria Islámica han organizado varias demostraciones militares de fuerza —explicó parlanchín. Se mostraba tranquilo y pausado, su acento era impecable. Chupó de la pipa, espiró el aire y un aroma a tabaco afrutado inundó el salón—. El ejército está llevando a cabo un simulacro con drones de fabricación local y ha disparado torpedos desde submarinos, también de fabricación local; mientras que el Pasdaran acaba de abrir a las cámaras a una enorme base secreta de misiles subterráneos y está probando proyectiles de largo alcance que podrían eliminar buques enemigos y portaaviones a casi dos mil kilómetros.


    Anthony silbó levantando las cejas. La ducha comenzó a sonar de fondo. No se había percatado de quien había entrado, si Paulov o Dana.


    —Hay que mantener la moral alta.


    —Al final conseguirán llevarnos a una guerra —suspiró el persa—. El fanatismo se nutre de los miedos del pueblo.


    —La táctica de acojonar a la población. En Europa también ocurre, utilizando otros subterfugios y otras formas.


    —Me lo imagino. Es universal. Mientras más asustadas estén las ovejitas, mayores licencias se cogen los pastores para defenderlas del lobo.


    —A veces ni hay lobos en el bosque.


    —La mayoría.


    —El mundo se va al carajo.


    Sonrió el otro mostrando un amplio repertorio de arrugas.


    —En el fondo todos somos parásitos de todos. Si pudiésemos... nos quitaríamos la respiración unos a otros. No nos respetamos como individuos, y eso explica las explosiones de violencia que están dándose por todo el mundo. Si escuchas al otro, aunque no le entiendas, al menos no le das un puñetazo.


    Parecía un hombre versado.


    —Si me permite la indiscreción... —dudó Nolan.


    —Se la permito —concedió.


    —¿A qué se dedica?


    Chupó un par de veces de la pipa antes de contestar.


    —Me dedicaba —corrigió—. Era profesor en la Universidad Estatal. Geopolítica, era mi especialidad. Ahora me dedico a vivir de los ahorros, y tirar de una mísera pensión.


    Nolan guardó silencio. Sacó un cigarrillo. El hombre le ofreció un paquete de cerillas con la serigrafía de la bandera iraní, como no. La próxima pregunta estaba clara, pero no la iba a hacer.


    El otro pareció leerle la mente.


    —Se pregunta es... cómo diablos me he metido en esto... cómo he terminado ayudando al Mossad y traicionando a mi país.


    Anthony emitió un leve parpadeo y cogió otro de los dulces empanados.


    —No es asunto mío... no tiene por qué dar explicaciones. Además, no soy hombre de patrias ni banderas.


    El viejo parecía tener ganas de coba.


    —No se preocupe. Solo le diré que en Irán no todo el mundo es un fanático islamista y seguidor acérrimo del Líder Supremo —lo dijo con rabia contenida, apretando los nudillos—. Nos intentan callar, llevan así desde la Revolución... Pero, a veces, hay que hacer lo correcto. Aunque ello implique dar la espalda a los tuyos.


    Observó Nolan una fotografía enmarcada del hombre en su plenitud, claramente reconocible unos veinte años atrás, con un kimono blanco sujeto con un cinturón negro, y un niño de unos ocho años a su lado observando con mirada de orgullo a su padre.


    —¿Practicaba judo?


    —Lo hacía, sí.


    —¿Es su hijo?


    Asintió el otro. 


    —En efecto —un brillo de orgullo rezumaba en su iris—. Un niño tardío, en la madurez de la vida, muy querido.


    —¿Dónde está ahora?


    Pareció pensarse la respuesta unos segundos.


    —Fuera, en el extranjero... Exiliado en Mongolia —soltó ufano. Sus labios se arquearon levemente.


    Nolan correspondió la broma con una sonrisa.


    La ducha había dejado de correr en el baño. Dana abrió la puerta cubierta por una toalla granate. Su pelo, cortado a lo garzón, estaba aún mojado, y su piel, húmeda y reluciente. Seguía teniendo el cuerpo tonificado que Nolan recordaba con nitidez, cada pliegue, cada arista y cada hendidura.


    Su único ojo lo observaba furibundo, el otro emitía un artificial destello cristalino.


    —Ya está bien de cháchara, Tony —se dio la vuelta hacia el pequeño cuarto de invitados—. Y, más vale que te duches, hueles a puerco; aprovecha ahora que puedes.


    Todo un encanto de mujer. Dio un sonoro portazo. Al menos lo había llamado Tony. Sintió una punzada en el estómago.


    El anciano rio sonoramente.


    —¿Qué le hace tanta gracia? —quiso saber Anthony mientras se incorporaba.


    —Esa chica... lo mira como me miraba mi difunta esposa cuando llegaba a las tantas de la noche a casa.


    —No será para tanto —estiró los brazos.


    —Lo es, lo es, créame.


    Paulov apareció en escena con el rostro grave, pantalones y camiseta interior. No había duda de que el comandante, a sus cincuenta y muchos, estaba en forma, se le marcaban las venas del cuello y de los brazos. Sostenía un móvil en la mano quemada.


    —Sardar ha contactado y quiere vernos. Descansen y prepárense, esta tarde nos vamos de excursión.


    Con la punta de un cuchillo, el ruso abrió el aparato por la mitad, quitó la tarjeta, la aplastó con la cacha de su pistola y a continuación hizo lo propio con el resto del smartphone.


     


    A través de la ventanilla trasera del coche, Nolan observaba curioso la agitación y el trajín de la megápoli persa en plena ebullición un viernes por la tarde. Había controles del Pasdaran, pero parecían comparsas en plena vorágine, figurantes; un acto de propaganda y exhibición de fuerza más que otra cosa. Dana a su lado, a escasos centímetros escrutaba desde su ventanilla, disfrazada de nuevo de chico. Tan cerca y tan lejos, pensaba. La agente israelí había despertado sentimientos y deseos ocultos sepultadas bajo densas capas de cinismo y autocomplacencia.


    Habían pasado la mayor parte del día solos, cada uno en una habitación. Nolan aprovechó para montar y desmontar su arma, hacer algunos estiramientos y desoxidarse practicando ejercicios de boxeo. La espía hebrea solo hizo acto de presencia para comer algo a eso del mediodía. Alireza, así se llamaba el hombre que ayudaba a los israelíes, resultó ser un estupendo cocinero; les preparó un sabroso guiso a base de garbanzos y cardos, mientras escuchaba el noticiario a través de una vieja radio. Después, Dana volvió a su cuarto. Desde la habitación de al lado, pegó la oreja en la pared y la oyó hablar enérgicamente en hebreo, juraría que había escuchado algún Mishka exasperado y algún Paulov sibilante salpicado en varios puntos de la conversación. Había observado de soslayo su aparato móvil durante el postre, se parecía a un iPhone, pero no era un teléfono al uso. Se trataba de un artilugio conocido en el mundillo como Sat-track, un dispositivo de localización conectado a un sistema vía satélite con cobertura instantánea en cualquier lugar del globo terráqueo. No utilizaban la red estándar, así que no había forma de que la ubicaran a través de él ni de que pudieran escuchar sus conversaciones. Los narcotraficantes colombianos del Clan del Golfo solían usar también ese tipo de tecnología de vanguardia.


     


    Sardar Rezaeian los había citado en las afueras de la ciudad, a la caída de la tarde, en un lugar llamado Jamshidieh. Un parque ubicado en el vecindario de Niavaran en la base de la montaña Kolakchal.


    Alireza conducía con destreza entre la maraña de vehículos que circulaban por la impresionante avenida Valisar. Nada más y nada menos que 33 kilómetros de asfalto bordeada de árboles que dividía la metrópoli en una parte occidental y otra oriental. La Valisar era la calle más larga del Medio Oriente y una de las más largas del mundo, según les contó el persa al comienzo del trayecto. 


    Había poca conversación dentro del auto. Observó Nolan con curiosidad al viejo profesor, que conducía con diligencia, apretaba el acelerador con frecuencia, apuraba la frenada, tocaba el claxon con alegría y despotricaba en su idioma a las primeras de cambio gesticulando ostensiblemente como un energúmeno. Quien hubiera adivinado esta faceta, viendo al hombre apacible fumando de su pipa en el sillón o amasando en la cocina de su apartamento. Desde luego que había personas que se transformaban al volante. 


    Tomaron el desvío hacia Niavaran y enfilaron hacia el norte. Iban con lo puesto y poco más; cada uno llevaba una pequeña mochila a sus pies con un par de mudas y ropa interior de abrigo. Todos menos Alireza, el hombre no parecía dispuesto a emprender ningún tipo de huida.


    Aparcaron en la pequeña explanada de gravilla cercana a una de las entradas al parque forestal junto a otra decena de vehículos. Alireza los esperaría en el coche. El hombre echó para atrás el asiento y sintonizó la cadena de radio estatal. De nuevo, noticias; parecía ser uno de sus pasatiempos, estar informado al dedillo y escuchar los mismos reportes varias veces al día. Manías de viejo. 


    Nolan y Paulov se adentraron por uno de los caminos señalizados entre las altas coníferas, mientras Dana los seguía a unos prudentes cincuenta metros. Las sendas acomodaban en su lateral una red de estrechos canales que capilarizaban el agua desde las entrañas de la montaña a las áreas más bajas del bosque creando pequeños saltos de agua. Se cruzaron con numerosos excursionistas que transitaban por los caminos, la mayoría en familia. A medio kilómetro aproximadamente, un rumor creciente crepitaba: se abría entre la vegetación una explanada rocosa con una cascada de unos veinte metros de altura que caía sobre un lago de tonos verdosos con un pequeño merendero con mesas y banquetas de madera. Los niños jugaban a la pelota y al escondite mientras los padres charlaban relajados y risueños.


    Tomaron el sendero de la izquierda. Dejaron atrás el área de picnic y enfilaron hacia una trocha serpenteante que ascendía hasta la cima pelada de una montaña granítica. Olía a humedad, se avistaban nubes de tormenta por el Norte sobrevolando la cordillera a ritmo constante. Tras una caminata de una media hora, llegaron a un mirador desde el cual, estratégicamente, se divisaba a sus pies todo el paraje.


    Sardar los estaba esperando, acodado sobre la valla de madera que separaba la balconada de tierra del barranco.


    Un buen sitio para un encuentro. Solitario y con buenas vistas. Si alguien se acercaba se percatarían de ello. Hacía unos minutos que Dana había desaparecido, pero seguro la espía no se estaba perdiendo detalle. Esperaba Nolan que no cometiese ninguna estupidez ni que fueran el cebo para otro tipo de celada. El vello de la nuca se le erizó. Una operación dentro de una operación, todo era posible estando el Mossad de por medio.


    —Puntualidad británica —observó Sardar girando la muñeca, dejando al descubierto un Panerai azul de varios miles de euros. Siempre había clases y clases.


    —El tiempo es oro —Paulov dibujó un amago de sonrisa y entrecerró los ojos para convertirlos en dos grietas oscuras.


    Sardar sacó un aparato parecido a un mando a distancia y los escaneó a modo de saludo. Ninguno llevaba móviles ni micrófonos.


    Nolan se acercó al mirador. Ni rastro de Dana por el camino serpenteante. ¿Dónde diablos se había metido la espía hebrea?


    —Todo parece despejado —afirmó Nolan sin que ninguno de los otros dos le prestase la más mínima atención.


    —¿Y bien? —inquirió Paulov.


    —Hay trato —escupió el persa con mirada centelleante.


    —Me alegro —respondió el comandante en tono neutral.


    —Esta reunión nunca ha tenido lugar.


    Un trueno retumbó miles de metros más arriba sobre la cumbre nevada, seguido de un relámpago zigzagueante.


    —Por supuesto —dijo Paulov.


    El otro se dio la vuelta y apoyó sus codos sobre la madera mirando al infinito. Se ajustó la capucha sobre la cabeza. Ya caían las primeras gotas de lluvia.


    —Me aseguran que la operación... tendrá lugar en suelo extranjero.


    Paulov se acercó a Sardar y se acodó en paralelo. Juntó el ruso las palmas de las manos.


    —Es lo acordado —respondió el excomandante de las fuerzas especiales.


    —Bagdad —susurró—. Dentro de dos semanas tendrá una reunión allí con el líder de una milicia chiita. Llegará por carretera y se irá en avión. Es cuanto puedo decirle. No tenemos más información.


    —Suficiente.


    Asintió Paulov grave. Ninguno de los dos dijo nada más. Nadie pidió explicaciones adicionales. Era un asunto de espías que se resolvía a la antigua usanza. El comandante hizo un gesto con el mentón hacia Nolan y ambos comenzaron a descender por el camino de cabras que habían subido unos minutos antes.


    Sardar suspiró con un quejido. Sacó un teléfono móvil y envió un mensaje en clave a Navid Azmoun. Acababa de hacer un trato con una potencia con la que podían entrar en guerra en cualquier momento. La alternativa, dejar a Mehdi Taremi que se saliera con la suya, era imponderable. El bastardo quería acabar con la cúpula del VEVAK, y las consecuencias de que un hombre amasase tanto poder en un país como Irán... Había que impedirlo a cualquier precio. Y, ese precio era la traición a una bandera tricolor. Traición a la patria para salvaguardar un bien mayor, y el suyo propio. A veces, ambos coincidían. Era lo que había. Su mundo estaba lleno vericuetos estrechos y tortuosos que te llevaban al éxito absoluto o al fracaso más estrepitoso con solo tropezarte con una piedrecita.


    Otro trueno seguido de un electrizante relámpago. Esbozó una sonrisa artera. Había que sobrevivir a toda costa, utilizando las herramientas que el altísimo ponía en sus manos —aunque tuviese que utilizar a los demonios infieles para ello—. Mehdi Taremi era un elemento sumamente peligroso, para el VEVAK y para el país, se autoconvenció, debía salir de la ecuación para que las fuerzas se equilibrasen.


    Había hecho lo correcto. Y saldría ampliamente recompensado por ello. Navid Azmoun se ocuparía de ello, y de que su hijo recibiera el tratamiento adecuado.


     


    Cuando llegaron a la explanada de la cascada la tormenta comenzó a descargar. A sus tres en punto apareció Dana, cabeza gacha, paso firme. Los siguió a una distancia prudencial. Alireza seguía al volante, apoltronado en su asiento comiendo una especie de embutido de fuerte olor y una hogaza de pan de sémola.


    —Menos mal que han llegado pronto —bajó el volumen de la radio—. La tormenta que se avecina es de órdago.


    No sabía Nolan si hablaba en sentido figurado.


    —Ha sido un encuentro breve —musitó Nolan.


    Paulov ocupó el asiento de copiloto.


    —Arranque —ordenó el ruso mientras Dana se sentaba junto a Nolan, la ropa empapada. Se quitó la gorra, se secó el pelo con un pañuelo gris y se atusó la barba de pega, se le había descolocado. Sus afilados rasgos y su voz áspera ayudaban a su disfraz.


    —¿Dónde andabas? —preguntó Nolan desabrido.


    —Por ahí —respondió escueta—. Documentando el encuentro. He echado algunas fotos.


    Paulov observó por el espejo retrovisor.


    —Déjeme verlas —el ruso parecía que le había cogido el gustillo a eso de dar órdenes.


    Dana dudó un segundo y después le alargó un teléfono móvil de marca china. Paulov echó una ojeada rápida. Abrió la ventanilla y tiró el aparato por un barranco.


    —¡Qué coño hace! —graznó Dana.


    —Ese no era el trato. Ya tenemos la información que queríamos. Hay que mantener un mínimo de honor en este oficio. Si alguien se entera de lo que ha hecho, a ese hombre lo desollarán vivo. Tiene familia, mujer e hijos.


    Nolan sonrió enseñando un colmillo. Dana apretó los dientes manteniendo a raya su ira.


    —Y bien... —gruñó la espía.


    —Y bien qué... —repuso el ruso dedos entrelazados.


    —¿Tienen la información?


    Asintió el ruso.


    —Pero, no se la daremos hasta que estemos a salvo. Y, le aconsejo, Nolan, que no abra el pico.


    —¿Tony?


    —Hasta que estemos a salvo...


    —Cabrones —farfulló.


    —En nuestro lugar, usted haría lo mismo.


    Dana cabeceó con el morro arrugado.


    —¿Cuándo nos marchamos? —preguntó Nolan—. A cada minuto que pasemos aquí, aumentan las probabilidades de que nos llenen de plomo.


    El vehículo abandonó el camino de gravilla y enfiló por la carretera asfaltada.


    —Estoy de acuerdo —lo apoyó Paulov—. Tenemos la información. Debemos salir del país cuánto antes.


    —Antes... hay que hacer un trabajo —replicó Dana con brío, sus labios arqueados hacia arriba en una sonrisa fingida—. El verdadero trabajo para el que me enviaron, lo vuestro fue un añadido.


    Eso no sonaba nada bien, caviló Nolan. Incluso Paulov giró su cuello y observó a la espía caracterizada de joven persa. La tormenta arreciaba. 


    —¿A qué diablos se refiere? —la mirada acerada del ruso podría cortarla en rodajas muy finas.


    —Qué coño os creéis que soy, ¿una jodida niñera? —se caló un gorro de lana que sacó de la mochila


    Nolan y Paulov cruzaron miradas. Kidón. Dana formaba parte de la unidad de asesinos más respetada del planeta. Estaba allí por un objetivo.


    —¿Tienes noticias? —preguntó ella tocando el brazo del iraní.


    Como tocado por un resorte, Alireza giró el volante y pisó el acelerador para adelantar a un camión cargado de pollos que iban de la granja al matadero. El olor era nauseabundo. Las escobillas del parabrisas se movían frenéticamente limpiando gotas de lluvia. Justo en frente se materializó un enorme autobús cargado hasta los topes, literalmente. El anciano contuvo la respiración, puso al viejo Citroën al límite y esquivó al vehículo dos segundos antes de que se los comiera. Alireza tenía un puntito de demencia senil, o quizás ya le venía de fábrica, pensó Nolan, que se había aovillado en el asiento de atrás, preparado para el choque. La cara de Dana había perdido el color, estaba blanca como la tiza.


    Tenía su gracia, caviló Nolan; morir en un accidente de tráfico en Irán entre plumas y pollos sin cabeza era un final que nunca había imaginado.


    —Uff —suspiró el viejo sonriendo—. Por poco. Sí, tengo noticias —giró su rostro hacia Dana con la mirada perdida—.  Mañana a primera hora.


    Definitivamente, el viejo no estaba bien de la cabeza.


    

  


  
    Capítulo 14. Sur de Israel, dos semanas antes


     


     


     


     


     


     


     


    N olan se sentía fatigado, aplastado, como un porquero asfixiado por cerdos hambrientos. Le dolían cada uno de sus músculos, articulaciones, tendones, huesos; cada una de sus células chirriaba. Observaba el poblado a unas dos millas de distancia desde un pequeño promontorio. El sol se ponía por el horizonte bañando el cielo con unas tonalidades anaranjadas y violáceas. El desierto del Néguev a sus pies. Hasta entonces, no había oído hablar de ese inhóspito lugar, pero jamás lo olvidaría. El puto erial del Néguev.


    Habían pasado la mañana al sur de Ein Avdat, en una especie de oasis formado por cañones horadados por el flujo de agua proveniente de distintos canales que florecían de las reservas del subsuelo. Caminaban en la noche por rutas de beduinos, y dormían durante el día al abrigo de alguna sombra o en cavernas que se adentraban varios metros en la roca. Comían lo que cazaban, principalmente, lagartos, serpientes e insectos. Aun se le revolvían las tripas al recordar la cena del día anterior: un suculento hervido de lombrices que Paulov preparó en una cazuela mientras silbaba una melodía. Aderezó el engrudo pastoso con un poco de kétchup que guardaba en la mochila. «Lo que no mata engorda, Nolan. Coma y no proteste tanto, coño, que parece un colegial», le dijo cuando le tendió su ración bajo la mirada divertida de un Ulises que disfrutaba del simulacro.


    Y, ahora, se encontraban en algún punto entre Beerseba y el cráter de Ramon, al oeste de las ruinas de Shivta. Cerca de la base aérea que tomaba el nombre del cráter.


    Afrontaban la última jodida jornada de prácticas antes de partir para Irán.


    Palpó el bolsillo del pantalón de campaña y asió el paquete de cigarrillos Chester que le había dado uno de los miembros de la unidad Duvdevan con la que llevaban entrenando cosa de una semana. Cosa de Mishka. Sorpresa, sorpresa. «Necesitan prepararse en cuerpo y espíritu, les espera una dura tarea», dijo mientras les explicaba que pasarían unos días con una de las unidades de élite del ejército israelí.


    Esos tipos eran unas auténticas bestias, entrenaban como animales y no parecían cansarse nunca. Duvdevan, los llamaban. La unidad Cereza, la guinda del pastel; formaban parte de la Brigada de Comandos, una fuerza de operaciones especiales de élite existente dentro de las Fuerzas de Defensa de Israel. Los Duvdevan eran particularmente conocidos —o desconocidos— por realizar operaciones contra militantes palestinos en las regiones urbanas de Cisjordania. Durante esas operaciones, los soldados cerezas conducían vehículos civiles modificados e iban vestidos como ciudadanos civiles árabes. Su adiestramiento podría considerarse de los más exigentes, a la altura de los SEALS americanos o los SAS británicos. Y, Nolan se encontraba inmerso en un cursillo acelerado de técnicas de supervivencia y contraespionaje con los Duvdevan. Junto con Paulov y Ulises. «Usted, también», le dijo Mishka, medio en broma medio en serio, mientras el Jefe de la División de Operaciones pareció pensarse el reto. Y, para sorpresa de Nolan, cogió el guante del hebreo y aceptó tirándoselo a la cara.


    Durante los primeros cinco días estuvieron recluidos en la base aérea de Ramon. Allí los mantuvieron en vigilia durante cuarenta horas seguidas y los sometieron a interminables sesiones de interrogatorio; que Nolan consideraba un entrenamiento inútil, al menos en su caso, que tenía poco que esconder y mucho que largar. Si lo cogían, tenía pocas opciones. Nadie daría un solo euro por él; si las cosas venían torcidas se haría el duro de pelar, más por orgullo que por otra cosa, y después cantaría como uno de los tres tenores, a pleno pulmón y delante de un auditorio persa si hacía falta. No obstante, se guardó sus pensamientos para él solo, y aguantó el teatro del poli bueno y poli malo, seguido de una paliza de golpes entre dos energúmenos que utilizaron una especie de almohadillas para no dejarle marca. De postre, el temible número del submarino al estilo americano. Aguantó diez minutos de ahogadillas en una bañera y dos descargas eléctricas antes de cagarse en unos pantalones ya meados. Durante unos instantes, el realismo de los hebreos fue extremo y temió por su vida. Pero, cuando estuvo al límite del colapso, detuvieron el interrogatorio y lo arrastraron hasta la enfermería. Gajes del oficio, Nolan, no sea quejica, le dijo Ulises. Los hebreos, sospechosamente, se habían mostrado mucho más respetuosos con sus otros compañeros de viaje. A él lo llamaban el mercenario de forma despectiva.


    Tras veinticuatro horas de descanso entre algodones, comenzó una nueva fase del cursillo. Más sosegada. En la que compadreaban con los «cerezas», revisaban procedimientos tácticos, se lamían sus heridas y dormían a pierna suelta sobre un futón en una habitación de tres por tres individual. Un tipo con gafas y cara de oficinista les enseñó algunas nociones básicas para engañar al polígrafo. A Nolan se le daba bien la maquinita de las mentiras. Bajaba pulsaciones, dejaba su mente en blanco y hablaba con tono tranquilo y pausado, mientras su mirada se fijaba en un punto, en un elemento de la habitación —podía ser un botón, una esquina o una tela de araña—, y su mente viajaba a otro lugar y otro tiempo. Su padre era bastante mejor detector de mentiras que toda esa tecnología que medía el ritmo cardiaco, el grosor de las pupilas y la respiración. Si había conseguido burlar a su progenitor cuando se quedaba con algunas de las cajetillas del contrabando de tabaco que descargaban los bosquimanos, podía engañar al polígrafo sin excesivos problemas. Aun recordaba su aliento a whisky, sus ojos enrojecidos y sus cejas pobladas cuando fruncía el ceño antes de darle un sopapo; el Guancho y el Maraca decían que había sacado el guapo y la flema de su madre inglesa y la mala ostia de su padre, un contrabandista de La Línea con ínfulas de grandeza.


    Las prácticas de tiro fueron mucho mejor que el bochornoso salto; estaba acostumbrado a manejar armas desde bien joven y los subfusiles de asalto no le resultaban desconocidos. Primero, participaron en varios simulacros con unas gafas de realidad aumentada inmersos en un software desarrollado por una empresa de videojuegos puntera del Silicon Wadi israelí. Muy realista y sangriento. Después, los llevaron de maniobras a un complejo en ruinas que aparentaba —o no— una ciudad bombardeada. Los muñegotes de cartón salían de la nada impulsados por un resorte. Uno tras otro los fue abatiendo formando una cuña de ataque, con Ulises y Paulov cubriéndole los flancos. Obtuvo muy buena puntuación, tanto con el TAVOR 7, una espléndida y nueva versión de su predecesor —más ergonómica y con un calibre mayor—, y después a pecho descubierto con su Beretta de toda la vida.


    Y, en cuanto a defensa personal, había poco más que le pudieran enseñar esos tipos de uniforme. Llevaba Nolan callejeando toda su vida, bebiendo de antro en antro, evitando y encarando encerronas desde la Línea hasta Marsella, y se las había visto con matarifes de la peor calaña. Los israelíes eran muy buenos con su krav maga. Tenía que reconocer que en combate cuerpo a cuerpo eran de lo mejorcito que había visto, pero les dio un buen susto con el cuchillo cuando hizo frente a dos soldados que lo acorralaron en una especie de pantomima callejera. Con una finta se deshizo de uno, y, con otra cambiando el paso, le puso el filo en la yugular a otro. Los moritos de Ceuta lo aleccionaron bien, unos maestros con todo lo que cortase y pinchase.


    Dos días de prácticas de tiro y técnicas de defensa personal, y después los soltaron en el desierto, literalmente. Un salto al vacío en paracaídas a 10.000 pies desde un C-130 Hércules, abrazado y con un arnés enganchado al comandante Paulov. No se fiaba tanto de Ulises como para hacer malabarismos en el aire pegado a él como una lapa. El excomandante del GRU parecía más ducho en esos menesteres.


    Para su sorpresa, el Jefe de la División de Operaciones del CNI se desenvolvía como pez en el agua en ambientes castrenses. Se corría de gusto con los Duvdevan. Con un par de sorbos de gin-tonic contaba batallitas de su época de recluta paraca en Sidi Ifni. Nolan se enteró que con los dieciséis recién cumplidos se enroló con el carnet de su hermano para escapar del negocio de la vaquería familiar, allá en la dehesa extremeña—. Con la elocuencia que le aportaba la bebida espirituosa, maldecía una y mil veces la Marcha Verde. «Con Franco en plena forma, los moracos no se hubieran atrevido, no tenían cojones», bramó dando un manotazo a la mesa mientras Nolan lo desplumaba al póker con dos «cerezas» a diestra y siniestra. Al día siguiente de la timba, a Nolan, prácticamente lo arrastraron hasta el avión. En al aire, aferrado al ruso, cerró los ojos en un bamboleo sin fin y no los abrió hasta que sintió el tirón de la lona desplegándose. Paulov manejó las riendas del paracaídas con maestría y precisión hasta tocar tierra suavemente sobre el erial del Néguev. Quien tuvo retuvo. Nolan esperaba que fuese el primer y último salto de su vida. Se le habían puesto los huevos de corbata.


     


    Se tragó una de las anfetaminas que le habían dado en Ramon, necesitaba vencer el cansancio, ajustó sus prismáticos y observó el poblado en mitad del desierto. No había vegetación tras la que se pudieran ocultar, por lo que tendrían que esperar hasta que la oscuridad ganase terreno. El desafío final de la yincana israelí consistía en rescatar a un rehén custodiado en el interior de una de las casas de la aldea. Les enviaron unas coordenadas, ubicadas en una pequeña meseta cercana, en las que recogieron un equipo especial de armamento de simulacro. Última tecnología israelí al servicio del ejército. Llevaban en sus muñecas unas pulseras que emitían una descarga si eras alcanzado por el proyectil de fogueo, y tu propia arma se desactivaba cuando hacían blanco sobre el chaleco. Igualmente ocurría con los soldados israelíes del poblado, se suponía que llevarían el mismo equipo. Paulov, como no, había diseñado un plan para alcanzar la victoria, como él decía. A Nolan le importaba tres cojones si ganaban o perdían, pero a Ulises y Paulov se les veía eufóricos y muy metidos en su papel.


    Quizás fuese el momento de acabar con Ulises, meditaba Nolan. Una bala perdida, un golpe en la cabeza, una caída inesperada rodando por el wadi. Aun no tenía toda la información para decidir. El jabalí seguiría trotando por un tiempo.


    —Nolan —señaló Paulov. Los tres estaban apostados en una pequeña ondulación del terreno. Unos metros por encima de la planicie. Habían fabricado un improvisado traje de camuflaje con unas ramas secas de arbusto espinoso. Era lo único que tenían a mano—. ¿Cuántos ve?


    —Ocho —contestó Anthony con voz ronca. Llevaba observando el puñetero poblado desde el mediodía. Sin moverse del escondrijo. Mimetizado con la tierra seca y el pedregal—. Hay apostados tres francotiradores: al Sur, Norte, y Este. Dos tipos en la casa grande, pegada al cañón, y los tres que salen a fumar el cigarrillo cada media hora a la plaza van turnando posiciones.


    Hacia el Oeste se hundía un escarpado desfiladero, el cual solo se podía escalar con el equipo adecuado.


    —Nueve —masculló Ulises sin dejar de escudriñar a través de su catalejo.


    Paulov sonrió ladino y asintió.


    —Entre el montón de escombros del centro de la plaza —convino el excomandante del GRU.


    Nolan apuntó sus prismáticos de última generación hacia donde le indicaba el ruso. Los últimos rayos de sol le permitieron detectar un destello metálico entre los restos de ladrillo y adobe. Un fogonazo rápido. El condenado Ulises y el condenado ruso tenían razón.


    —Hay que moverse —señaló Paulov—. Es la hora.


    Ulises guardó su catalejo en la mochila y revisó su subfusil de asalto. Nolan hizo lo propio con la pistola y la imitación del TAVOR.


    A media tarde, Paulov ya había esbozado el plan de ataque con la aquiescencia de Ulises, ambos parecían de acuerdo hasta en los más pequeños detalles. Se les veía ciertamente excitados, emocionados, la mirada refulgente, con los juegos de soldaditos que les proponían los hebreos.


    Los tres se arrastraron unos metros hacia atrás para evacuar esfínteres y vejigas a resguardo por la pequeña colina. Era una regla de oro antes de emprender cualquier tipo de misión operativa. Sobre todo, para prevenir, por si uno salía herido. Era desagradable y antihigiénico que te extirparan una bala del vientre rezumando mierda.


    Nolan esperaba que en esta pantomima de los cojones nadie se fuese de madre, pero nunca se sabía.


    Poco a poco, un manto de estrellas cubrió la cúpula celeste. La temperatura comenzó a bajar gradualmente y una leve brisa refrescó el ambiente. No había luna, por lo que la oscuridad era total, salvo por los cigarrillos que fumaban los soldados hebreos, y las luces que emanaban de dos casas, quizás para despistar. 


    Los cerezas llevaban allí tres días. Era obvio que después de varias jornadas bajo el sol abrasador del desierto de Neéguev, habían bajado la guardia. Seguramente, alguien los estaría evaluando y tomaría buena nota.


    Comenzaron a moverse despacio, arrastrándose metro a metro por el rugoso terreno. Sin prisa. Sin hacer ruido. Tenían toda la noche. Paulov avanzaría hacia el Este y se encargaría de dos francotiradores; desde la posición que había escogido podía hacerse, si se tenía la sangre fría y un pulso privilegiado. Los equipos de visión nocturna eran de última tecnología.


    Nolan y Ulises avanzarían hacia el Sur y hacia el Norte respectivamente. Atacarían por tres flancos, y después se abrirían camino a tiro limpio. Cada uno por su cuenta. No había otra forma. El factor sorpresa jugaba a su favor, pero estaban en desventaja numérica y táctica. Cada equipo tenía sus bazas.


    La adrenalina comenzó a zumbar en las sienes de Nolan conforme se acercaba al poblado. Ya no sentía cansancio ni agotamiento. Solo quería terminar ese estúpido juego y dormir a pierna suelta en la habitación de tres por tres de la base de Ramon. Se detuvo a unos cincuenta metros del poblado. Paciencia. Control. Era la mayor virtud en ese tipo de operaciones. Respiró hondo y bajó pulsaciones. Cuarenta metros. Treinta. Quince.


    Una sombra se movió titubeante entre las casas escrutando la oscuridad. El soldado anduvo hacia donde Nolan se encontraba, se desabrochó la bragueta y comenzó a miccionar canturreando una letanía en la lengua de Abraham. Nolan cogió su fusil y apuntó. Le pareció reconocer a uno de los acólitos del instructor de krav maga; había recibido estopa en el tatami de este palurdo del Valle de Hebrón, sin rechistar. Ahora le tocaba a él devolvérsela. A diez metros no podía fallar. Pero, Paulov había sido preciso en sus instrucciones. Bajó las pulsaciones y el cañón, y se quedó quieto como una estatua de sal. 


    Observó el reloj. Cinco minutos para la hora prevista. El excomandante del GRU les había dado dos horas para llegar a la aldea. A las once en punto comenzaría el baile.


    El tipo terminó su tarea fisiológica y avanzó un par de pasos más hacia donde se encontraba agazapado. Se la sacudió enérgicamente, encendió un pitillo, aspiró hondo y exhaló todo el aire de sus pulmones hacia las estrellas. Nolan tenía sus botas polvorientas mojadas de orín justo delante de sus narices. Apenas respiraba. Si lo cogían, desbaratarían la misión. Era solo un juego, pero estaba ya hasta los cojones de los aires de superioridad de los israelíes y de los soldados cereza. Dejó de respirar, solo oía los latidos de su corazón y al soldado que se sonaba los mocos. Escupió el jodido un gapo que fue a parar en la nariz de Nolan. Ya era suficiente. Llevaba dos días en el puto desierto de Néguev, le habían quitados sus pastillas de Sumatriptán y no había probado una gota de Bourbon desde que los subieron al Hércules. Una ira ciega surgió del interior de Nolan. Tocaba dar estopa a los judíos. 


    No se anduvo con demasiados miramientos. En plan mercenario. Perro de presa curtido a dentelladas. En cuanto el soldado experto en krav maga se dio la vuelta, Nolan emergió silencioso en mitad de la noche, lleno de polvo y ramas espinosas, cuchillo de caza en mano izquierda. El otro apenas tuvo tiempo de reaccionar; en menos de un segundo, Nolan lo tenía aprisionado con su antebrazo izquierdo, la afilada punta de acero rozando la carótida.


    —Silencio, cereza de mierda —susurró Nolan. Sintió como el soldado se enervó. Anthony apretó el cuchillo y manó un hilillo de sangre—. Desconecta el intercomunicador y no pasará nada. Es un simulacro, ¿no?


    El otro apenas podía respirar. Asintió trabajosamente. Con su mano izquierda Nolan apretó un poco más el filo para que notase el acero rasgando en su epidermis. El soldado con sumo cuidado apretó un dispositivo en el pecho y desconectó el intercomunicador. 


    —De rodillas y brazos detrás de la cabeza —lo encañonó con el subfusil y disparó a quemarropa para anular su armamento. El proyectil, efectivamente, no atravesó el chaleco y la pulsera emitió una descarga a la cual el militar replicó con un quejido.


    Nolan atisbó el odio reflejado en el rostro del soldado cuando este alzó la cabeza entre bufidos. Respiraba entrecortadamente después de la primera descarga. Quizás se había excedido. Ese tipo no iba a dejarlo ir tan fácilmente. Seguía apuntándole con el TAVOR de imitación de una manera cómica. Un estruendo sonó dentro del poblado, seguido de dos más. Ulises atacaba en tromba, sin ambigüedades, se había llevado consigo las granadas aturdidoras. Se oyeron ráfagas de disparos, seguidos de varios pang, pang. Los francotiradores también se unían a la fiesta.


    Ambos se miraron y pensaron lo mismo: a la mierda con el ejercicio. El soldado se levantó, sacando fuerzas de flaqueza se encogió de hombros y adoptó una postura defensiva mientras daba un paso hacia adelante. Nolan, siempre rápido de reflejos en situaciones límite, no le dio a su oponente tiempo para más. De forma instintiva, colocó pies en paralelo y cambió el sentido del arma, empujando la culata hacia el centro del triángulo que dibujaba el tupido entrecejo del hebreo y el hueso de la nariz. Crack. Un golpe seco, el tipo quedó suspendido un segundo y después cayó a plomo al suelo. No se movía. Joder. Nolan se agachó para cogerle el pulso en la carótida y comprobar que no había metido la pata hasta el fondo. Suspiró aliviado. Solo había perdido el conocimiento.


    El pueblo parecía una fiesta de luces y sombras. Salían columnas de humo de la zona Este, la zona de Paulov. El ruso había cogido un par de botes con gases lacrimógenos y ya hacía de las suyas. Los israelíes habían lanzado varias bengalas que daban un matiz azulado y fantasmagórico a la escena. Nolan se quitó el visor nocturno, se subió un pañuelo de campaña anudado al cuello hasta la nariz y avanzó en zigzag hacia la aldea.


    Al llegar a las primeras casas se pegó a una pared a medio derruir y observó a dos soldados parapetados detrás de unos escombros. Hablaban por el pinganillo. Quizás creían que su compañero les guardaba las espaldas. Nolan disparó dos ráfagas por detrás, los soldados recibieron su correspondiente descarga múltiple, se revolvieron en el suelo como serpientes e intentaron devolverle el saludo con sendos disparos de sus fusiles. Ninguna de las armas escupió el fuego fatuo. La tecnología israelí era plenamente fiable. Nolan, la adrenalina zumbando en su interior, moduló una sonrisa interior y corrió hacia ellos como alma que llevaba el diablo dando un alarido. Saltó por encima del montón de barro y ladrillo, y disparó varias andanadas al otro lado, entre la espesa niebla y el fuego de las bengalas. Rodó sobre sí mismo, el lumbago había desaparecido, hasta situarse detrás de un viejo carromato. Apoyó la culata y apuntó a las sombras que se movían dentro de la bruma. Dos de ellas cayeron antes de que presionara el percutor; se oyó el ruido de dos descargas, y un quejido maldiciendo en hebreo. Apareció una sombra perfectamente reconocible, con el brazo en alto y el puño cerrado.


    —¡Nolan! —gritó Ulises—. ¡Paulov! ¡He tomado la plaza!


    Maldito cretino engreído, pensó Nolan. Haría un simulacro de matar a Ulises. La cosa iba de simulacros. Tenía su gracia. Apretó el gatillo y descargó tres ráfagas. En teoría, mientras más balas recibiese mayor sería la descarga. Con un poco de suerte, le daría un infarto, caviló. Oyó un grito ahogado seguido de un «mecagoenlaputa me han dado». No había habido suerte con el infarto.


    Corrió hacia la siguiente esquina y se agazapó con la punta de su fusil apuntando a la casa en la que creía que estaba el objetivo, a unos veinte metros. Pegado a la pared avanzó con cautela hasta alcanzar una especie de cobertizo de adobe. Rodeó la construcción sigilosamente. Paulov debía haber llegado al otro extremo de la plaza y disparaba a discreción entre la neblina. Hubo una respuesta desde el interior. Nolan se arrastró hasta situarse bajo la ventana que daba al wadi. Varias voces susurraban en hebreo, contó hasta tres tipos dentro. Sin pensárselo dos veces cogió una granada aturdidora y la arrojó dentro con un movimiento de gancho. Acto seguido se incorporó y lanzó dos rápidas ráfagas y volvió a agacharse. Le pareció oír dos descargas y dos quejidos. Raudo, se incorporó con el fusil apoyado en su hombro, y en posición de ataque bordeó la vivienda.


    Un soldado salió de la casa apuntando y disparando varias andanadas hacia la plazoleta. Nolan lo abatió de una ráfaga. De un salto de se plantó en la entrada. Oteó dentro. Había tres tipos en el suelo y una silueta sentada de espaldas atada a una silla. Avanzó sin titubeos hasta el hombre que hacía de rehén, rodeándolo. Cuando entró dentro de su campo de visión, Mishka, vestido de camuflaje, una pierna sobre la otra, le sonrió mientras sostenía un cigarrillo humeante entre sus labios y una pistola en su mano derecha. Las cuerdas estaban aflojadas alrededor de su pecho


    —¿Qué hace usted aquí? —inquirió Nolan bajando el arma.


    Mishka negó con la cabeza, sus labios se curvaron en algo parecido a una sonrisa, y apretó el gatillo tres veces.


    —Ha hecho un buen trabajo, Nolan. Pero, esté preparado siempre para lo inesperado. En nuestro oficio es una regla de oro.


    Tres descargas le recorrieron el espinazo. Sus piernas temblaron y cayó de rodillas al suelo entre calambres. Sintió náuseas y ganas de vomitar. Alzó el cabeza justo cuando Paulov entraba como alma que lleva el diablo.


    «Puto simulacro de los cojones», pensó mientras regurgitaba la papilla de lombrices.


     


    

  


  
    Capítulo 15. Teherán


     


     


     


     


     


     


     


    L a luz de las farolas se apagaba de forma paulatina, en cadena, una tras otra, como si de fichas de dominó se tratasen. En el horizonte escarpado, rayos de sol despuntaban e iluminaban las montañas nevadas emitiendo destellos dorados. En la distancia, parecía una imagen de postal. Bucólica. «Visita Teherán, una ciudad con encanto al pie de los montes Alborz». A juicio de Nolan, Teherán no era un lugar donde perderse, no era una ciudad bella que hipnotizase, ni que mereciese la pena contar una vez regresas a casa. Doce millones de habitantes hacinados entre largas autovías de asfalto, megalómanos edificios gubernamentales, suburbios, bazares y muchas mezquitas.


    Su fugaz visita no le había dado tiempo para más. Si todo salía como estaba previsto, estarían enfilando hacia la frontera del Kurdistán en menos de una hora.


    Cavilaba Nolan en el asiento de copiloto, con Dana al volante, haciendo un recuento de las últimas horas y de lo que quedaba por venir. Una tortícolis incipiente en el cuello y un periódico cubriendo la pistola que descansaba sobre su entrepierna. Observó de soslayo, bordeaban Teherán recorriendo la autopista de circunvalación hacia la zona norte. Por el espejo retrovisor atisbó a Paulov, a veinte metros y dos coches atrás.


    Tenían una sorpresa de última hora antes de partir, como no, con el Mossad siempre la había. Matarían dos pájaros de un tiro, nunca mejor dicho. Dana no era una simple agente de apoyo; era una asesina consumada, una experta en el arte del engaño y una experta en operaciones encubiertas para eliminar objetivos. Dana tenía otra misión aparte de hacer de cicerone de espías en tierra hostil.


    —No te recordaba tan callado —bostezó ella, cubriéndose la boca con el dorso de la mano.


     Se había caracterizado de nuevo de joven barbudo, sus afilados rasgos ayudaban.


    —Estoy cansado. Más bien. Tú estás muy tranquila, demasiado tranquila —para matar, le faltó decir—. ¿Te fías de Alireza?


    —Me fío de sus motivos. Las personas cambian, las motivaciones no suelen hacerlo, si son de peso se mantienen más estables.


    —Aun así, puede que sea una trampa —se mesó su tupida barba.


    —Puede. Habrá que echar los dados y esperar que no salgan los ojos de serpiente —se encogió ella de hombros—. ¿Tienes miedo, Anthony Nolan? —sonrió taimada.


    —Puede —repitió; tenía miedo, por supuesto. No le gustaba sentirse tan al descubierto.


    —El miedo es como el agua fría. Un poco está bien, te mantiene centrado en lo importante. Pero demasiado te hiela, te inmoviliza. Debes crear una habitación estanca dentro de tu mente, y meter dentro tu miedo, cerrarla y esconder la llave.


    —Muy didáctico... tomaré nota.


    —Me adiestraron para dominar el miedo.


    Y otras muchas cosas, caviló, pero Nolan se guardó las palabras.


    —Qué hay de él —apuntó con un cabeceo al espejo retrovisor.


    —Yo solo sigo órdenes —masculló incómoda—, no me está permitido hablar de este tema.


    Paulov era un «tema».


    —Entiendo.


    —Más te vale —su único ojo lo fulminó con una mirada gélida y punzante—. No te inmiscuyas—zanjó.


     


    La noche anterior cambiaron de piso franco, al otro lado de la ciudad. El bueno de Alireza ya había cumplido su cometido con creces; a juicio de la agente hebrea no había por qué someterlo a más presión con el consiguiente riesgo de quemarlo —y de perder un valioso activo—. Así pues, después del encuentro con Sardar, el antaño profesor de geopolítica los dejó en un barrio residencial cerca del Palacio de Golestán. Desde allí caminaron durante un buen rato bajo una lluvia incipiente. Dana varios metros por delante, callejeando con la gorra de visera baja bien calada y las manos metidas en los bolsillos entre la multitud que transitaba bajo paraguas e impermeables. Dieron un rodeo. Toda precaución se antojaba escasa. De vez en cuando, ella los miraba de reojo cuando torcía en una esquina para comprobar que no perdían su estela.


    La casa, un viejo edificio de dos plantas de ladrillo visto, tres metros de fachada y unos quince de largo —encajonado entre otros viejos edificios—, se encontraba en la misma calle que la mezquita Aqa Mahmoud, escorada a la esquina. Desde la ventana se podía contemplar la curiosa ornamentación del templo, con lucecitas de colores sobre la entrada en arco ovalado y cenefas sobre azulejos blancos. Nolan apenas pegó ojo, observando el ir y venir al lugar de oración, primero, de los habitantes del barrio, y, después de la hora bruja, de los perros y los gatos callejeros. Dana también se pasó gran parte de la noche en duermevela, metida en una habitación cochambrosa llena de humedades con un camastro y un pequeño aseo. Nolan oía como chirriaban los muelles cada vez que se movía inquieta. Quizás sus muertos también la visitaban en las noches sin luna. Pensamientos libidinosos cruzaron por su mente. Siempre que se jugaba la vida afloraban sus instintos más primigenios. Pensó en abrir la puerta y probar suerte en una visita furtiva. Aunque las perspectivas no eran muy halagüeñas, sentía que había algo animal en ella que lo atraía como un imán. Algo visceral. Al final, no lo hizo.


    Durante todo el tiempo de espera, conscientes de lo volátil de la situación, ninguno se desprendió de la ropa ni del calzado ni se alejó demasiado de sus armas. Más valía prevenir. Paulov y Nolan barruntaban que se cocía algo a sus espaldas, algo gordo, por el rictus de preocupación de Dana. La espía hebrea recibió varias llamadas vía satélite, en las que parecía discutir las órdenes entre murmullos y exabruptos.


    «Qué ocurre», le preguntó Nolan. El ruso, a su lado, atento a la conversación mientras comía pan de pita artesano untado con atún de lata, de la tienda de ultramarinos de la esquina; el imán de la mezquita, de fondo, llamando a los fieles a la Isha, la última oración del día. Dana se quitó la barba de pega dando un tironcito y prendió un cigarrillo. «Hay que hacer un encargo antes de que salgamos de Teherán. No hay riesgos. Se trata de un trabajo en remoto», comentó parsimoniosa mientras se sentaba cara a cara con Paulov. «¿Un trabajo en remoto?» Utilizó el excomandante una pregunta retórica. «¿Qué tipo de trabajo?» Exclamó Nolan casi al unísono. Dana arqueó su labio superior sin sonreír del todo, observando a uno y otro desde la penumbra. «Comed tranquilos, mientras os lo explico», soltó con esa voz ronca y pedregosa tan poco femenina —esa que a veces le susurraba en sueños que se olvidase de todo y que se fuese con ella a un Kibutz a orillas del Mar de Galilea, a cultivar vides y plantar olivos. Dana. Galit. La pequeña ola—.


    El excomandante del GRU se mostró resignado cuando Dana les contó lo que se disponía a hacer con su ayuda. Asintió con la cabeza y se echó en el sofá con las manos cruzadas en el pecho y los ojos cerrados. Nolan, sin embargo, expuso sus reticencias, sus muchas reticencias, pero Dana fue inflexible. Todo estaba planificado de antemano. Tenía órdenes que cumplir. Órdenes del puto Mishka. Un Maquiavelo moderno enfundado en traje de espía. Se preguntaba Nolan, no sin cierto azoramiento, si la postura de Mishka con el excomandante había cambiado en algo.


    «Todo por la patria, Tony, es algo que tú no comprendes ni compartes»; le soltó ella mesándole el cabello crespo, el único gesto cariñoso —intuía que cargado de cinismo— que había tenido con él.


    No había vuelta atrás pues. Estaban en manos del Mossad, en manos de Dana. Realmente, no sabía Nolan a qué atenerse con ella. Se encontraba caminando por un alambre sin red, con una caída de varios metros de altura y el suelo lleno de cristales rotos. En su mayor parte, se había mostrado fría y distante. ¿Era solo fachada? En una ocasión, Nolan le había mantenido la mirada y ella se había sonrojado desviando su ojo hacia el suelo. ¿Significaba algo más allá de un repentino recuerdo? Él, por su parte, tenía sentimientos encontrados, demasiados.


    Demasiadas cuentas pendientes, para ambos. 


    Llanito, no seas cretino, esa tía es una espía, quizás lo fingió todo; te la van a meter hasta el fondo, con vaselina, no te darás cuenta hasta que sea demasiado tarde. Pero, te salvó la vida, dos, tres veces. Quizás, según ella. Al menos, en el Teneré así fue, se jugó el pellejo y su carrera para rescatarte. Si no fuese por ella, hubieras terminado como almuerzo de buitres o cena de lagartijas, y tus huesos estarían esparcidos por las pedregosas laderas de las montañas de Air. Pero, en Londres... te salvaste por los pelos, de pura chiripa.


    Antes del alba, una furgoneta Nissan, de color blanco con la pintura desconchada, los esperaba en la bocacalle detrás de la casa franca, entre la juguetería del barrio y la sucursal del banco Pasargad. Tenía xerografiadas unas letras verdes en el idioma local y las inconfundibles siluetas de un televisor y una antena parabólica. Un tipo de barba cerrada, con gorro de lana, dejó las llaves puestas y el motor encendido cuando divisó a Dana. Esta le hizo un gesto asertivo con el mentón para que se largase. Detrás, un utilitario, un viejo Paykan gris. Un hombre bajito y regordete se apeó y siguió al otro a unos diez metros de distancia. Dejó también las llaves puestas, motor encendido. Algún vecino insomne asomado a la ventana fumando un cigarrillo. Nada fuera de lo habitual. Nada sospechoso.


    Dana y Nolan montaron en la furgoneta. La espía hebrea arrancó el motor, encendió las luces y siguió las indicaciones que le marcaba un GPS vía satélite. Porque, estaba seguro que tenían un satélite, o varios, sobre sus cabezas. Nolan se imaginó a Mishka sentado en la mesa de la Cueva del Mossad, prendiendo un pitillo y bebiendo café, charlando, junto a dos generales del ejército mientras su pléyade de analistas observaba las calles de Teherán sin perder detalle, con una visión panorámica desde la exosfera.


    Tenía cojones, un puto satélite israelí encima de sus cabezas.


     


    Dos vehículos por detrás, Paulov los seguía a unos prudentes veinte metros al volante del Paykan. La autovía comenzaba a llenarse de coches con las primeras luces del alba: camiones, motocicletas y furgonetas, deambulando en el ordenado caos típico de las megaurbes de países árabes.


    —Dana... —comenzó Anthony. Cuentas pendientes. Heridas sin cicatrizar —. O, debo llamarte Galit.


    La espía israelí lo observó de reojo.


    —Como te venga en gana, capullo


    Nolan se revolvió incómodo en su asiento.


    —Entonces, Dana —se aclaró la garganta—. Lo que pasó entre nosotros... quiero que sepas...


    Rio ella seca, cortando un discurso que él había ensayado en el espejo en multitud de ocasiones, por si algún día el destino los volvía a unir. Siempre lo había dudado, pero, ahí estaba: el destino, juguetón como un gatito con un ovillo de lana ente sus garras. Mordía y arañaba.


    —¿Qué? ¿Qué quieres que sepa? —le espetó dando un volantazo, cambiando de carril bruscamente para enfilar por una salida hacia el noroeste. Sonido de claxon en respuesta a su maniobra. Por el espejo retrovisor observó que Paulov no perdía comba y trazaba un pequeño slalom detrás de ellos—. Que me dejaste tirada como un perro en una gasolinera. Eso ya lo tengo superado, cabrón.


    —Solo quería que supieras que lo siento —Nolan lo dijo con voz alta y clara. Le costó trabajo. No era hombre de retractarse de sus decisiones, y menos en cuanto a asuntos de mujeres se refería.


    Una punzada.


    —Lo sientes —rio irónica—. Eres un auténtico hijo de puta. Estaba dispuesta a todo por ti... —de nuevo carcajeó negando con la cabeza—. A todo. A dejar esta mierda... Y, después de casi dos años... mira tú por donde, dices que lo sientes y te quedas tan pancho. ¿Qué se supone que debo hacer ahora? Parar en seco y caer rendida en tus brazos... venga, coño, no me jodas. 


    —Aunque no me creas, he pensado en ti, a menudo.


    Dos punzadas.


    —¡Maldito embustero! —rugió.


    —Es la verdad.


    —¡Dios! —barbotó—. ¡Cierra el puto pico! ¡Cierra esa sucia boca si no quieres que te pegue un tiro en las tripas y te deje tirado para que las ratas se coman tus despojos!


    Su único ojo refulgía de ira. Hablaba en serio.


    —No hubiese funcionado —se arriesgó Anthony—. Mírate, eres una asesina y yo un mercenario. Mira donde estamos y lo que vamos a hacer. Somos animales solitarios, no podemos vivir en manada.


    Tres punzadas.


    Nolan sacó la cajita metálica donde guardaba las píldoras y se tragó una a palo seco.


    —Una puta manada... Animales solitarios... ¡Qué coño dices! —restalló—. Te crees que eres uno de esos personajes de tus putas películas... —rugió—. Crees que me conoces... —siseó. Pisó el freno en una curva y aminoró la marcha. Durante unos segundos guardó silencio. Entraban en un barrio residencial, primero de chalets rodeados de setos, que poco a poco se fueron transmutando en mansiones rodeadas de verjas y cámaras de seguridad—. Crees que todos somos como tú. Yo sirvo a mi país. Mientras que tú... solo te sirves de los demás para alimentar tu ego. Y, aun así, me abrí en canal a ti. Fui una imbécil, lo reconozco. Caí rendida a tus ojos bonitos y tu sonrisa de canalla. Una más en la muesca de tu revolver, eso es lo que soy. Pero, en el fondo... te lo agradezco... fue lo mejor que me pudo pasar —masculló mientras se desinflaba como un globo—. Me das pena. Mírate, has envejecido, tus ojos te delatan, tienes el alma oscura y atormentada de un tahúr al que le ha abandonado la suerte. Te has convertido en una sombra de lo que eras, adicto a esas pastillas...


    —Tú tampoco lo sabes todo de mí, Dana.


    —Sé lo suficiente para alejarme —de nuevo movió la cabeza airada—. Mishka tiene un extraño sentido del humor. La venganza servida en frío, tiene un sabor más dulce —suspiró.


    —¿Qué quieres decir?


    —Desobedecí sus órdenes cuando fui a buscarte en mitad del desierto, lo recuerdas, ¿no? —hizo un mohín de desagrado—... y, justo ahora se venga, poniéndote nuevamente en mi camino. Como recordatorio.


    La calle se abrió en una amplia avenida flanqueada por altos muros encalados sobre los que se atisbaban las puntas de las arboledas y las tejas de las mansiones. En la zona central, se levantaba una pequeña área comercial con un parking para unas cuarenta plazas, todavía vacío. La espía condujo el coche dentro.


    —Dana... solo quiero que sepas...


    Dana frenó en seco. Dana lo asió de la nuca atrayéndolo hacia ella. Dana le puso el cañón de la pistola en la barbilla. Por un segundo lo mantuvo presionando su piel. Después, lo retiró y abrió su boca de piñón. Nolan cerró los ojos y buscó su lengua húmeda entre la barba postiza. Paulov pasó de largo según lo convenido observando la escena con evidente asombro.


    Dana lo apartó con violencia.


    —¿Era esto lo que buscabas, Anthony Nolan? Pues bien... ya lo tienes —sus finos labios dibujaron una mueca que denotaba amargura más que otra cosa—. Y, ahora, déjate de gilipolleces y ayúdame a terminar esta jodida misión.


    La espía se desabrochó el cinturón y se escurrió a la parte de atrás de la furgoneta. Nolan se volvió justo en el momento en que quitaba la lona y descubría un rifle de gran calibre apoyado sobre un trípode. Bajo toda la estructura había una pila de explosivos plásticos perfectamente alineados en dos hileras unidos a un detonador mediante unos cables azul, amarillo y rojo.


    Ostia puta.


     


    Una hora después tomaban la salida de la autovía 38 hacia una carretera secundaria que se internaba en las Montañas de Alborz, en dirección al Noroeste, disparados hacia la frontera kurda. Los tres habían hablado entre poco y nada, cada uno sumido en sus cuitas internas. Dana contactaba cada quince minutos a través del Sat-Track con el cuartel general en Tel Aviv, y Paulov conducía silencioso con esa mirada suya tan insondable que parecía tener patentada. Nolan escudriñaba a uno y otro intentando adivinar las intenciones de ambos. Sobre todo, las de ella.


    Encendió un pitillo y abrió la ventanilla del viejo utilitario. De soslayo le ofreció el paquete primero a Paulov y después a Dana. Ambos lo declinaron. La espía hebrea apenas lo había mirado desde el beso inesperado. Intenso, pasional. «¿Es esto lo que buscabas, Anthony Nolan?». Era una pregunta que tendría que meditar cuando toda esta operación de mierda terminase.


    —Métase por ahí y pare detrás de aquella colina —ordenó Dana, fría, señalando un camino que se internaba serpenteante hacia un pequeño bosquecillo de coníferas que subía por las montañas. No se habían cruzado con nadie en los últimos cinco kilómetros.


    Nolan chupó hondo del cigarrillo. Esperaba que las órdenes hubieran cambiado, que los acontecimientos se hubiesen trastocado; de alguna forma, que el destino volviese a echar cartas y le tocase una buena mano.


    Paulov condujo durante un kilómetro en segunda, el camino estaba lleno de curvas y baches, y estacionó el coche en un pequeño ensanche rodeado de bosque, oculto tras de la loma sin decir esta boca es mía. El comandante tenía el rictus tenso, consciente de que iban a remover un avispero que no era el suyo.


    Resultaba que el Mossad llevaba décadas recopilando información sobre los científicos que trabajaban en el programa nuclear iraní. Y Alireza era uno de sus activos más valiosos en este juego de espías. Valiéndose de sus contactos académicos, había asistido a fiestas, eventos, y conocido a gente. Poco a poco, se había acercado al círculo de Ehsan Mazaheri, el hombre al que iba a matar Dana. Un físico nuclear de prestigio y uno de los responsables del programa de enriquecimiento de Uranio del régimen de los ayatolas que tantos quebraderos de cabeza les daba a los israelíes.


    El programa nuclear, justificado por Irán como piedra angular de su desarrollo para fines civiles, constituía una verdadera espada de Damocles para la supervivencia de Eretz Yisraˈel, si los informes del Mossad eran ciertos —normalmente, solían serlo en el noventa por ciento de los casos, el otro diez eran daños colaterales—. La inteligencia israelí estaba en el primer puesto del ranking de los servicios secretos; a los hebreos les iba la vida en ello, literalmente. La información era una poderosa baza, y una de sus principales armas.


    Dana se acomodó en el asiento de copiloto mientras Paulov y Nolan estiraban las piernas respirando el aire puro de la cordillera. El día era frío y soleado. Nolan alzó el mentón y escrutó el cielo azul añil salpicado de pequeñas nubes, como si pudiera ver el satélite que tenían asignado. Dedicó una peineta al cielo.


    —¿Qué diablos hace? —preguntó Paulov subiéndose las solapas del viejo abrigo de pelliza que le había regalado Alireza.


    —Por si el cabrón de Mishka nos está observando.


    —No lo dude —sonrió el ruso.


    Nolan se giró hacia el coche.


    —Aun lo ama —continuó Paulov. Anthony enarcó una ceja a modo respuesta—. Tiene la misma mirada que ponía mi mujer cuando volvía a casa después de varios meses en el extranjero. Como si le hubiera dado un bocado a una manzana podrida. Una mezcla entre amargura y tristeza cargada de amor no correspondido.


    «Estupendo. Otro experto en miradas de mujeres».


    —Es una larga historia —zanjó Nolan—. Acabada.


    —¿Usted cree?


    —Firmemente —mintió como si estuviera delante de un polígrafo fijando su mirada en un punto indeterminado del prado de amapolas.


    —Me gustaría que me la contara cuando regresemos a Tel Aviv.


    —No tiene un final feliz —Anthony prendió otro cigarrillo. Esta vez no le ofreció al ruso.


    Carcajeó el excomandante del GRU por lo bajini.


    —No lo creo. Usted tiene la misma cara de corderito a punto de ser degollado que yo ponía cuando María abría la puerta.


    No quería Nolan decirle ni la cara que tenía él.


    —¿Cree que ese hombre merece morir? —cambió Nolan de tema.


    Paulov encogió los hombros.


    —¿Quién lo merece y quién no?


    —No vinimos para esto —apuntó Anthony.


    —La vida del espía es así. Imprevisible y falta de sentimientos —apuntó Paulov con la confianza de quien conoce el oficio tras décadas de dedicación. Sus pobladas cejas ascendieron un milímetro más—. Usted ya debe saberlo.


    De sobra que lo sabía. Era un mundo de incertidumbre, de lobos que mataban a lobos, y también a corderos, a dentellada limpia; solo sobrevivían los más fuertes. Y de consumados titiriteros que movían los hilos para salvaguardar el bien común —decían todos los gerifaltes—, su bien común.


    —¿Es culpable?


    —¿A qué se refiere? ¿Culpable de qué? —contestó Paulov frunciendo el ceño. Cogió un palo largo del suelo y comenzó a hacer circulitos imperfectos sobre la gravilla del camino.


    —Usted debe conocer la verdad —continuó pertinaz—. ¿Quieren fabricar bombas o quieren autoabastecerse?


    —Qué más le da —repuso estoico moviendo la mano quemada llena de cicatrices.


    —Poco —reconoció—. Pero me da.


    —Me sorprende Nolan, no le tenía por un sentimentalista ni por un idealista —apoyado sobre su cayado y con la vieja pelliza de Alireza tenía un aire a pastor de ovejas.


    Quizás Paulov se mereciese su funesto destino, al fin y al cabo, durante décadas había ejercido como maestro titiritero ente bambalinas. Ahora, le tocaba jugar con la más fea, con la dama de la guadaña que todo lo nivela. «Muchas veces las personas que te gustan desde el principio muy pocas veces acaban siendo tus preferidas», caviló Nolan para sus adentros.


    —No soy ninguna de ambas cosas —respondió meditabundo, dando una calada honda—. Simple curiosidad.


    —La curiosidad mató al gato —giró su cabeza hacia donde Dana se encontraba. La espía abrió el maletero, sacó una caja cuadrada de dentro de una mochila y se acomodó en el asiento de copiloto inclinándolo ligeramente para atrás—. El caso es que... lo que realmente importa... es que ellos lo creen y los americanos también.


    —¿Y la verdad? —insistió Anthony. Últimamente le preocupaban cosas que antes ni se le cruzaban por la mente. Te estás haciendo mayor, Anthony Nolan, le susurraba una voz interior muy parecida a la de su conciencia. «No te inmiscuyas», fue lo que le dijo Dana. No pensaba hacerlo.


    —La verdad... es algo tan volátil... —Paulov tensó la mandíbula y masculló con voz ruda—. Si pudieran y les dejasen... probablemente, desarrollarían armamento nuclear. Hay muchos que quieren aniquilar el estado hebreo —hizo una pausa para coger aire—. Pero, no va a ocurrir ni lo uno ni lo otro.


    Asintió Nolan moviendo la boca, pensativo, la respuesta le valía. Aplastó la colilla bajo su bota. Estaba confiado el ruso. Iba de culo y cuesta abajo. Había olvidado lo fea que podía ponerse la cosa. Era curioso lo deprisa que se olvidaba. Por eso Nolan no solía confiar en nadie salvo en él mismo.


     


    Dana lo ojeaba de soslayo mientras charlaba con Paulov. De nuevo había entrado en su vida. El jodido Anthony Nolan. No había manera de que ese cabronazo dejara de ser tan guapo. Su expresión orgullosa, triste y pensativa era digna de convertirla en estatua o pintura.


    Aun sentía algo por él, un rescoldo de pasión en lo más hondo de su ser, que solo necesitaba ser avivado por una leve brisa para convertirse en llama. Un cabrón de ojos bonitos, con el alma muy oscura, como uno de esos actores de Hollywood de las películas en blanco y negro que tanto idolatraba. Pero, era su cabrón, al menos eso pensó por un tiempo —esbozó una mueca amarga—. Siempre seguro de sí mismo, con ese aire de canalla y esa sonrisa tierna que tan bien tenía ensayada para los momentos más íntimos.


    Mishka lo había orquestado a propósito. Ella no creía en las casualidades. Tramaba algo. De eso estaba segura. Aun no sabía el qué. Pero, era un maestro colocando las piezas en el tablero de ajedrez. A la vista estaba que el ruso —el temible comandante Paulov— había terminado entrando por el aro, como un tigre amaestrado, y los americanos encantados de sacarle partido a tan ilustre desertor. 


    Todo había salido según lo planeado por su jefe, al menos la parte que ella conocía; ahora quedaba la parte más difícil. Llevaba varios meses trabajando en la operación y cuando Mishka le contó que tenía un trabajo extra y de quién se trataba, se mostró escéptica, reticente y encabronada, por ese orden. «Deja tus sentimientos a un lado, la baraja se ha repartido así, no hay más que hablar», le dijo. Protestó enérgica. Pero, era una orden directa de su superior; y, casi siempre solía cumplir. Menos cuando salvó al puto Nolan en el Teneré —le costó un buen rapapolvo, entre otras cosas—. A veces, o muchas veces, se veía como un peón prescindible, sacrificable; otras, las menos, como la reina blanca, un ariete con el que embestir a sus rivales. Pero, siempre como una pieza que formaba parte de un plan mayor.


    Después de que Anthony Nolan la hubiese dejada tirada como una colilla —en un aeropuerto con las maletas preparadas y los billetes para Madrid—, se había sentido como una mierda. Peor que una mierda. Entró en una pequeña depresión, un valle que poco a poco se fue horadando con ingentes cantidades de alcohol y algo más. Opiáceos. Antidepresivos varios. Sexo. El sexo siempre aliviaba tensiones, le ayudaba a pensar con claridad. Vivió por un tiempo con Ariel y Benji en una relación a tres bandas. Un trío. Poliamor lo llamaban ahora. Follar y beber para olvidar, lo llamaba ella, nunca había tenido pelos en la lengua. Buenos chicos. En ellos tenía su base emocional y afectiva, fuera de lo que era la familia y el puto Mishka —una especie de figura paternal—. Pudo acabar con Nolan para siempre, debió haberlo hecho cuando estaba charlando con el Fantasma en el café de Londres, jodido terrorista del demonio, pero no tuvo arrestos de apretar el botón del detonador cuando se lo ordenaron. Esperó unos minutos en los que la operación podía haberse ido al garete. La excusa fue que había una familia con niños en el radio de acción de la onda expansiva. Se lo pasaron por alto. Mishka lo pasó por alto; «nunca, nunca se mataba a niños, en suelo europeo o americano», era una de sus famosas reglas que ella aprovechó para salir del paso. El Fantasma era un objetivo prioritario. Su extraña relación con Nolan, cargada de misticismo, fue un misterio. ¿De qué parte estaba Anthony Nolan? De la suya, por supuesto, siempre de la suya, no te engañes. La felicitaron y la condecoraron y, si alguien intentaba echarle algo en cara, siempre podía acudir a su hermano. Se postulaba como uno de los halcones dentro del Likud; convertirse en un héroe de guerra y el hecho de haber sido prisionero de Hamas —y seguir coleando— siempre daba votos en Israel. Nunca había acudido a su hermano. Pero, sus superiores eran conscientes de quien era. Su as en la manga.


    En los últimos meses se había especializado en misiones de alto riesgo en Oriente Medio. Recorriendo los países del Golfo, dando caza a los enemigos de Israel. Había aceptado operaciones cada vez más difíciles, algunos las tachaban de suicidas, como la que tenían en marcha. Cerrar cicatrices. Curar heridas de un corazón maltrecho. Para olvidarse del jodido Anthony Nolan nada mejor que adrenalina en vena, emociones fuertes. Y, ahora estaba allí, a escasos metros de ella. No llevaban ni dos días juntos y ya lo había besado. Sonrió hacia sus adentros con amargura, sus entrañas se retorcían y su corazón palpitaba como una colegiala cuando la miraba con esos ojos, a veces azules, a veces grises. Ojos de lobo solitario. Conocía de sobra a la clase de hombres como Nolan. Demasiados habían pasado por su vida, y este era el peor. Solo se preocupan de una cosa: de ellos mismos, en el fondo desprecian todo lo demás.


    No conseguiría atravesar su coraza. Esta vez sería él la colilla.


    El Sat-Track vibró:


    —Se acerca el objetivo. ¿Estás preparada?


    Dana se imaginó a Mishka rodeado de su séquito, su ojo observando desde el cielo. Abrió el estuche de cuero y se colocó una especie de consola apoyada en sus muslos.


    —Afirmativo.


    —Procede, por favor.


    Con delicadeza, calibrando el control izquierdo en forma de ruedecilla, ajustó la mira del rifle de repetición que aparecía en la pantallita. Enfocó la avenida por la que transitaban algunos viandantes con bolsas de la compra en su paseo vespertino o paseando al perro. A ser posible no debía haber daños colaterales. Eso tendría muy mala prensa. El Mossad operaba con precisión quirúrgica, era uno de los lemas del Instituto y un mantra que repetía Mishka en cada misión. «Puto Mishka, siempre manipulando. Jodido Nolan, siempre en los recovecos de mi cabeza». Aspiró con el diafragma, y, espantando pensamientos, expiró todo el aire.


    En la pantalla visualizaba la parte de atrás de la furgoneta. A través de la ventana tintada observó cómo se acercaban dos coches, dos berlinas de alta gama de marca asiática. En breve pondrían a prueba su blindaje. Las balas del rifle eran especiales, preparadas para atravesar acero reforzado, con la punta de titanio. Explotaban al dar en el blanco. Unas putas joyitas.


    Había dos coches a ambos lados de la furgoneta, una pena para sus dueños. Serían daños materiales asumibles en un atentado de esta índole. Porque eso era lo que iban a hacer. Atentar contra la vida de uno de los científicos cabecillas del proyecto de desarrollo nuclear iraní. Llevaban meses recopilando información, nombres, cargos y horarios. Alireza había resultado ser una magnífica fuente sobre Ehsan Mazheri, había que aprovechar su rencor y el odio acumulado contra el régimen. Tenía Mazheri la mala suerte de poseer un cerebro privilegiado para la física. Provenía de una familia adinerada, había estudiado en el extranjero, graduándose con Cum Laude en la prestigiosa universidad de Oxford. Después, regresó a su país donde su carrera fue fulgurante. Pertenecía a la élite intelectual afín al ala progresista del gobierno. Creía firmemente en que Irán merecía tener sus centrales nucleares para autoabastecerse energéticamente, no para fabricar bombas atómicas. Era un idealista, un iluso, en cuanto al uso que se le daría a la fisión de los átomos de Uranio; el Líder Supremo opinaba de otra forma diametralmente opuesta. Mazheri era un hombre de familia, tenía mujer y dos hijos, que ella dejaría viuda y huérfanos, respectivamente. En cuanto comenzase a disparar desde el asiento del coche, a unos doscientos kilómetros de distancia de Teherán. Suspiró.


    La comitiva se acercaba aminorando la marcha. Debían girar a la izquierda, entonces los acribillaría. A sangre fría. Como si fuese un videojuego, un videojuego mortal. El rifle estaba conectado vía satélite y tenía un sistema adaptado para que fuese manejado desde la consola, dentro del alcance que daba el pájaro, que cubría unos doscientos kilómetros cuadrados. Se encontraban en el límite de su radio de acción.


    La avenida relativamente despejada. Un coche pasó por delante del visor. Después un camión. Objetivo a treinta metros, calculó.


    —Abre la puerta ahora —la voz metálica de Mishka resonó dentro de sus auriculares.


    Dana aspiró hondo. Tenía la boca seca y el pulso palpitándole en el cráneo. Apretó un botoncito verde y la puerta trasera de la furgoneta se abrió de par en par.


    Una, dos, tres respiraciones. «Contrólate». Su cuerpo se relajó, solo un poco.


    El primer coche, donde iban los escoltas, hizo el stop correspondiente, el segundo hizo lo propio tres segundos después. No había mucho margen para el error, estaban a escasos diez metros del rifle. Un latido. Dos latidos. La espía giró la ruedecilla medio grado, apuntó primero a los neumáticos delanteros, y después a los traseros. Apretó el botón rojo con el pulgar. Repitió la operación con el segundo coche. Después, una rápida andanada a las puertas laterales blindadas del primero. El vehículo se bamboleó. Casi podía oír el sonido y las explosiones en su cabeza. Todo parecía extrañamente irreal visto a través de una pantalla de nueve pulgadas, pero estaba matando a gente, personas de carne y hueso. No pensó demasiado, en estas situaciones era mejor no hacerlo. Se dejó llevar por su adiestramiento. 


    Disparó varias ráfagas seguidas al coche de delante, así el científico y su escolta tendrían tiempo para salir de su auto. Pensarían que era su oportunidad. Entonces los acribillaría. Así era el guion. Crudo. Maquiavélico. Observó como una de las cabezas saltaba en pedazos y sus sesos se esparcían por toda la carrocería. Giró de nuevo la ruedecilla y la mira del rifle se centró en el segundo vehículo. El plan de Mishka se ejecutaba a la perfección; cada uno cumplía su papel, como si de una coreografía de muerte perfectamente ensayada se tratase.


    El escolta, con una herida en el hombro intentaba sacar al científico. Uno. Dos. Tres. Exhaló todo el aire de sus pulmones y apretó el botón. Una lluvia de balas impactó en los cuerpos del agente del VEVAK y de Ehsan Mazheri, reventando el pecho del primero y la cabeza del segundo. Había dejado una viuda de cuarenta y dos años, y dos hijos huérfanos de padre, de quince y veinte. Como poco.


    «Nunca pienses en tus objetivos como personas», la voz de Mishka resonó en su cabeza; «si eso ocurre, será el momento de dejarlo». Quizás había llegado ese momento. No quería que los muertos la atormentaran más de lo que ya lo hacían, y no quería terminar enganchada a un loquero y sus pastillas, o haciendo terapia en una granja acariciando burros y plantando tulipanes.


    Oyó vítores mezclados con aplausos dentro de su auricular.


    —Bien hecho. Ahora, explosiona la furgoneta, termina el trabajo y regresad según lo convenido —Mishka cerró la comunicación. Sabía que obedecería, siempre lo hacía, o casi siempre, estaba adiestrada para ello. Era un kidón, un arma letal para los enemigos de su país.


    Dana observó la dantesca escena antes de apretar el botón amarillo. Tres cuerpos sin vida y otros dos que se arrastraban por el asfalto. Coches que se detenían, y caras de horror y pánico entre los transeúntes. Pulsó con la yema del índice. La imagen desapareció del visor, pero no de su mente. La deflagración solo debería afectar a la furgoneta, lo suficiente para eliminar pruebas y que no hubiera más daños colaterales que lamentar.


    Un enemigo de Israel menos. Surgirían diez más por cada uno que matasen. No se daban cuenta. La violencia engendraba violencia. Ese no era su problema. Ella era una ejecutora, lo de pensar se lo dejaba a otros.


    Nolan y Paulov la escudriñaban a unos diez metros. Levantó el pulgar y les hizo un gesto para que se acercasen. Bajó la ventanilla.


    Aún quedaba pasar un mal trago. Otro muerto más. Este podría ser el último.


    —Vámonos, ya está hecho —ambos asintieron a sus palabras—. Tenemos cierta ventaja que hay que aprovechar. Unas horas. Cuando se den cuenta, estaremos atravesando la frontera.


    Dana abrió la puerta y salió a estirar las piernas. Movió circularmente el cuello para liberar tensión, se agachó y tocó sus tobillos observando de soslayo como Paulov pasaba a su lado. Con parsimonia calculada, sacó su Jericó 941, cacha de madera ajada, y apuntó al cráneo del bolchevique, apenas a tres metros de distancia. Un blanco fácil, no había margen de error. El ruso se percató del movimiento por el rabillo del ojo, hizo un curioso ruido de succión y observó a Dana consciente de que su camino llegaba a su fin. La niveladora estaba tan cerca que podía olerla.


    —Serás…


    Dana escuchó las palabras que dejó sin pronunciar. Puta, malnacida, bastarda. Daba igual. No acabó la frase.


    Ella le descerrajó la cabeza de un tiro, en el entrecejo se abrió un pequeño boquete circular. Cayó a plomo, como si fuese un muñeco de trapo. Comenzó a salir sangre del agujero y de la boca.


    Ya estaba hecho. Una vaga aprensión contrajo su estómago. Otro muerto más con el que cargar. Pesaban.


     


    Una bandada de arrendajos emergió de la espesura del bosque huyendo del estruendo. El cuerpo del excomandante del GRU, ilustre desertor y agente a sueldo de la CIA por un mes, yacía espatarrado, en una postura antinatural. Su última mirada acuosa, cargada de sorpresa, se la dedicó a Nolan, como diciendo «esto sí que no me lo esperaba».


    Dana apuntó a Nolan, sostenía un pitillo en la comisura de los labios.  Impertérrito. Este asintió con la cabeza.


    Lo sentía por Paulov. Le había tomado aprecio al ruso, había sido un buen compañero y un buen profesional. Pero, no era tan fácil dejar atrás el pasado. ¿A qué no? Sus ojos vidriosos aun húmedos no dejaban de observarlo desde el gélido frío de la muerte.


    «La suerte puede ser una zorra bastante chanchullera, la verdad»; pensó Nolan, era lo que solía decir el tío Faustino cuando las cosas se torcían de mala manera.


    —¿Tienes algo que objetar? —preguntó Dana, su iris oscuro como una noche sin luna lo escrutaba de arriba a abajo.


    —Nada. Absolutamente —respondió sin inmutarse—. El dolor ajeno está plenamente justificado siempre que convenga a los fines de quienes se consideran los elegidos.


    —No me vendas filosofía barata, coño —bufó irritada.


    —Todo marcha según lo previsto.


    —¿Seguro?


    Nolan apuró el cigarrillo. Observó. Tranquilo como un pescador esperando la marea. Dejó que su sonrisa se desvaneciera. ¿Seguro? Dana no bajaba el arma. Hubo un largo silencio mientras manaba un torrente de sangre de la boca de Paulov que al poco se convirtió en un hilillo.


    —Mishka ya me advirtió.


    —¿Por qué te deja a ti con vida?


    Nolan se encogió de hombros. Se acercó a Dana y bajó el cañón de la pistola. Sus ojos grises se clavaron en el de ella. Solo la miró, como haciéndole una oferta, y como si le importara bastante poco que la aceptara o no.


    —Quien sabe... Quizás porque sabía de antemano que tú nunca me harías daño.


    Asió a Dana de la nuca y la atrajo hacia sí con fuerza. Al final, digan lo que digan, la mayoría de las personas quieren un camino que seguir. Alguien que les diga que todo va a salir bien. Alguien que les diga qué hacer.


     


    En lo más hondo de su ser, se moría de ganas de estrechar a Nolan entre sus brazos y odiaba cada segundo que retrasara ese momento. Ella, finalmente, se dejó llevar por el deseo. Nolan le quitó la barba postiza y le dio un beso cálido y húmedo. Había que descargar adrenalina como fuese. Cuando la muerte rondaba cerca, a una se le encendían los instintos básicos y había que tomarse la vida a borbotones.


    «Jodido Anthony Nolan», pensó la espía con un retortijón, mientras sorbía de sus labios y palpaba su miembro duro, enhiesto como el palo de una bandera. Sentía como su cuerpo reaccionaba a las caricias de Nolan, envarándose, enroscándose a él. Frotándose. Emitió un sonido ronco de satisfacción, seguido de un jadeo. Respiración entrecortada. Sus dedos jugueteaban con su sexo. Le gustaba, le encantaba. Ella recorrió su boca con la lengua, saboreando la suavidad de sus labios y la aspereza de su bigote. No había vuelta atrás, suspiró.


    —Todo va a salir bien —susurró Nolan. La sonrisa le flaqueó por un momento y entonces respiró profundamente y al instante creó una nueva, más amplia que la anterior.


    Las pestañas de Dana aletearon mientras apartaba la mirada. Como si parpadease para contener unas lágrimas. «Cabrón», había caído de nuevo en sus redes, como una colegiala. Justo estaba donde no quería estar. A su merced. Pero, ya no había vuelta atrás. Sus entrañas tiraban de ella en una sola dirección. ¿Esperaba algo de él? No seas necia, se dijo, por experiencia sabía que la esperanza acababa en decepción, igual que el destino del día es acabar en noche y el de la vida en muerte. Pero seguían mereciendo la pena mientras duraban.


    

  


  
    Capítulo 16. Masada, una semana antes


     


     


     


     


     


     


     


    L a fortaleza se erigía en lo más alto del macizo de capas de dolomía y caliza sepultadas miles de años atrás bajo las aguas del océano. Las vistas del desierto de Judea desde la pirámide truncada de Masada eran, sencillamente, impresionantes. El sol, escondiéndose tras el horizonte, emitía una luz especial, de una tonalidad anaranjada, que hacía que el paisaje adquiriese un tinte marciano. Montañas, cañones, riscos y valles de formas caprichosas salpicaban gran parte del panorama. Caminaba Nolan en paralelo a los acantilados del borde oriental, con una caída de 400 metros sobre las postrimerías del Mar Muerto que se adivinaba como algo irreal, una superficie plateada, incrustada como una lanza entre un paisaje rugoso y seco. Ulises, a su lado, sudando como un condenado cerdo. 


    A media mañana, tomaron la ruta de Arad por la carretera 31 hacia el sureste, hasta Neve Zohar, un asentamiento comunitario a orillas del mar interior, allí viraron hacia el Norte. Después de cincuenta kilómetros de carretera polvorienta, llegaron al acceso oriental de Masada, donde se ubican las instalaciones turísticas —hotel, museo, restaurante y tiendas de suvenires—. Degustaron un sabroso almuerzo a base de humus y sabich, y sestearon en las hamacas de la piscina del hotel. A la caída de la tarde, un moderno autobús los dejó al pie del Camino de la Serpiente y comenzaron la ascensión a pie.


    «Con dos cojones, Nolan, si lo hicieron los judíos, nosotros también podremos subir. Así tendremos tiempo de hablar de todo un poco». Ulises, estaba eufórico tras haber pasado el cursillo con los Duvdevan con nota, se empeñó en no coger el teleférico.


    Charlaron de asuntos intranscendentes —de hecho, llevaban gran parte del día hablando de asuntos intranscendentes, evitando el asunto—. Fútbol, toros y corridas, salpicado con aderezos de política de salón. El Atleti iba como una moto en la Champions, la semana próxima se enfrentaría a uno de los ingleses, el Chelsea. El entrenador no lanzaba las campanas al vuelo, partido a partido, pero la afición —incluido Ulises—, ya se habían merendado a los londinenses. Y, el torero tuerto, venerado por cualquier aficionado del tendido siete que se preciase —incluido Ulises— había regresado a las plazas rodeado de su aura de misticismo. El de la coleta andaba revuelto, quería meter las narices en el CNI, pero el Guapo, auspiciado por la Vicepresidenta, con dos cojones la Enanita Zumbona, y los poderes fácticos de la Casa —incluido Ulises— habían echado pie a tierra ante las exigencias de los bolcheviques de Sol. Había líneas rojas, nunca mejor dicho, que no se podían cruzar.


    Pero, sobre todo, hablaron de mujeres, tema siempre recurrente en Ulises —si uno quería darle coba—, al que le gustaban hembras de toda índole y condición. No le hacía ascos a casi nada. Rubias, morenas, pelirrojas, altas, bajas, delgadas, regordetas. Un amplio abanico de gustos, colores y texturas adornaban sus relatos de conquistas pasadas, presentes y futuras. «Todo macho que se precie debe tapar cualquier agujero que se le ponga delante, Nolan, como buen albañil»; decía en tono jocoso. Tras la ruptura con Consuelo, Concha, o como coño se llamase la desgraciada de haberse acostado con semejante destripaterrones durante veinte años, el tipo estaba bastante calentorro. Chispeaba con la nalga de una dependienta y se alborotaba bufando por un simple escote de azafata bien perfumada y maquillada.


    Salió a colación el nombre de Natalia; «esa estupenda hembra de pedigrí, de fuertes pantorrillas, flexible y de busto firme que se trajinaba en el antro del Tolito, ese antro al que, por cierto, Nolan... le metieron fuego unos desalmados dejando sin entretenimiento a la mayor parte de los puteros del Madrid Norte». Sonrió artero el jefe de la División de Operaciones del CNI. Cosificaba o animalizaba al género femenino con frecuencia, como si se tratasen de ejemplares equinos desfilando en una muestra ecuestre o perritos participantes en un concurso de belleza canina.


    Nolan no había vuelto a saber de la stripper desde antes de lo de Bruselas. De lo de Bruselas y Nicoleta Budescu, recordó Nolan. Sintió un pinchazo en el bajo vientre, no sabía si por la una o por la otra. Nicoleta ya estaba criando malvas y Natalia no contestaba a sus mensajes. Solo dejaba cadáveres tras sí, de una u otra forma. Había llamado a Carla durante su estancia en Madrid; la meretriz habanera le contó lo último que conocía de la bailarina, que había vuelto al pueblo a cuidar de su hija. «Mi amor, la perdiste del todo, ella se fue al pueblito de la sierra, porqué será que los guapos tenéis tan mala hoja... y ahorita, vos venís a aquí buscándola porque te la quieres agarrar, que te veo venir, pero ven aquí que la mami te da cariño, hombre de ojos tristes»; le dijo con voz melosa y tono cantarín, alargando las vocales. Nolan le dio un sobre con billetes para que se lo hiciera llegar a Natalia —y otro con una buena propina para que de verdad llegase—, para la niña nunca lo rechazaba.


    También comentaron acerca de la misión, de lo bueno que era Paulov, del ejercicio de entrenamiento, de lo jodidamente buenos que eran los israelíes, y de cómo les habían herido en su orgullo. «Dos españolitos dando por el culo a los cerezas, y en su territorio. Eso es para contarlo, Nolan». Obviaba la parte en la que alguien lo dejó en fuera de juego, semiinconsciente gimoteando en mitad del poblado. 


    Y, finalmente, hablaron del asunto trascendente, de acabar con Zapico.


    —Hay que acabar con ese Zapico. Mire dónde nos ha metido con sus ínfulas de grandeza —sus manos abiertas parecían abarcar la inmensidad del desierto de Judea.


    —Ni que lo diga —le siguió la corriente Anthony, tomando aire en el último tramo del Camino de la Serpiente—. Parece un pavo real.


    —Ese tipo quiere poner La Casa patas arriba y aspira al trono de la Abeja Reina, si le damos tiempo...


    —Las cosas deben ir de forma paulatina, no de forma atropellada.


    —Estamos de acuerdo —sonrió artero—. Mejor pronto que tarde, Nolan.


    Anthony se sentó sobre una roca, bajo una sombrita que daba un saliente de la pared de la montaña. A su derecha se podía observar la famosa Rampa, una de las mayores estructuras de asedio conocidas en épocas romanas. Los sicarios no esperaban que los legionarios de Silva dejasen sus espadas y se pusiesen a construir semejante prodigio de la ingeniería militar. Por asociación de ideas, le vinieron a la mente las palabras de su socio habitual. «Si es que, llanito, un legionario vale pa tó, pa un roto y pa un descosío», era lo que decía Guanchito cuando recordaba zumbón sus tiempos en el tercio de Melilla. Quizás no le faltase razón.


    —Jugar con la CIA y el Mossad... es jugar a la ruleta rusa, palabras mayores, mire donde nos ha metido —repitió limpiándose el sudor que le perlaba la frente, sus Ray-Ban reflejando los rayos oblicuos del astro rey—. Sobre todo, a usted y al comandante.


    «Igual que tú, cacho cabrón; cuando lo de Mosul, el desastre de Caracas y la misión suicida de Niamey», caviló Nolan mordiéndose la lengua casi hasta hacerla sangrar.


    —Tendremos que ver el cómo y el cuándo —respondió Anthony haciéndose partícipe de la trama. Lo observó de soslayo. Al borde del escarpado terraplén. Podía darle una patada y que el jabalí cayera rodando, si la suerte estaba de su parte se partiría la crisma y asunto arreglado. A otra cosa mariposa. Pero, últimamente, el destino no le daba buenas cartas. Solo dobles parejas con las que marcarse algún que otro farol cutre—. Ese tipo es listo, tomará sus precauciones.


    —Con usted no, Nolan —aseveró mesándose la barba que le cubría la cicatriz—. Con usted baja la guardia. De alguna forma, confía en Anthony Nolan —barbotó con una risa de hiena—. No le conoce tan bien como yo. Es broma, coño, no se ponga así de serio.


    Seguían sin tutearse después de tanto tiempo y tantas barrabasadas. Mejor así, era un tipo al que Nolan pensaba matar algún día, y había que tenerles un respeto a los muertos.


    —Habrá que escoger el momento oportuno —no se imaginaba Anthony el momento oportuno mientras estuviese Vlado de por medio guardándole las espaldas al murciano.


    —Rediós —bufó de pronto, casi sin respiración. Aspiró una bocanada de aire y se apoyó en una roca sentándose al lado de Nolan—. Mire qué nalgas y qué culitos. Qué ternitos —se relamió sin pudor.


    Tres turistas bajaban la cuesta con paso resuelto, sin alterar el resuello. Aspecto de jóvenes valkirias y zancada de soldado, con andares firmes y mirada al frente. Camisetas de tirantes, gotas de sudor bajando por su terso cuello, pezones apuntando al cielo, pantalones vaqueros cortados por el sobremuslo y calcetines blancos. Ulises podía ser su padre y Anthony su tío. Por un segundo pensó Nolan que el muy cretino se masturbaría allí mismo.


    Nolan hizo caso omiso del comentario procaz. No tenía tiempo para esas sutilezas. Ni ganas. Desde que embarcó en Rota rumbo a Tel Aviv en el Gulfstream de John Wayne Donald, tenía la cabeza llena de preocupaciones y de fantasmas. Sufría constantes alteraciones en su sueño. Lo cual repercutía también en su libido, los vaivenes de estar montado una montaña rusa emocional. Incluso había rechazado una invitación acompañada de una sonrisa solícita de la oficial hebrea, la que se parecía a la actriz francesa. «Ya no se te levanta como antes, ¿eh llanito?». Le dijo Guancho, con sorna, dándole una palmadita, cuando le contó entre Bourbon y Bourbon que había tenido un gatillazo con Carmen la funambulista —el segundo que recordaba después del affaire Kriska, con ella empezó todo—. «Es por las pastillas que te tomas, y porque tienes muchos fantasmas rondado en tu cabeza», le dijo el mechero. Probablemente sería cierto, ambas cosas.


     


    Mishka los había citado a la caída de la tarde en la fortaleza hebrea. Un emplazamiento singular, cargado de simbolismo chovinista. Ironía soterrada. Qué mejor sitio que Masada para ensalzar las virtudes de un sicario.


    Mishka quería hablar con ellos a solas. Intuía Nolan que las repentinas pruebas médicas a las que debía someterse Paulov eran un fuego de artificio para mantenerlo entretenido. El comandante podía tumbar a un toro, eso saltaba a la vista. Al ruso le habían contado patrañas, que la prueba de esfuerzo no había salido como debiera y que había que hacerle más test antes de soltarlo en el patio trasero de los ayatolás; vete tú a saber la que se podía montar si le daba un parraque en plena misión.


    No adivinaba Nolan cuál era la pieza del tablero que movería a continuación el estratega hebreo. Un genio que siempre pensaba a lo grande y veía ramificaciones que podía aprovechar en otros escenarios.


    Mishka los esperaba ya en el mirador de la Rampa. Puntualidad británica. Los turistas comenzaban a dispersarse, por megafonía se anunciaba el cierre de las instalaciones. Había cuatro sujetos, ceño fruncido y mirada de halcón cabreado, rodeando estratégicamente al jefe de Operaciones Encubiertas del Mossad. Todos ellos claramente identificables para ojos expertos como los de Nolan y Ulises. Mishka tenía muchos enemigos jurados —que hubieran pagado un pastizal por conocer el lugar y la hora exacta en la que el veterano agente del Mossad se iba a encontrar en un determinado momento—. Debía guardarse bien las espaldas cada vez que pisaba la calle, caviló Nolan pensando en la abnegada existencia que llevaban los de su ralea.


    Los saludó con la mano, enfundado en una cazadora de tejido técnico, pantalones vaqueros y botas de senderista. Los hebreos eran gente práctica, bastante tenían ya con lo suyo para preocuparse por las etiquetas.


    —Han hecho algo de turismo... por lo que me cuentan —comenzó la conversación saludando con la cabeza, siempre un paso por delante.


    —Disfrutamos de su hospitalidad —respondió Ulises inflando pecho.


    —Hacen bien. ¿Qué les parece Masada? —dio un medio giro hurgándose la nariz—. Es uno de mis lugares preferidos dentro de este oasis llamado Israel, nuestra querida tierra prometida... que tanto sudor y lágrimas nos cuesta mantener.


    «Y sangre», se dijo Nolan.


    —Espectacular —Ulises no perdía comba en cuanto a chupar culos, daba igual en territorio patrio o en el desierto de Judea. Lucía en su rostro una expresión casi bondadosa, por momentos orgásmica.


    —Vengo por aquí cuando necesito poner en orden mis ideas y mi conciencia —Mishka escrutó el cielo violáceo sobre las cumbres del desierto, dando un punto de dramatismo innecesario, como si de verdad creyese en lo que decía. Sus mejillas, hundidas y oscuras aun recién afeitadas. Era de esos tipos que debía rasurarse un par de veces al día.


    —Un verdadero símbolo de unidad y resistencia —comentó Ulises—. En nuestro país andamos algo faltos de lo uno y de lo otro, ¿Eh, Nolan?


    Enarcó el aludido una ceja a modo de respuesta.


    —Se puede uno imaginar a las legiones romanas allá abajo, y a los sicarios tirándoles piedras —respondió lánguido sin dar demasiada bola.


    Ulises le echó una mirada gélida.


    —Al final perdimos —terció Mishka que pareció pasar por alto el cinismo de Anthony Nolan—. Íbamos sobrados de fe y faltos de medios y ayuda; unos pocos judíos contra una de las maquinarias de guerra más devastadoras de la historia —negó con un ligero cabeceo—. Imposible. Arriba, una meseta fortificada con viviendas y palacios. Abajo, el Mar Muerto y una legión romana a la espera. Un asedio y una rampa; una historia de resistencia que marcó a un pueblo a lo largo de la historia. Comenzó nuestra decadencia, la jodida diáspora; nuestro desmembramiento, diseminados por el mundo, vilipendiados, maltratados y asesinados. Nuestro pueblo no lo volverá a permitir —dijo con tono firme, apretando la mandíbula, ojos chispeantes; como si fuera un mesías hablando a la multitud—. Para eso estamos los sicarios —dibujó una sonrisa maquiavélica—. Basta de filosofía barata —les hizo un gesto con la mano para que los siguiera.


    Se encaminaron hacia las ruinas del palacio de Herodes con paso tranquilo. Los cuatro guardaespaldas se movieron al unísono, como activados por un resorte.


    —Han pasado las pruebas con nota. Les felicito —se quitó las gafas de sol y las guardó en uno de los bolsillos interiores.


    Ulises se hinchó como un urogallo cántabro y sonrió como un niño al que le dan un caramelo por portarse bien.


    —Quien tuvo retuvo.


    Asintió Mishka dándole una palmadita fraternal en el hombro y Ulises emitió un ligero ronroneo.


    —Nolan, en unos días partirán hacia la frontera kurdo iraní. Nuestros hombres les ayudarán a cruzar y les darán toda la documentación pertinente. Usted, Ulises, irá más adelante, conmigo y con una pequeña delegación, los esperaremos con los kurdos.


    —¿Con los kurdos? —parecía contrariado. Esperaba quedarse en Tel Aviv y observar repantingado en un sillón de cuero de la Cueva.


    —Y una unidad Duvdevan —añadió Mishka—. No se preocupe, estará bien protegido por si las cosas se tuercen.


    Lo que torció Ulises fue su boca.


    —Tendría que hablar con Madrid.


    —Hágalo. Pero, le adelanto que han sido sus superiores los que han insistido y han remarcado que querían a su observador en primera fila... para estrechar lazos entre ambos servicios secretos —enseñó los dientes con un atisbo de sonrisa—. ¿Algún problema?


    —Ninguno, ninguno —Ulises se desinfló de golpe, como un globo al que pinchan con un alfiler.


    —El comandante Paulov y Nolan tendrán un coche esperándolos en una aldea cercana a la frontera, desde donde viajarán a Teherán; uno de nuestros agentes más cualificados les estará esperando —observó a Anthony con un brillo emponzoñado en sus oscuros ojos—. Paulov contactará con Sardar Rezaeian y después regresarán con la información sobre el paradero de Taremi. Nuestro agente los acompañará hasta la frontera y volverá en el mismo paquete.


    Había realizado una escueta exposición de una misión cuyos pormenores habían repasado en una docena de ocasiones con los subalternos de Mishka. Nolan sintió una punzada de desconfianza. Por lo que llevaba visto, que no era poco, en la realidad las cosas nunca eran tan claras como cuando se hacían planes sobre ellas.


    —¿Qué hace exactamente su hombre en Teherán? —inquirió Nolan en tono severo. Su sexto sentido le decía que había algo, muchas cosas, que les ocultaba.


    Mishka no alteró el paso.


    —Recoger información. Preparar el terreno para operaciones como la suya —se encogió de hombros como si fuese algo evidente—. Para nosotros —enfatizó nosotros—, esta es una misión de suma importancia.


    —Nolan responderá bien —apuntó Ulises sin convicción.


    —Lo mejor que pueda —sonrió Anthony agrio.


    —Seguro, seguro —Mishka se detuvo en seco. Su cohorte hizo lo propio disimuladamente—. Y, usted también, Ulises —sus ojos se posaron en los del espía del CNI—. Ahora, si nos disculpa, quiero mantener una charla privada con el señor Nolan.


    Ulises se quedó con la boca abierta. Se quitó las Ray-Ban en un gesto contrariado. Ese quiero de Mishka no admitía replica alguna; aun así, Ulises ladró molesto, como un perro al que le pican las pulgas del lomo:


    —Soy el responsable de Nolan en esta operación. Cualquier información debe ser compartida conmigo.


    —Y lo será. A su debido tiempo —sonrió Mishka dándole otra palmadita en el hombro. Ya iban dos. Esta no le hizo la misma gracia que la primera—. Vaya a tomar un refrigerio, mis hombres le invitan —chasqueó los dedos y un tipo calvo y fornido asintió. Ulises reculó a regañadientes—. Vamos, Nolan, acompáñeme —su calmada voz tomó un tono cortante como el filo de un cuchillo.


    Se adentraron en uno de los pasillos que flanqueaban las columnas de piedra. Pisaban la historia, lo que en otra época fue el palacio que utilizó Herodes para sus momentos de solaz, y para albergar a su madre Cypros, su prometida Marianne y su hermana Salomé durante la inesperada invasión parta que tantos quebraderos de cabeza dio a Judea y a los romanos.


    —Usted dirá —Anthony se rascó la coronilla, escamado. Nada bueno traía ese aparte con el hebreo.


    Se encontraban en la terraza septentrional. El teleférico, cortando el horizonte bajaba a los últimos grupos de turistas.


    Mishka sacó un paquete de Marlboro. Le tendió un cigarrillo a Nolan entre sus dedos callosos y gruesos. Tenía manos de estibador, manos que habían conocido el trabajo físico.


    —Han surgido problemas... —el espía israelí prendió su cigarrillo y el de Nolan en un gesto amistoso que escondía otras intenciones.


    —Siempre surgen —apostilló Anthony mesándose la espesa barba que se había dejado crecer en las últimas semanas. Debería teñírsela antes de emprender el viaje—. Es la manía que tienen los problemas.


    Mishka hizo caso omiso de su comentario.


    —Alguien ha dado el chivatazo de Paulov.


    Nolan suspiró. En realidad, no le sorprendió demasiado. Lo raro era que no hubiese pasado antes. No eran pocos los que sabían del ruso o lo habían visto, con él pegado como una lapa.


    —Mala cosa —respondió sucinto. Sobre todo, si lo relacionaban con el excomandante del GRU. Dio una patadita a una piedra


    —Muy mala... —Mishka se cruzó de brazos, lo observó como diciendo y ahora viene lo mejor—. ¿Le suena el nombre de Alexander Volkov?


    Cabeceó Nolan circunspecto. La cosa se iba poniendo cada vez más cuesta arriba. De sobra conocía al hijo de puta que había mandado asesinar a Nicoleta Budescu. También lo tenía en su lista de espera. Un magnate ruso, uno de los delfines del Presidente Butin, vinculado a los servicios secretos de su país. Precisamente, a través de él conoció a Paulov.


    —Me suena —masculló.


    —Apuesto a que sí.


    —Usted juega con ventaja.


    —Siempre que puedo... me gusta marcar las cartas.


    —Algunos lo llamarían tramposo.


    Mishka sostuvo el Marlboro un segundo entre sus dedos antes de darle una calada.


    —En nuestro oficio nos jugamos la vida, como poco. Siempre que uno puede hay que jugar con ventaja. No tenga la desfachatez de olvidarlo.


    —Conozco a Alexander Volkov —concedió Nolan—. ¿Qué pasa con él? —preguntó bravucón.


    —Ayer contactó con nuestra embajada en Moscú —hizo una pausa para que sus palabras calasen. Se pinzó el labio inferior—. Y ha pedido la cabeza del comandante Paulov. Literalmente.


    «Joder. Lo que faltaba».


    —Creía que el Mossad era una organización... seria —apuntó áspero, clavando sus ojos en los de Mishka. Avanzó hasta situarse bajo la alargada sombra de una columna de piedra—. Tienen un topo.


    —No sabemos de dónde proviene la filtración. Puede ser de la CIA, puede ser nuestra, o... puede ser del CNI.


    Rio Nolan la ocurrencia de Mishka con una falsa carcajada irreverente.


    —Todo es posible. ¿Qué opina usted?


    Mishka aspiró hondo de su cigarrillo.


    —No lo sé —admitió—. No son habituales las filtraciones dentro de nuestra casa. Somos un país peculiar, de gente peculiar... supervivientes en un entorno hostil —abrió sus manos como queriendo abarcar la inmensidad del desierto—. Pero, como dice, todo es posible. He conocido a personas que son capaces de vender a su propia madre.


    Nolan también las conocía.


    —¿Se cancela la misión? —inquirió sin complejos. Un atisbo de esperanza alumbraba en su interior.


    —No —su respuesta fue categórica.


    —Lo van a entregar —dedujo con fingido aplomo—, pensaba que los del Mossad tenían reglas sagradas con los suyos.


    Mishka tiró la colilla al suelo y la aplastó con la suela de su bota.


    —Y las tenemos —Paulov no era de los suyos, le dijo con un parpadeo, sin pronunciar palabra. Paulov no era de nadie. Se había convertido en un paria. Había arriesgado todo a una carta el ruso, y le habían salido bastos—. Pero, no nos queda otra opción.


    —Siempre la hay.


    No es que fuese amigo del excomandante del GRU. Pero, tenía que reconocer que le había tomado cierro cariño al taciturno comandante.


    —A veces no —renegó el hebreo—. Tengo un gran respeto por el comandante. Al fin y al cabo, fue un colega de profesión muy reputado —hablaba en pasado—. Pero, todos sabemos cómo es este mundo de mierda. Uno siempre corre riesgos. Paulov tomó una decisión por su familia, y la respeto. La familia es lo más sagrado. Es por ello que a su hija no le ocurrirá nada —se cruzó de brazos, parecía incómodo con su discurso, como si quisiera convencerse a sí mismo—. Mire, Nolan, han amenazado con boicotear la operación. Quien quiera que haya largado lo ha hecho con todas las de la ley. Estamos investigando, el círculo no es muy amplio.


    —¿A dónde quiere llegar?


    El otro cabeceó ligeramente antes de responder.


    —Quiero llegar hasta Mehdi Taremi. Es una amenaza para Israel —su mirada se volvió gélida como un témpano—. Quiero que se pegue al comandante como a una lapa. Ha pasado una temporada bajo su cobijo. Ahora mismo, usted es la única persona en quien confía —entrelazó sus manos y crujió sus nudillos—. Quiero que ponga ojos y oídos. Quiero que se calle como una puta y que nos suelte toda la información.


    —Quiere que traicione a Paulov —respondió calmado mientras daba la última calada. Era un buen resumen. Para llegar a eso no hacía falta esa puesta en escena.


    —Lo ha cogido. Según tengo entendido no es hombre de lealtades ni de principios —hizo una pausa. Se sentó sobre la base de una columna milenaria— Solo le es leal a sí mismo y a un tal Guancho.


    Sintió un escozor en el cielo de la boca. El cabrón estaba bien informado.


    —Guanchito.


    «Le ha faltado decir que vendería a mi abuela por dinero», caviló Nolan. Necesitaba una píldora de Sumatriptán, pero esperaría a que esa sanguijuela despareciese de su vista. No pensaba darle el gusto.


    —Tenemos informes fiables sobre usted. No me decepcione. Sobreviva. Siga su código y no mee fuera del tiesto. 


    No albergaba duda sobre quién habría escrito esos informes.


    —A veces, lo hago. Decepciono a la gente y me sale la meada larga.


    Era un farol. Un amago de resistencia, un vano intento de salvaguardar algo de su amor propio, algo de orgullo. Nolan observó en la distancia al grupo de buitres que volaban en círculos cada vez más cerrados. Carroña. Olían la carroña a kilómetros. Quizás lo oliesen a él también.


    —No hará falta que le diga... —rezongó escrutando la amplitud del desierto—... lo contento que se pondría Alexander Volkov si alguien le soplase el paradero de un tal Anthony Nolan.


    Nolan aspiró hondo y sonrió levemente, sacando parte de su flema británica por parte de madre.


    —No hará falta —cruzó los brazos y golpeó otra piedrecita con la punta de su botín. Sobrevivir. Esa era su regla número uno. Lo demás no importaba.


    —Bien, bien —Mishka se frotó las manos y se abrochó la cremallera de la cazadora. El mercurio bajaba y un viento del Oeste refrescaba el ambiente.


    —No voy a matar a Paulov —graznó. Por ahí no pasaba. No se mancharía las manos con la sangre del excomandante del GRU. No quería que su mano quemada se le apareciese en sueños. Se haría a un lado y dejaría que otro lo hiciera.


    Mishka lo observó con un atisbo de asombro en su rostro.


    —No se preocupe por eso, lo haremos nosotros... cuando termine la operación. Está todo previsto.


    No lo dudaba.


    —¿Y qué hay del amigo americano? Parece que él y Paulov tienen algún tipo de relación.


    —No se preocupe —hizo un gesto despectivo con la mano—. Donald está a punto de jubilarse y de retirarse a su casa de Maryland, a jugar con sus nietos en el jardín, hacer barbacoas y beber cerveza. Y follarse a su secretaria de vez en cuando. En realidad, estaba deseando deshacerse de Paulov... Desde Langley decían que el comandante tenía poco que aportar; se ha convertido en un anacronismo —se encogió de hombros—. Yo, por mi parte, ya ve, le encontré utilidad —Mishka dibujó una sonrisa maligna, como diciendo «y a usted, Anthony Nolan, también se la encuentro».


    De sobra sabía Nolan que en el mundo de los espías la amistad era un concepto etéreo, un rescoldo de tiempos pasados, de los años en los que un apretón de manos bastaba para sellar un pacto de por vida. De los tiempos en los que los Paulov se veían a escondidas detrás del muro de Berlín con los Donald y arreglaban el mundo a su manera. Tiempos pasados, ni peores, ni mejores, solo pasados. Lo único que no había cambiado era que siempre había que estar de parte de los ganadores.


     


    

  


  
    Capítulo 17. Montes Qandil. Frontera Kurdo-Iraní


     


     


     


     


     


     


     


     


    L a espera puede ser un arma de doble filo. Para las mentes inquietas supone un suplicio, una continua comezón en la nuca o un hormigueo constante en el estómago para darle una y mil vueltas a una situación cuyo resultado, en muchas ocasiones, está predeterminado. Puede sacarte de quicio. Pero, para quien atesore paciencia, la espera se convierte en un pasatiempo, un intervalo de tiempo en el que madurar decisiones, macerarlas y cocerlas a fuego lento.


    Bien lo sabía Ulises, que contemplaba el paisaje a través de la mira telescópica de su rifle. Al fondo del barranco un zorro deambulaba olfateando el rastro de alguna presa a la que hincarle el diente. «El placer de la espera es el placer de la caza», sonrió para sus adentros. «Suerte, zorrito».


    Acarició el gatillo, tentado de llevarse de vuelta una piel de raposa kurda o iraní, —vete tú a saber en qué lado dormía el zorrito—. Seguro que no estaba bien visto por los israelíes, y delataría su posición. Respiró hondo. Cerró los ojos cansados y alzó la mirada para relajar su vista. En las alturas, las águilas dominaban los cielos como vigías silenciosos de la frontera. Montañas salpicadas de pedruscos del tamaño de camiones y tierra parduzca, yerma, apenas había algunos matojos desperdigados aquí y allá.


    Y esta gente se mataba por un trozo de este terruño estéril. Condenados diablos. Pero, era su terruño, al fin y al cabo, su trocito de cielo y de vida.


    Giró su cuello entumecido por la postura y oteó hacia abajo, al otro lado de la loma escarpada. En solana, se abría un pequeño sotobosque de matorrales achaparrados con troncos torcidos por el viento. A unos cien metros de su posición, había dos todoterrenos cubiertos con lonas de camuflaje; alrededor, cinco kurdos de la milicia del Pejak sostenían tres tazas humeantes de café y tres pitillos de tabaco rubio americano que les habían regalado los israelíes. Hablaban animados. Los montaraces se conformaban con poco. Eran gente que, dado lo precario de su situación, tenían un carácter optimista y bien avenido.


    Ulises se encontraba en la cumbre de un risco. Tendido sobre la fría roca. Oculto bajo un pequeño capote impermeable gris parduzco, como la montaña, que lo hacía prácticamente invisible en la distancia. Desde su particular atalaya tenía una panorámica completa del pequeño valle. Justo al otro lado del río, bajaba caudaloso a causa del deshielo de las montañas, decían que comenzaba Irán.


    Nolan y Paulov debían haber aparecido a la caída de la tarde del día anterior. Pero, no lo habían hecho. Los hijos de puta se retrasaban, crispando los nervios de Mishka y del resto de la expedición. Habían perdido la comunicación vía satélite y el móvil no daba cobertura en esa zona tan aislada.


    Un viento gélido soplaba del Norte, inmisericorde. Puto Nolan y puto Paulov.  ¿Dónde diantres estaban? Hacía un frío de cojones, de ese que te calaba en los huesos hasta el tuétano. Se subió la solapa de la pelliza, se sonó los mocos, dio un bocado a un trozo de carne de cordero salado y echó un trago de la petaca. La ginebra lo reconfortó por dentro. Un calorcillo anidó en su estómago. Los Duvdevan, los «cerezas», se encontraban diseminados por el angosto valle enclavado entre cumbres de granito. Se habían desplazado seis soldados de élite; junto con Mishka y el tipo enjuto de piel tostada del Mossad, y tres instructores del ejército que los esperaban en el campamento kurdo. La tarde anterior, el jefe de Operaciones Encubiertas del Mossad se entrevistó con un viejo barbudo de rostro cuarteado por el viento, que decía ser el líder de un renacido Pejak, una escisión del PKK. Les habían traído a los guerrilleros varias cajas con lanzacohetes, AK-47, ametralladoras Uzi, fusiles Galil, granadas de fragmentación, fusiles Barret, fusiles AR-15 y explosivos. Baratijas con los que forjar una alianza. Los instructores hebreos no darían abasto formando a imberbes pastores de montaña ansiosos por demostrar su valor dando tiros bajo la ojeriza mirada de sus mayores. Condenados diablos kurdos. Sí que se conformaban con poco, pero eran valientes y con cojones de toro bravo.


    Nolan y Paulov. Paulov y Nolan. No le gustaría estar en su pellejo. Tendrían a medio Irán detrás y al otro medio esperando su cabeza.


     


    Ulises asistió como convidado de piedra a la Cueva, apenas nadie reparó en él sentado en segunda fila entre los técnicos que manejaban las comunicaciones. A través de una cámara vía satélite primero, y después desde la perspectiva de un rifle de precisión, presenció el asesinato del físico iraní y dos de sus escoltas. Como si fuese una película. Qué realismo. Contempló en primera persona como le saltaban los sesos a uno de los guardaespaldas y le reventaban el pecho al científico. Un asesinato teledirigido, muy imaginativo y muy bien pergeñado, por cierto.


    El asunto, por utilizar un eufemismo, había saltado a los medios internacionales anglosajones y árabes como noticia destacada. En España, veinte segundos en el telediario de la televisión pública y algunos artículos mal traducidos, de la Bloomberg y la BBC, en los principales digitales patrios. Por lo general, a la gente le importaba una mierda lo que ocurría más allá del Estrecho, «donde pasaban todas las desgracias», como solía decir su Conchita antes de cambiar al Cinco para relajarse con cotilleos de la farándula. Ni que decir tiene que lo que acontecía en Irán pillaba aún más lejos, como en otra dimensión. Al españolito medio se la traía al pairo, mientras hubiera bares, toros y fútbol, todo lo demás podía irse al puto carajo.


    Según los iraníes, el Mossad estaba detrás del asesinato —no eran tontos lo persas—, y clamaban venganza. El gobierno hebreo, por supuesto, negaba vinculación alguna con la trama. Cualquier parecido con la realidad era pura coincidencia. Qué cachondos los israelíes. Qué cachondos eran todos en general.


    Según escuchó entre café y café, y caladas de cigarrillos, el pobre diablo al que habían acribillado dirigía unas instalaciones de producción de Uranio enriquecido en un lugar de nombre exótico llamado Isfahán. Uranio enriquecido. Un material que podía utilizarse para fabricar armas nucleares. Los del club atómico —salvo Corea del Norte y quizás el régimen de Islamabad— no querían bajo ningún concepto un nuevo miembro en sus filas: eso podría desestabilizar el equilibrio y la paz mundial. Su equilibrio y su paz. Mundial. La operación, por supuesto, tuvo el beneplácito de Washington, que estaba encantado de utilizar como estilete a la perfecta maquinaria de espionaje israelí. Perfectamente lubricada, como una puta en un burdel un sábado por la noche, caviló Ulises para sus adentros con cierta sorna.


    Los israelíes, por su parte, los de la Cueva, se pusieron eufóricos cuando la furgoneta estalló en mil pedazos; todos abrazados, sonrisas de alivio, como si hubiesen ganado un mundial en la prórroga en el último minuto. La misma tarde que se cepillaron al erudito persa, Mishka no estaba para perder el tiempo, tomaron un avión que tras tres horas de vuelo entre territorio fronterizo aterrizó en una pista perdida en las montañas de Qandil. Territorio que controlaba el Pejak, unos guerrilleros financiados por la CIA y el Mossad que daban mucho por culo a los de Teherán. A precio de saldo. Sus vidas importaban una mierda.


    Mishka se mostró reservado durante todo el viaje. Había algo que conturbaba al hebreo, más allá de sacar a su agente, y que escamaba a Ulises. Estaba seguro de que le habían ocultado información. Esa charla que tuvo con Nolan en Masada... No venía a cuento. El jodido Nolan fue esquivo cuando le interrogó al respecto. Lo resolvió con un «pregúntele al Mishka». Algo se barruntaba a sus espaldas. Y, no le gustaba. Él era su superior, o algo por el estilo; al menos, el que le pagaba los cuartos.


    Una nube de polvo se levantó en la distancia sacándolo se sus cuitas internas. Un todoterreno se acercaba por la senda que bordeaba la cumbre, a toda mecha. Ulises ajustó su mira telescópica de precisión. Con dedos expertos y pulso sereno, apuntó unos grados en dirección este.


    Bang Bang. Ratatatatata. Un eco atronador inundó el valle. Dos disparos seguidos de una ráfaga de metralleta. Las siluetas de otros dos vehículos se recortaron sobre la cresta de la montaña. Anthony Nolan, no lo dudaba, había llegado con retraso a su cita. Pero, había llegado que era lo que contaba. Y, siempre se hacía notar. Comenzaba la fiesta.


    Al poco, el ruido inconfundible del rotor de un helicóptero retumbó en la distancia. Acarició el gatillo con el dedo índice. Una sonrisa de zorrito se dibujó en su rostro enseñando sus colmillos afilados. Hacía años que no disparaba un arma de fuego en una situación de combate real. Desde aquella incursión en la aldea remota del Norte de Irak. Cuando reclutó a Nolan. Por el pinganillo oía en susurros a los soldados hebreos pergeñando la defensa del valle. Los kurdos, detrás, se desgañitaban gritando como descosidos en un galimatías que no había Dios que lo entendiera.


    Bien acurrucado dentro del capote para abrigarse de los rescoldos del relente que empezaban a calar, atento a que nadie de los suyos ni de los de enfrente advierta la brasa del cigarrillo, se disponía a disfrutar del espectáculo. Redios, cuando se vería en otra.


     


    La última ráfaga de disparos había hecho añicos la luna trasera del todoterreno. Nolan, su corazón zumbaba dentro de su pecho bombeando adrenalina, se dio la vuelta y apretó el gatillo de su Beretta dos veces. Bang. Bang. Disparó al bulto. Apenas veía nada con la nube de polvo que levantaban tras de sí. Un derrape y otra ráfaga de metralleta como respuesta, las balas pasaron rozando la carrocería. Por poco.


    —¡Con eso les vas a hacer cosquillas, gilipollas! —restalló Dana. Frenó en seco e hizo derrapar el coche para tomar una curva cerrada en forma de raqueta—. ¡Coge la mochila, en el asiento de atrás, hay una Uzi y un Tavor! ¡Sírvete tú mismo!


    Nolan volvió a disparar hasta que vació el cargador de la pistola. Agachó la cabeza de forma instintiva antes de que les enviaran otra andanada. La espía hebrea lo imitó, las balas silbando. En la siguiente curva a ras Dana pisó fuerte y aceleró hasta alcanzar la cumbre de la loma. El coche voló un par de metros para después caer a plomo y poner a prueba su maltrecha suspensión. Por el ruido que hacía, crujían todos los reglajes, la máquina iba al límite.


    —¡Tenemos que cruzar este puto valle! —gritó la espía—. ¡Nos esperan al otro lado!


    El todoterreno derrapó de nuevo y Nolan se golpeó con violencia contra el lateral mientras intentaba girarse para pasar al asiento trasero. Sintió un dolor agudo en la nariz y comenzó a sangrar. Quizás se la hubiese fracturado. Sintió una vaga aprensión que le contrajo el estómago. El miedo le aclaraba la mente y agudizaba los sentidos. Abrió la mochila, cogió el fusil de asalto, lo apoyó en su hombro y disparó a la forma oscura que se dibujaba detrás entre la nube de polvo y arena. No sabía si había acertado, pero la silueta de sus perseguidores se difuminó.


    El primer vehículo persa aminoró la marcha y tomó cierta distancia, taponando al segundo. Puede que fuesen unos fanáticos religiosos, o, simplemente, unos pobres diablos vestidos de uniforme atrapados por las circunstancias, pero no eran tontos. Las balas también los asustaban. Nolan se limpió el hilillo de sangre que le colgaba de la nariz con la manga de su chaqueta antes de lanzar la siguiente ráfaga.


    Dana aceleró en una recta en bajada y Nolan perdió el equilibrio golpeándose la testa con el asiento de copiloto.


    —¡Ten cuidado, coño! —gritó. Sin querer apretó el gatillo de nuevo y acribilló la luneta delantera que se resquebrajó en mil pedazos.


    —¡Maldito cretino! ¡Nos vas a matar! —bramó la espía hebrea endemoniada, tomando la siguiente curva a la derecha a toda velocidad. El vehículo perdió la tracción de las ruedas interiores. Nolan tragó saliva y se agarró fuerte al asiento. Se vio dando vueltas barranco abajo. Dana salvó la situación, manejó el todoterreno sobre los neumáticos del eje exterior durante diez metros, hasta que consiguió estabilizarlo de nuevo sobre la pista. Conducía con la destreza de un piloto de ralis al que le hubieran metido un palo lleno de espinas por el culo. Nolan se abstuvo de decirlo en voz alta.


    De pronto, se oyó un estruendoso eco claramente identificable. Tacatacatatacacata. El ruido del rotor de las aspas de un helicóptero.


    —¡Un puto helicóptero! —rugió la espía,


    —¡Pisa a fondo! —gritó Nolan.


    Dana apretó los dientes y cogió el volante con fuerza. Sudaba a chorros la espía hebrea, las venas del cuello saltadas, la cara y el pelo sucios de mugre. Se había quitado ya la gorra y la barba de pega, cuando en el control del penúltimo valle les pidieron la documentación.


     


    Habían recorrido medio país por carreteras secundarias, evitando las principales poblaciones, y los controles de la Guardia Revolucionaria. El Irán interior, bonito y pintoresco, tamizado de tradiciones y contrastes, ideal para hacer turismo —en otra vida—, pasaba con parsimonia a través de la ventanilla. Pero, al acercarse a la frontera, la situación cambió radicalmente. El embudo se estrechó a cada kilómetro que avanzaban. El primer puesto lo sortearon con suerte, como no, siempre había que tenerla de tu parte; había un convoy de tres camiones llenos de corderos, apestando a los soldados, pasaron sin hacer el alto en el mismo turno que el ganado. Pero, en el segundo, la suerte se revolvió esquiva como un gato panza arriba... Los dos soldados lampiños, ojos dubitativos, mostraron la documentación a un sargento taciturno que descansaba apoyado en la pickup. Y este a su vez se la llevó al capitán del puesto, un tipo enorme con un mostacho prominente que estudiaba las fotos y los miraba de soslayo acariciándose la barbilla con sus uñas negras como tizones. Mientras, la tropa comenzaba a ponerse nerviosa; dedos en los gatillos, los escrutaban con ojos de halcón. Cuando se acercó a preguntarle a Nolan que a qué se dedicaba, la mano sobre la cartuchera, Dana ya tenía el coche arrancado y revolucionado. Nolan le metió una bala en el entrecejo al capitán bigotudo. Otro muerto más en su lista, de este ni se acordaría, su rostro no se le aparecería en sueños. Salieron escopetados, marcha atrás y abriéndose camino a tiro limpio por un camino lateral que circundaba la aldea de pastores y agricultores de montaña, que observaban la escena con estupor y miedo en su semblante. 


    Nolan cogió el aparato de Dana, marcaba una ruta alternativa hacia su destino por una trocha serpenteante, llevándoles hasta un barranco sin salida. Ahí se quedaron sin cobertura. En esos lares la tecnología no era tan fiable o el satélite que los cubría estaba ya en otra órbita. Tuvieron que dar un rodeo y orientarse por un mapa ajado que encontraron en la guantera del Paykan. Cuando la luz del sol declinó, se ocultaron a cobijo de un roquedo. Y, cuando las estrellas tapizaron la bóveda celeste, hicieron el amor con fruición, como si fuera el último día de sus vidas. Nolan aún tenía las marcas de las uñas de Dana clavadas en su espalda y de los mordiscos en su pecho. Durmieron un par de horas a lo sumo. En la negrura de la noche avistaron seis luces que se movían erráticas, quizás siguiendo los senderos de las montañas. Perros de presa del Pasdaran que olían su rastro. Si encendían los faros los avistarían en seguida, y conducir a ciegas, por las sendas de las montañas de Qandil era un suicidio. Al menor descuido hubieran caído despeñados por un barranco. Retomaron la marcha al alba, con los primeros rayos de sol asomando por el horizonte tras los picos nevados. Si no fuera porque tenían a media Guardia Revolucionaria iraní pisándole los talones, el paisaje hubiera resultado de postal. Según calculaba la agente del Mossad, había memorizado mapas y rutas alternativas hasta el punto de encuentro, tenían que atravesar la siguiente montaña. Unos diez kilómetros en línea recta. O lo que era equivalente a una hora por caminos tortuosos de apenas cinco metros de ancho plagados de curvas de raqueta, con hielo en las umbrías.


    La cosa se complicó cuando los avistaron los perros de pesa que les seguían el rastro. Fue entonces cuando la persecución los condujo al pequeño valle perdido en mitad de la nada que hacía de frontera entre Irak e Irán.


     


    Desde la distancia, bien parapetado y mimetizado con la roca, Ulises observaba la caza a través de su mira telescópica. El todoterreno bajaba a una velocidad endiablada. Los soldados persas les habían dado un poco de aire; quizás atemorizados por la última ráfaga de disparos que les habían soltado, quizás confiados en que los helicópteros terminarían el trabajo por ellos. Al poco, apareció la silueta de una aeronave remontando la cumbre serrada de la montaña iraní. Primero, una sombra recortada en el cielo añil, y, después, otra.


     ¡Dos helicópteros! ¡Coño con los ayatolás! No habían escatimado esfuerzos.


    Ajustó la mira hasta que obtuvo una imagen nítida. Dos Tufan, el famoso helicóptero de combate de fabricación casera persa. Un modelo basado en el AH-1J SeaCobra estadounidense. Una buena copia según los informes que tenía el CNI. La cosa se ponía interesante, se habían tomado en serio la persecución de Nolan. Esos bichos serían difíciles de abatir. Aunque, ellos contaban con el factor sorpresa. Los iraníes, probablemente, no esperarían el comité de bienvenida que habían preparado los hebreos.


    Habría que empezar a dar tiros más pronto que tarde. Eso estaba claro.


    Sintió un pálpito visceral de apretar el gatillo. Estaba oxidado, pero seguía siendo un puto guerrero. Y los guerreros se dedicaban a matar al enemigo. Desde su posición, tenía un blanco fácil. Pero, no había que precipitarse. En eso consistía el arte de la caza. Sangre fría. Paciencia. Un buen cazador espera su momento. No desvela su ubicación hasta el último instante, hasta que la presa ha caído en la trampa y no puede salir de la celada. Sobre todo, y como era el caso, cuando la presa puede revolverse furiosa y meterte una ráfaga de plomo entre pecho y espalda. Y dejarte fiambre.


    Esperaría su turno; cuando la refriega estuviese en un su punto álgido y su posición pasase lo más desapercibida posible, entonces, sería su momento.


    Los francotiradores israelíes comenzaron a disparar selectivamente. Una pareja, la que estaba oculta tras unos riscos cincuenta metros al Oeste, fijó como objetivo los dos todoterrenos que perseguían a Nolan. Los jodíos eran buenos, muy buenos. En tres andanadas abatieron al conductor del primer vehículo, un blanco en movimiento a cientos de metros de distancia, que terminó empotrado en la ladera de la montaña. Mala suerte que no se habían despeñado los iraníes. Les habrían evitado bastantes quebraderos de cabeza. El segundo coche frenó en seco levantando una nube de polvo tras de sí, y sus ocupantes salieron envalentonados, disparando a discreción al otro lado del valle. Pobres diablos, disparaban al vacío, sin tener la menor idea de a qué o contra quién se enfrentaban. Si hubieran sabido que una unidad de élite israelí los estaba esperando, quizás se hubieran pensado dos veces si apretar el gatillo tan alegremente.


    Los hebreos, seguían a lo suyo. Metódicos. Precisos. Daba gusto verlos. Perfectas máquinas de matar. Se notaba que habían invertido muchos miles de dólares en su adiestramiento y equipo. Ajustando los disparos, alcanzaron a tres guardianes, y el resto, sorprendidos y escamados, se replegó detrás del todoterreno.


    Los soldados del primer vehículo, el que se había empotrado en la ladera, salían a cuatro patas o arrastrándose, y se ocultaban en cualquier resquicio que encontraban entre las rocas.


    Las otras dos parejas de cerezas, habían excavado unas trincheras y se habían ocultado toda la noche bajo un manto de tierra cerca del puente, se centraron en los helicópteros de combate. Contaban con un arma todopoderosa, un rifle de precisión DAN.338, especialmente diseñado para neutralizar objetivos a larga distancia, a 1.200 metros o distancias superiores. Un juguete potente, preciso y ergonómico. Ulises acarició el suyo como si de una mascota se tratase.


    Los proyectiles Magnum impactaron en el fuselaje de los helicópteros sin causar daños aparentes; no obstante, las aeronaves tomaron altura quizás sorprendidas por el inesperado ataque. Las balas zumbaban de uno y otro lado. En el fragor de la batalla aun tardarían en localizar a los soldados hebreos perfectamente mimetizados en el terreno.


    Por el rabillo del ojo atisbó a los guerrilleros kurdos que subían con sus vetustos AK 47 y dos lanzacohetes al hombro. Esos tipos no parecían tan sutiles como los Duvdevan. Para su alivio, corrieron hacia un saliente a unos cincuenta metros al Este de donde se encontraba. 


    Ratatataata.


    Una ráfaga de disparos llamó su atención desde la cumbre de la montaña por el lado de los malos.  De nuevo, ajustó su mira telescópica unos grados hacia arriba. Un vehículo blindado de fabricación rusa, un GAZ-2975 se había sumado a la escaramuza —una especie de jeep con una metralleta pesada en el techo—. Inmisericorde, barría de plomo el lado del valle kurdo —o iraquí, según la cartografía de la ONU—.


    Él era un mero observador, pero si la cosa se desmadraba, podía terminar como trofeo, su cabeza colgada en un cuartel de la Guardia Revolucionaria en Teherán. Podía arrastrarse y salir pies en polvorosa hacia el poblado donde estaba Mishka, o... Acarició el gatillo con el índice. Podía sumarse a la fiesta. En el fondo era lo que él quería. Su alma de guerrero tiraba de él desde lo más hondo. Ajustó la mira del juguetito que le habían prestado los hebreos. Apuntó al soldado que manejaba la metralleta del GAZ. Respiró hondo. De sobra sabía que no iba a dar en el blanco; a casi 800 metros influían muchos factores, aparte de una pericia oxidada, como el viento, la humedad o la presión atmosférica.


    Espiró todo el aire de sus pulmones y apretó.


     Clanc, Clanc.


    Ostia puta, el rifle israelí era un arma cojonuda, sensible como el clítoris de una monja y mortal como la mordedura de una áspid. Soberbia. Había acertado al blindaje lateral del vehículo. Coño, si estaba empalmado. Apuntó de nuevo. Sus labios se curvaron esbozando una sonrisa depredadora. Por primera vez en mucho tiempo se sentía vivo, su corazón golpeando a ritmo de metralleta.


    Nolan, como no, parecía que tenía un don para eso, había montado la de Dios es Cristo en la frontera kurdo iraní.


     


    El helicóptero bajó el morro hacia el todoterreno que aceleraba endiablado. 


    Anthony Nolan observó como a unos cien metros por encima de sus cabezas la aeronave maniobraba para esquivar los disparos provenientes de la otra vertiente del valle a la par que el piloto apuntaba a su vehículo. Zaassssss. 


    —¡Acelera! —gritó Nolan, ojos desorbitados—. ¡Los tenemos encima!


    Dana pisó el pedal a fondo, justo a tiempo. El misil tierra aire voló sobre el techo e impactó en la ladera. El suelo tembló y el vehículo derrapó en la siguiente curva. Sin perder un segundo, Nolan apuntó al helicóptero y disparó una ráfaga de balas que dio de pleno en el fuselaje bajo la carlinga.


    Un proyectil vino del otro lado de la garganta. El cohete siseó a escasos cinco metros del pájaro y explotó en la cumbre de la montaña sobre un promontorio rocoso provocando un desprendimiento. El piloto, sorprendido, ascendió bruscamente a unos mil pies para después encarar de nuevo el morro hacia el todoterreno.


    Nolan evaluó la situación rápidamente. Había un intercambio de fuego cruzado a ambos lados del valle. Una ametralladora pesada disparaba desde lo alto de la cumbre a discreción. No se veían a los compatriotas de Dana ni a los kurdos, pero respondían a los disparos y mantenían a raya a los soldados iraníes y, lo más importante, mantenían ocupados a los putos helicópteros. El intercambio de balas no cesaba y el ruido era ensordecedor. Les quedaban otros quinientos metros de terreno curvo hasta cruzar el puente. Si les daban un par de minutos más... quizás lo consiguiesen.


    Un sonido sibilante. Un suave zaaaassssssssss. El helicóptero había lanzado otro misil.


    No tenían dos minutos. Ni dos segundos.


    Todo transcurrió en una vorágine de tiempo. Nolan sintió un impacto tremendo seguido de un gran estruendo. La explosión lo arrojó sobre la puerta lateral, golpeándole el hombro. El todoterreno perdió la tracción y el contacto con el suelo. Voló un par de metros hasta caer rodando por el barranco dando una vuelta tras otra. Por instinto, se aovilló sobre sí mismo y comenzó a recibir golpes por todo su cuerpo. Era como si estuviese en una centrifugadora gigante, dando vueltas y vueltas, chocando con la estructura y los asientos del vehículo. Al cabo de unos interminables cinco segundos, el todoterreno llegó al fondo del valle y se detuvo tras un ligero tambaleo sobre la superficie del techo que oscilaba caprichosa sobre el pasto.


    Durante unos instantes, no oyó nada, salvo los latidos de su corazón desbocado y su respiración acelerada. Movió sus extremidades muy lentamente, y se palpó el cuerpo en busca de alguna herida cuyo dolor se hubiese enmascarado por la adrenalina que corría a raudales por su torrente sanguíneo. Un eco de fondo se hacía cada vez más patente dentro de su cabeza. Pang, pang, pang. Ratatattata. Las ráfagas de disparos se intensificaban en uno y otro bando. Había que salir de allí echando leches. ¡Dana! Pensó de repente saliendo del estupor.


    —¡Dana! —gritó.


    Giró su cuello y observó como la espía hebrea se movía torpemente. Dana también salía del shock. El ojo de cristal se había salido de su cuenca ocular y en su lugar había un agujero de piel oscura y cuarteada. 


    —Estoy bien —masculló.


    —Estás sangrando —articuló a duras penas, tenía la boca seca como papel de lija—. Tienes una brecha en la cabeza.


    —No es nada. Salgamos de aquí antes de que nos acribillen.


    La espía forcejeó con el cinturón mientras Nolan se encogía y daba una fuerte patada con las dos piernas al cristal de la ventanilla trasera.


    —¡Está atascado! —apuntó la espía con ansiedad. Una ráfaga de balas de gran calibre impactó en el coche—. ¡Sal de aquí, Tony! —su único ojo lo escrutaba con angustia—. Sálvate.


    Otra descarga de balas agujereó el suelo del coche panza arriba. La siguiente podría alcanzarlos de lleno.


    Nolan era consciente de que cada segundo contaba. El piloto del helicóptero estaría esperando una buena oportunidad para rematarlos. Probablemente, si hubiera sido cualquier otra persona la hubiese abandonado a su suerte. Pero, se trataba de Dana. No la iba a dejar morir en ese valle perdido de la mano de Dios. Al menos, no moriría sola.


    Sacó el estilete del compartimento de su cinturón, se acomodó y estiró el brazo hasta que pudo cortar el cinto que la aprisionaba dando varios tajos. La espía hebrea se revolvió y se escurrió hacia atrás.


    —¡Vamos, Tony! —alargó el brazo y asió la mochila que estaba bajo el asiento del copiloto—. ¡Corre en zigzag hasta el puente!


    Ambos salieron del vehículo a trompicones. Las balas silbaban a su alrededor. Sin perder un instante, comenzaron a correr por la hierba trazando diagonales cortas, cruzándose cada diez metros. Nolan, de soslayo, atisbó la sombra de la aeronave que se cernía sobre sus cabezas. Estaban perdidos. Al menos tendría una muerte rápida. Las ametralladoras pesadas los fulminarían. 


    Nolan esprintó por delante de Dana, y después ella hizo lo propio. Esquivaron la primera andanada que impactó en la hierba levantando la tierra a su alrededor. Nolan sintió como sus piernas flaqueaban. Era el fin. La siguiente ráfaga los acribillaría. Apretó los dientes y siguió corriendo.


    Un desgarrador quejido cruzó por encima de sus cabezas, como si un cuchillo gigantesco rasgase el aire. Un cohete del lado kurdo hizo blanco en la cola del Tufan ocasionando una pequeña deflagración. El helicóptero perdió altura de forma descontrolada y se estrelló a unos veinte metros río abajo, dando tumbos sobre el pasto. Las hélices salieron despedidas cortando la roca en esquirlas, chispeando. Otro proyectil impactó sobre la panza del aparato destruyendo los restos de la aeronave.


    Nolan y Dana llegaron al puente. Solo diez metros de cemento y gravilla por el que, seguramente, transitaban los pastores de cabras de uno y otro lado en días normales. Un último esfuerzo.


     


    El jodido Nolan era un tipo con suerte, de eso no había duda, tenía a los hados de su parte, pensaba Ulises observando como ardía el Tufan desde la seguridad que le aportaba su escondrijo. Había cruzado el puente y seguía corriendo como un poseso junto con el otro agente hebreo, colina arriba. Las balas impactaban en el terruño que pisaban sus botas un latido antes. ¿Dónde coño estaba Paulov? No se le veía por ningún lado. ¿Lo habrían cogido los iraníes? ¿Estaría fiambre en una cuneta o atado a una silla con unos electrodos tirando de sus pezones? Ya habría tiempo de averiguarlo.


    Dos parejas de los soldados cereza mantenían a raya al segundo helicóptero, junto con los kurdos, que lanzaban cohetes a diestro y siniestro como si estuviesen en una feria de pueblo. Los tipos necesitaban entrenamiento, eso estaba claro; la mayoría eran jóvenes sin futuro seducidos por leyendas de héroes marchitos y la idea de un Kurdistán libre y autónomo. Una quimera. Pero, aun así, habían alcanzado a uno de los aparatos —tanto soplaba el burro que al final sonaba la flauta—, y lo habían rematado. El otro piloto, precavido, había ascendido y se había situado sobre la cumbre, detrás del GAZ; seguía disparando, nadie lo tacharía de cobarde, pero, a resguardo, a una distancia prudente para maniobrar si algún proyectil iba en la buena dirección.


    Ulises moduló su mira hacia uno de los todoterrenos y apretó de nuevo el gatillo. Los iraníes no asomaban ni un pelo de la cabeza. Tampoco eran gente entrenada. Tras un primer intercambio de disparos, les había quedado claro que se enfrentaban a una unidad de élite. Habían caído cinco diablos de una tacada —él había herido a uno en la pierna y acribillado a otro en el pecho—, y cada vez que asomaban la punta de la nariz, se la volaba un Duvdevan. Así que solo quedaba la amenaza de la ametralladora del GAZ.


    Ulises disparó al blindado. Clanc. Clanc. Clanc. El artillero se metió dentro de la torreta y no volvió a aparecer hasta que el vehículo reculó unas decenas de metros. A esa distancia, la efectividad de su fuego disminuía considerablemente.


    Los Duvdevan comenzaron a lanzar granadas de humo gris, muy denso. Pronto, la garganta se llenó de una espesa neblina que no dejaba ver a los de uno y otro bando. Los soldados hebreos salieron de sus guaridas y remontaron el collado sin darle la espalda al enemigo.


    Daba gusto ver trabajar a esa gente, coño. Se le ponía dura. Auténticos guerreros. Mirmidones modernos. Como él mismo, si le dejasen actuar más a menudo.


    Se quitó la capota y, antes de recoger el equipo observó hacia el lado de los kurdos. Nolan acababa de llegar a su posición. Descansaba con la espalda apoyada en una piedra, resoplando como un búfalo, palpándose el cuerpo. Sangraba por la nariz, por lo demás parecía ileso. El espía hebreo se sentó a su lado, también intentando recuperar el resuello. Se quitó la mochila y la dejó entre sus piernas. Nolan cogió su mano en un gesto de cariño nada habitual en él. Ulises se escamó y enfocó su mirilla. Diablos, era una mujer, y tenía un hueco en la cuenca de su ojo izquierdo. Una mujer, una agente del Mossad. Dana. No podía ser otra. Moduló una media sonrisa lobuna. Ese Mishka era un completo demonio con un sentido del humor ciertamente retorcido.


    Sonriente, Ulises se sacudió la tierra de encima y se limpió con una manga el sudor de la cara. Ha sido, pensó, como echar un buen polvo.


    

  


  
    Capítulo 18. Sobrevolando la frontera


     


     


     


     


     


     


     


     


    E l convoy entró en la aldea levantando una nube de polvo a su paso. Los lugareños se apartaban al son del claxon de los vehículos. El ajetreo y excitación reinaban dentro del poblado. Todo el mundo cargando camiones, furgonetas y carromatos. Las mujeres y los niños ya salían con sus hatos a paso ligero por el camino del este. Una mirada resignada, asustadiza o indolente, según el caso, marcaba sus curtidos rostros de montaraces. Abandonaban las chozas de paja y adobe, hogar de pastores nómadas y agricultores del terruño, ahora reconvertidos en advenedizos guerrilleros. Temían un bombardeo. Se había corrido la voz de la escaramuza y había que poner distancia de por medio. Esconderse en los recovecos de las montañas, en los parajes más recónditos. Se encontraban a unas millas de la frontera. Territorio iraquí. Pero, el Kurdistán era tierra de nadie, zona franca, cuando interesaba.


    Como casi todas las operaciones ideadas por Mishka, había que añadirle el adjetivo de quirúrgica, al menos para el Mossad. Ninguna baja que lamentar. Solo uno de los guerrilleros kurdos, el más mayor —apenas veintitantos—, recibió varias esquirlas de metralla en el muslo derecho. Le habían inyectado un chute de morfina para paliar el dolor y sus gritos. Ahora estaba siendo atendido en una furgoneta medicalizada.


    Ulises en el centro, Dana y Nolan a sus flancos, en el asiento trasero de un Toyota Cruislander, pilotado por un curtido Duvdevan. Apenas habían cruzado palabra. Un saludo frío y poco más.


    La espía no se separaba de la mochila de montañero que hedía a perros muertos, cavilaba Ulises. Cuando preguntó por el excomandante del GRU, ambos mascullaron: no es el momento. Sin dar más explicaciones.


    Entre esos dos había ocurrido algo, la tensión se cortaba en el ambiente. Parecían dos colegiales a los que habían pillado metiéndose mano en el lavabo y los llevaban al despacho del director.


    Encontrarse con la espía hebrea en las montañas de Qandil... junto a Nolan, era una sorpresa totalmente inesperada. Una vuelta a los orígenes. Un giro del destino orquestado por Mishka.


    Dana no presentaba sus mejores galas: sudorosa y sucia se había colocado un improvisado parche de tela gris cubriéndole el ojo. Aun así, con ropas anchas, ojerosa y vestida de guerrillera, sin glamour, su rostro despedía una belleza animal, y su mirada era profunda, de esas que desarmaban a cualquier hombre, por muchos pelos en los huevos que tuviese. Para su refinado gusto, la chica estaba demasiado flaca, le faltaba chicha, y tenía más mala leche que Luis el Cojo. Además, él nunca se tiraría a una tuerta, seguro que daba mala suerte.


    «Pero, sin duda que esos dos habían vuelto a follar».


    Se les veía en las miraditas que intercambiaban —él tenía un sexto sentido para eso del fornicio—. Aunque lo disimulaban. Cada uno a lo suyo: Nolan fumando un cigarrillo detrás de otro, bebiendo ginebra de su petaca; y Dana reportando con los israelíes, con Mishka y los jefazos de Tel Aviv, con frases cortas, como si las escupiera. Siempre la había recordado tal cual, malencarada y parca en palabras.


    Pasaron de largo el poblado en desbandada, pobres diablos los kurdos, y enfilaron directamente hacia la pista de aterrizaje, detrás de las últimas casas, en lo que parecía un pasto de ovejas salpicado de piedras.


    Mishka no quería más problemas de los que ya tenía ni más imprevistos de los necesarios. En su situación, cada minuto contaba. Había dado a los Duvdevan directrices explícitas de regresar sin dilación alguna. Se encontraban en tierra hostil. Una tierra, la de los kurdos, que solo importaba, y salía en los mapas de los telediarios como una mancha gris, cuando explotaba algún conflicto que llamase la atención de Occidente. Como una guerra civil, una invasión coligada desde las Azores o la instauración de un califato de terroristas islámicos. En tiempos de guerra, el Kurdistán se convertía en una zona tampón de la que uno y otro bando intentaba aprovecharse. En tiempos de paz, un si te he visto no me acuerdo.


    El avión los esperaba con los motores en marcha. El tipo enjuto, alto y barbudo, estaba apostado en la pasarela con una ametralladora entre sus manos, acompañado de otro agente del Mossad que escrutaba el cielo con aire taciturno, como si oliese la tormenta.


    Desde la distancia observó como Mishka abrazaba al cabecilla de la delegación kurda mientras sus adláteres descargaban dos enormes cajas metálicas de la panza de la aeronave. A buen seguro, más baratijas con las que reforzar la recién creada alianza: más rifles, más ametralladoras, más granadas, más lanzacohetes, y más munición con los que hacer frente a los enemigos de Israel, y a los enemigos de Occidente. Curiosa encrucijada en la que se encontraban los kurdos. Eran la punta de lanza del Mossad y de la CIA. Les hacían el trabajo sucio en Turquía, Siria, Irak e Irán, y todo el mundo contento; menos los turcos, los sirios, los iraquíes y los persas. Unos repartían armas sobrantes y los otros guerreaban en pos de ideales más elevados.


    Ulises sintió una punzada en el estómago. Redios, allí había ancianos, mujeres y niños, mezclados en una guerra que nadie entendía y a la que ningún organismo internacional ponía solución; es más, la ONU, Europa y Occidente en general, miraban para uno u otro lado, según soplase el viento.


    Le dio un trago a su petaca y la sensación de desasosiego casi se desvaneció con un sonoro eructo. Libertad. Independencia. Justicia para el pueblo oprimido. Siempre las mismas excusas pueriles para mover al pueblo llano. Le vinieron a la mente las palabras de su camarada: «Mientras menos sepan las ovejas, mejor, Mateo», solía decir el bueno de Lucho entre whisky y whisky. El comisario Cantarejo, antiguo compañero de armas del coronel Mateo Salazar —conocido en el mundillo como Ulises—, había tocado el cielo como el policía amigo al que todo Dios acudía cuando quería solucionar un problema por la trastienda, o hacer un trabajo sucio; y que, ahora, tocaba el infierno desatascando las cloacas estatales en las que él mismo había defecado. «Redios, este país martiriza a la buena gente, a los que se juegan el pellejo para que cada uno pueda vivir su puta vida tan a gusto, coño». Lucho Cantarejo era un héroe, había hecho por España más que cualquier politicucho de tres al cuarto de esos que salían en las tertulias. Se apuntó mentalmente la nota de llamarlo cuando regresase a España, a darle ánimos, que lo tenía muy abandonado.


    El soldado dio un volantazo y derrapó el Toyota hasta colocarlo en paralelo al avión. La silueta del IAI Arava 102, inconfundible para él y para todo analista de Teherán que se preciase, se levantaba sobre la pista. Mishka les hizo un gesto con la mano apremiándoles a subir al aparato. Seguramente, varios drones iraníes estarían peinando la zona en ese momento. No creía Ulises que se atrevieran a enviar a sus cazas a territorio iraquí... Pero, cualquier precaución era poca; nunca se sabía, en la frontera kurda las escaramuzas eran más que frecuentes. Oriente Próximo era una de las zonas más calientes del globo. Con una guerra en su apogeo en Siria, una terminada en Irak, y otra en ciernes en Irán... que se escapase un misil más que menos en mitad de la nada, poco variaba el resultado final.


    Subieron al avión sin dilación. Nolan, Dana y Ulises lo hicieron por la pasarela. Los soldados cereza, muy serios ellos, todavía ninguna risa, la tensión y la adrenalina marcaban su rostro, lo hicieron por la bodega y sin rechistar. «Putos héroes del copón divino, coño». Daba gusto como trabajaban estos hebreos, lo disciplinados y metódicos que eran.


    El veterano piloto encaró el morro hacia el sur. La improvisada pista de tierra, una planicie de apenas doscientos metros, mal apelmazada y libre de matojos, se encajaba sobre una pequeña meseta entre las montañas de Qandil, rodeada de escarpados y amenazantes picos.


    Todos pensaban lo mismo: si habría pista suficiente para la maniobra de despegue.


    El aparato ronroneó durante unos segundos antes de rugir, sus motores revolucionados al cien por cien. Poco a poco, el Arava fue tomando velocidad, un ligero saltito, seguido de otro y después otro, un traqueteo del fuselaje y las ruedas perdieron contacto con el firme justo antes de llegar al precipicio. El viento de cola zarandeó la aeronave, hasta que el piloto logró estabilizarla.


    Los huevos de corbata. Ulises fue al baño a evacuar esfínteres.


     


    Mishka había tomado asiento en la zona VIP, un compartimento separado del resto por una pared de poliuretano y una cortinilla oscura. Nolan y Dana descansaban a sus tres, al otro lado del pasillo, frente a Ulises. Los del Mossad, detrás de su jefe, observándolos con atención mal disimulada.


    Mishka consultaba su móvil asintiendo con la cabeza. Tras un hermético saludo los ojos de Dana chispearon.


    —¿Cómo les ha ido? —preguntó el hebreo ajustándose el cinturón, el avión tomando altura remontando las cumbres de la cordillera. A través de la ventana, los reflejos plateados de los rayos de sol deslumbraban sobre la nieve.


    —Eres un cerdo hijo de puta —le espetó ella sin preámbulos innecesarios, sin más anestesia que su consabida mala leche.


    La tía tenía ovarios, había que reconocerlo. No se la imaginaba Ulises practicando la postura del misionero, sin más. Seguro que era de las que tomaban la iniciativa y te hacían guarradas de todo tipo. Ese Nolan era un tipo con suerte. Tenía mano con las mujeres. Desde vedettes, a espías, pasando por aristócratas y ejecutivas de altos vuelos. No había vagina que se le resistiera al muy cabrón.


    Mishka frunció el ceño taladrándola con la mirada. No respondió de seguido, quizás sabedor de su carácter y de que había que darle margen para que soltara veneno.


    —No sabía que él estaba implicado —continuó ella; señaló con el mentón a Nolan.


    Movió Mishka la cabeza bufando por la nariz, se cogió las manos haciendo acopio de paciencia.


    —Hay cosas más importantes que vosotros dos, por supuesto; como por ejemplo la seguridad de Israel.


    —Y una puta mierda —escupió.


    Los de detrás se revolvieron incómodos.


    —Olvidas que estamos en un estado de guerra permanente... —su tono se volvió gélido y su mirada cortante como un estilete—... desde antes de que tú nacieras.


    —No lo olvido —masculló ella consciente de haber tensado la cuerda lo suficiente para volver a destensarla—. Me he jugado el pellejo más que nadie dentro de tus malditas Operaciones Encubiertas. Me merezco un poco de respeto —tamborileó la espía sus dedos sobre el reposabrazos.


    Ulises observaba con el rostro contrito, fingiendo, con un prurito de diversión por dentro. Nolan se mantenía hierático, sacando su flema británica.


    —Sabes que lo tienes —respondió Mishka suavizando el tono—. Podía haber asignado esta misión a otro agente. Pero, en cuando me enteré de que Nolan era el perrito faldero de Paulov... Supe que debías ser tú.


    «Por fin alguien menciona al comandante», caviló Ulises. No era mal tipo el ruso. Tenía sus manías como todo el mundo. Deseaba que estuviese vivo y que hubiese alguna opción de liberarlo. Al fin y al cabo, se había pasado a su bando, al bando de los buenos. Seguro que Donald, el americano, haría algo por él; canjearía algún rehén —los americanos los tenían a espuertas en Guantánamo—, o les regalaría a los ayatolás unas entradas para Disney World. Algo se podría hacer.


    —Sabía que no me interpondría —apuntó Nolan escueto, carraspeando, con voz pedregosa. Con esa barba, ese pelo crespo, ese moreno de piel y esa nariz hinchada, casi parecía un yihadista.


    —Sabía que Dana cuidaría de usted... con cariño, y usted de ella, por decirlo de alguna manera; y que, con ella de por medio, no cambiaría de idea con respecto a nuestro trato de Masada. Solo jugué con las cartas que tenía, como siempre hago, como hacemos todos, ¡joder! ¡Dejen de tocarme las pelotas!


    Masada. Las orejas de Ulises se pusieron de punta y sus labios esbozaron una extraña mueca. Bebió ginebra de la petaca para enmascarar el sobresalto. Dana y Nolan cruzaron miradas de complicidad. Estaba claro que los tortolitos habían hablado del tema.


    —Aclarado el asunto... ¿Cómo les ha ido? —preguntó de nuevo Mishka más calmado. Sus ojeras violáceas delataban la noche de insomnio en el campamento kurdo.


    —Bien —repuso Nolan, se acarició la hinchazón sobre el puente de la napia y se quitó el algodón de un orificio—. Casi me rompo la nariz, gajes del oficio.


    —Bien —secundó Dana ajustándose la goma del improvisado parche.


    El avión entró en una zona de turbulencias y comenzó a traquetear. El capitán ladró un «tranquilos va todo bien» desde la cabina acompañado de una mano levantada.


    —¿Tiene la información, Nolan? —inquirió Mishka cuando la aeronave dejó de temblar.


    —Sí.


    —¿Y?


    —Se la daré cuando estemos en tierra —se rebulló incómodo en su asiento. 


    Nolan se había guardado de no abrir la boca —tal y como el comandante le había aconsejado, qué ironía— hasta que no estuviesen a salvo.


    —¿Dana?


    —No me ha contado nada.


    «Con dos cojones», pensó Ulises. Nolan los tenía bien puestos.


    Algo parecido debió pensar Mishka. Algo parecido, pero no igual. Con una rapidez inusitada, el tipo sacó un revólver de la sobaquera, alargó el brazo y apuntó a Nolan en el entrecejo. Dana abrió la boca, pero no pronunció palabra alguna. Los de atrás, sorprendidos ante la reacción de su jefe y atentos a la de Nolan, se llevaron la mano a las pistolas.


    —Mire, Nolan —movió el hebreo el cuello dentro de su jersey de lana, haciendo un clac clac—. Estoy sometido a mucha tensión. Llevo dos putas noches sin pegar ojo, escuchando su nombre de aquí para allá. El primer ministro espera una llamada. Se ha armado mucho revuelo con lo del científico. Era una operación programada... que nos ha servido de pantalla de humo para su misión. Pero, todo el mundo está nervioso... Así que no me haga perder los estribos.


    «Joder con el puto Nolan».


    El brillo acerado de la mirada de Mishka debió de alertar a Dana.


    —Díselo, Tony.


    Nolan tuvo el cuajo de sacar un paquete de cigarrillos del bolsillo exterior de su chaqueta mientras el jefe de Operaciones Encubiertas del Mossad martilleaba el revólver. Cogió un pitillo y lo prendió con parsimonia. Un toque de chulería viril.


    «Cojones ibéricos», pensó Ulises que, ni por asomo, se creía el farol de Mishka. Nolan tenía información y la información, en su mundo más que en ningún otro, equivalía a poder. 


    —Mehdi Taremi estará en Bagdad en dos semanas —musitó Nolan expirando el humo por sus fosas nasales—. Es lo que nos dijo Sardar. Que llegará por tierra y se largará por aire.


    —¿Algo más?


    —Nada más.


    Asintió Dana levemente, y Mishka guardó el revólver en la sobaquera con la misma rapidez con que lo había sacado. Tecleó el hebreo en su smartphone.


    —¿Y el comandante Paulov? —preguntó el israelí alzando la mirada, observando a su pupila.


    Dana abrió la mochila que descansaba entre sus piernas y sacó la cabeza del comandante que parecía mirarlos con expresión atribulada.


    «Ostia puta».


    Un olor a putrefacción inundó la pequeña cabina. La espía hebrea agarraba a Paulov, o más bien a su cabeza, del cabello de la coronilla. El cuello cortado toscamente con un cuchillo de sierra, se veían colgajos de músculos y tendones violáceos. Ulises sacó un pañuelo, ojos desorbitados, para taparse la nariz. Escrutó a Nolan y este se encogió de hombros sosteniendo el pitillo entre sus labios, como diciendo, es lo que hay.


    —He seguido las instrucciones al pie de la letra... tal y como especificaste —apuntó Dana.


    Mishka, haciendo un gesto con la mano para que introdujese de nuevo la testa del ruso en la mochila, continuó:


    —Tal y como especificaron, claramente —corrigió—. Volkov quería la cabeza de Paulov servida en bandeja de plata. Y así la tendrá.


    Ulises no salía de su asombro. Se tapó la boca, disimulando, con el pañuelo de papel. Dio una pequeña arcada y se volvió a tragar la bilis que subía por su esófago como la lava de un volcán en erupción.


     Parecía algo irreal, su piel había adoptado un tono grisáceo y se apreciaban salpicaduras de sangre por toda la barba. Como fascinado por una fuerza invisible, no podía dejar de mirar la cabeza del excomadante del GRU, leyenda del espionaje y contraespionaje desde la época del Telón de Acero. Había terminado decapitado por una espía del Mossad. Qué salvajes. Sus huesos, perdidos en Irán; su cabeza, de camino a Rusia. Desde luego, que esta Dana no se andaba con chiquitas, sabía utilizar la violencia extrema cuando hacía falta.


    Observaba de reojo a Nolan que fumaba tranquilo, aparentemente, aunque sus ojos no decían lo mismo. Bien sabía Ulises que el concepto de la amistad no existía en ese mundo despiadado en el que habitaba; un mundo de sombras y de cientos de matices y gamas de grises; un mundo de lobos solitarios de espalda plateada que daban dentelladas y clavaban los colmillos en la yugular.


    Ostia puta con Anthony Nolan. Ostia puta con Dana. Quizás no hiciesen tan mala pareja.


    Ulises se palpó el cuello de un modo inconsciente como para asegurarse de que seguía allí.


    Súbitamente, el avión dio un bandazo hasta escorarse a la izquierda. Todos se cogieron de las asas de cuero que colgaban del techo. Se oyeron improperios y voces provenientes de la panza del aparato.


    —Mirad —advirtió Dana señalando por la ventanilla de babor.


    Un caza maniobraba muy pegado a la aeronave, acercándose peligrosamente.


    —Otro a estribor— señaló uno de los agentes del Mossad.


    Ulises aguzó la vista. Se trataba de los inconfundibles Saeqeh —en persa: «Rayo»—, de fuselaje negro con una franja anaranjada cruzando el lateral. Un avión de combate monoplaza; la versión mejorada del vetusto Azarakhsh, pero con características propias de los cazas de cuarta generación. Se rumoreaba que los pilotos iraníes se adiestraban en Rusia desde que Butin ostentaba el poder en el Kremlin.


    —¡Han aparecido de la nada! —barbotó el piloto sin perder la calma—. ¡Ordenan por radio que demos la vuelta o nos derribarán!


    Mishka habló rápidamente en hebreo a través de su aparato vía satélite. Parecía que la comunicación se entrecortaba.


    —¡Aguante! —respondió Mishka sin dejar de mirar por la ventanilla, oreja pegada al Sat-Track.


    —¿Dónde estamos? —preguntó Ulises nervioso.


    —Haciendo equilibrismos entre la frontera turco iraquí, y acercándonos a Siria —terció Dana con indolencia fingida, su labio superior temblaba. Ella también se ajustó el cinturón y apretó el culo contra el asiento.


    —Nuestros cazas deberían aparecer en unos minutos —dijo Mishka a la par que le gritaba una consigna al piloto en hebreo cerrado.


    El piloto asintió con la cabeza y combó los alerones bajando el morro. El avión se inclinó en unos peligrosos treinta grados. La tierra cada vez se veía más cerca a través de la cabina.


    Los cazas persas tardaron apenas unos segundos en imitarlo y colocarse a cola del avión.


    Ulises tenía la tez blanca y la de Nolan se tornó amarillenta. Dana respiraba hondo, el morro arrugado. Los rostros de los del Mossad tampoco parecían excesivamente relajados, sino más bien todo lo contrario. 


    La aeronave recobró cierta horizontalidad a baja altura. Pasaron a unas decenas de metros sobre una aldea de adobe que, a esa velocidad, casi no se distinguía del paisaje. A través del cristal de la carlinga se atisbaba, a escasas millas, una montaña de granito pelado.


    —¡Aguante lo que pueda! —gritó Mishka dirigiéndose al piloto. De nuevo habló por el aparato vía satélite—. ¡Nos tienen en el radar!


    «Su puta madre nos tiene en el radar. Puto Mishka del demonio. Condenado Zapico. Maldito Nolan». Ulises se mordió la lengua, el corazón palpitando en su pecho y la bilis regurgitando amarga en su esófago.


    Solo se oía el ruido de los motores a máxima potencia, y una especia de letanía proveniente de la bodega del avión. Uno de los soldados rezaba en voz alta un cántico religioso.


    La mole de piedra se erguía como un gigante, y se hacía cada vez más y más grande. Nolan giró el cuello, apagó su cigarrillo y cogió la mano de Dana. Era la segunda vez que lo hacía en el mismo día. Ella, primero dio un respingo, como si le hubiera tocado la lengua de un lagarto, y después la asió con fuerza. Ulises se agarró fuerte al brazo de su asiento. No tenía a nadie a quien cogerse. Se acordó de su exmujer Concha, y de su monitor de spinning. Qué vida más puta.


     


    El piloto se ajustó las gafas de sol. Mascaba tabaco con fuerza y observaba con aplomo como se acercaban a la cordillera granítica de cumbres blancas con forma de sierra. Por encima, el frente gris plomizo de una borrasca con algunos relámpagos zigzagueando, advirtiéndole que por ahí lo tendría crudo. 


    Por atrás lo tendría peor. Los iraníes no eran plato de buen gusto.


    Había servido en la fuerza aérea como piloto de cazabombardero, veterano de guerras, perro viejo, con numerosas incursiones de esas que llaman encubiertas a sus espaldas. Egipto, Líbano, Irán, Siria, Irak. Ahora, trabajaba para el Mossad, también en esas operaciones que llamaban encubiertas. Egipto, Líbano, Irán, Siria, Irak. El mismo escenario de fondo, las mismas guerras, la misma mierda de siempre, pero le pagaban tres veces más. Y eso ayudaba, era un aliciente para jugarse el mismo pellejo.


    Sabía por experiencia que los cazas iraníes estaban esperando órdenes desde los despachos de Teherán. Si contasen con la autorización pertinente, ya los habrían derribado. Quizás barajaban las repercusiones del incidente diplomático en ciernes, o, quizás no; con la gente de los despachos nunca se sabía a qué carta apostar. No eran de fiar. La jodida burocracia, a veces a favor, a veces en contra.


    Casi a ras de suelo sobrevolaban territorio del Kurdistán, yermo, también algunos bancales verdes esparcidos aquí y allá, y escasos cultivos de cereales. Los pastores agachaban la cabeza a su paso y el ganado corría despavorido. Tierra de montaraces. Le caían bien los kurdos, siempre había sido defensor de las causas perdidas.


    Quedaba menos de una milla. Acarició la palanca. Acarició su flácida papada. Unos segundos más. Paciencia. Sangre fría. Era su principal virtud. Gracias a ella había salido con vida de situaciones peores. Bueno, peores no, parecidas. Aquella incursión al alba en los Altos del Golán, con misiles tierra aire disparados a discreción desde Líbano y Siria. Estuvo a punto de palmarla, pero mantuvo la sangre fría y el helicóptero a ras de suelo, y salió con vida. De puro milagro, pero con vida, que era lo que contaba. Paciencia. Sangre fría.


    Los cazas iraníes, mucho más maniobrables que su aeronave, mantenían el pulso que les había echado. Quizás sorprendidos por lo arriesgado de su ardid, se habían separado unos metros de sus flancos y habían cogido algo de altura. Los hijos de puta ya no hablaban por radio. Les había dado entretenimiento.


    Media milla. Era ahora o nunca. Les gritó a los de atrás que se agarrasen fuerte. Nadie le respondió. Silencio sepulcral. Como en un velatorio.


    Levantó la palanca, primero lentamente, dando un aviso, y después con firmeza. Los motores rugieron como leones. Pensó en su nieta, la pequeña Rebeca, con su cara pecosa y sus rizos de oro, quería pasar más tiempo con ella. Aún no había llegado su hora, pensaba llegar a casa para la cena y degustar el estofado de su abnegada y sufrida esposa, y tomarse una cerveza repantingado en el sofá viendo el fútbol de la Premier.


    El morro del avión apuntó al cielo en un ángulo de 60 grados, una maniobra que ponía al límite la mecánica y aerodinámica del aparato. Alguien de los de atrás vomitó y se escucharon gritos ahogados e improperios varios. Aspiró una gran bocanada de aire y la retuvo en sus pulmones, la adrenalina zumbando en sus sienes. La cumbre de la sierra afilada cada vez estaba más cerca. Mantuvo el rumbo y aceleró los motores al máximo. ¿Y después de la montaña? Después ya vería. Dependería de los despachos de Teherán. En teoría se hallaban cerca de la frontera con Siria. Zona muerta. Zona de guerra. Zona de nadie. Ideal para escaramuzas y tropelías varias, ideal para no tener que dar demasiadas explicaciones. Observó de reojo como los Saeqeh realizaban la misma maniobra sin aparente esfuerzo.


    El Arava sobrepasó el obstáculo con el sol deslumbrando la cabina del piloto.  Le habían sobrado unos treinta metros. Por el rabillo del ojo, el experimentado aviador observó dos balas plateadas acercándose desde el suroeste en línea recta.


    La caballería había llegado, justo a tiempo, suspiró aliviado.


    Empujó el mando hacia adelante para descender de nuevo y sorprender durante unos segundos a sus perseguidores con el sol de frente, seguramente los deslumbraría.


    Los dos aviones plateados lanzaron sendos misiles guiados. En Tel Aviv no habían tenido tantas reservas como en Teherán. Esbozó una sonrisa interior mientras se enjugaba el sudor que le bajaba por el rostro con la manga de la camisa, también empapada en sudor.


    Desde la distancia siguió el duelo aéreo durante unos segundos.


    Los Saeqeh expulsaron misiles señuelo en varias direcciones a modo de respuesta y emprendieron una brusca maniobra evasiva, girando sobre su propio eje, ascendiendo rápidamente por encima de los nubarrones grises. Los F-35 israelíes fueron en su busca, más para asustarlos que por otra cosa. No creía que Tel Aviv hubiese aprobado un derribo.


    Los cinco pilotos sabían de sobra que los iraníes viraban de vuelta a casa con el rabo entre las piernas acelerando a mach 1. No andaba la fuerza aérea persa muy sobrada de cazas, ni de buenos pilotos. Y eran presa fácil; nada tenían que hacer en un duelo frente las aeronaves hebreas, mucho más polivalentes y con capacidad furtiva, y pilotos mucho mejor adiestrados.


    El veterano capitán del Arava espiró todo el aire de sus pulmones sin borrar la sonrisa de su rollizo rostro. Se palpó su entrepierna, húmeda y caliente. Hasta ese momento no había sido consciente de que se había meado en los pantalones.


     


    

  


  
    Capítulo 19. Bagdad


     


     


     


     


     


     


     


    D espertó sobresaltado antes del alba. Una pesadilla. El corazón latiendo a mil por hora dentro de su caja torácica. Le dolían los músculos de la tensión acumulada, y las sienes como si la sangre fuese a reventar por la nariz y las orejas. Nunca recordaba con nitidez sus sueños, solo le quedaban barruntos, sensaciones vagas y alguna que otra imagen borrosa. La cabeza de Paulov apareció entre la neblina que poblaba los recovecos de su mente. Dana la sostenía con una mano y el cuchillo en la otra todavía ensangrentado. Una macabra sonrisa dibujada en su rostro.


    Anthony Nolan suspiró abotargado. Su subconsciente trabajaba a destajo. Se limpió el sudor que le perlaba la frente con el dobladillo de la sábana de seda lila. Los restos del ruso viajaban en la valija diplomática de un vuelo a Moscú, sobre una bandeja de plata acomodada dentro de una pequeña caja frigorífica. El final del comandante no había tenido decoro alguno. Y él había sido testigo y cómplice. No lo consideraba su amigo —él no tenía amigos, excepto Guanchito y quizás Delgado, a ratos—. Pero, sentía cierto respeto por el ruso; un tipo de palabra, de la vieja escuela, pero que se había quedado anclado en el pasado. En este oficio de lealtades cambiantes había que ser resiliente, adaptarse a las circunstancias. En una palabra: evolucionar.


    O tragar mierda. Camiones de guano maloliente plagado de gusanos.


    La pregunta que recurrentemente le venía a la mente era: ¿Cuánta mierda estaba dispuesto a tragar para sobrevivir? Obviamente, la que hiciera falta, mientras no se ahogase y le generase dinero para llevar un tren de vida desahogado. Algún día su sino cambiaría.


    Un dolor punzante le atravesó la nuca. Se sentía un poco mareado, quizás la falta de sueño o el estrés. Tenía más que comprobado que con su dosis de Sumatriptán evitaba la sensación de vértigo que asomaba en los momentos más inoportunos. Se había convertido en un adicto. Era lo que tenía el oficio de espía, de matarife y de traidor a tus principios. Pasaba factura.


    Se levantó desnudo, su miembro flácido y su cuerpo aun dormido. Caminó renqueante hacia el ventanal entreabierto. Cogió una píldora de la cajita metálica, dentro del bolsillo lateral de su pantalón de tejido técnico doblado sobre la silla, dio un sorbo de la botellita de agua y se la tragó. La Beretta dentro se la sobaquera; la había engrasado la noche anterior, después de hacer el amor, mientras Dana tomaba una ducha de agua hirviendo. Apartó la pistola y encontró lo que buscaba: el paquete de cigarrillos sobre la mesilla de cristal. Prendió un Camel y salió a la terraza de la habitación.


    El mismo hotel, la misma suite, diferente anuncio en la azotea del edificio de oficinas al otro lado de la calle. Un tipo trajeado con patillas, bigote y tupé mostraba las llaves de un reluciente Audi familiar. Parecía mirarlo fijamente, como diciendo «tú te lo has buscado». Era la voz de su conciencia. Aspiró hondo el aire de la mañana y la nicotina del cigarrillo.


     


    Dana había reservado la misma suite. Quien iba a pensar que fuese una nostálgica. El ciclo se cerraba peligrosamente. Se amaban como si no hubiera un mañana. Quizás no lo hubiese, decía ella. Se exploraban como dos jóvenes inexpertos, redescubriendo sus grietas, protuberancias y recovecos, para después sumergirse el uno en el otro. Aún tenía el olor a sexo impregnado en su lengua, en su boca y en sus manos.


    Quizás no hubiese un mañana, Anthony Nolan. Carpe diem.


    Observó de reojo a la mujer que yacía desnuda boca arriba, sus piernas ligeramente entreabiertas, su oscuro vello púbico asomaba obsceno entre sus muslos. Se movió inquieta susurrando entre sueños, en hebreo. Sintió una ligera erección. Se volvió hacia la Bagdad en penumbras, cubierta de un manto de sombras. La ciudad despertaba, o se acostaba. Estaban en ese momento del día en que todos los gatos eran pardos.


    Era mejor dejarla descansar. Debían estar alerta, la mente despejada y en plena forma. Les esperaba un día duro. Mehdi Taremi estaba en la ciudad como había profetizado Sardar Rezaeian. Según la red de informantes de la CIA y el Mossad, el pájaro llegó hacía dos noches procedente de Siria. Aun no lo habían localizado. Tenían a varios equipos peinando la ciudad. Mezquitas, bazares, suburbios. Cuatro satélites militares de última generación sobrevolaban la capital iraquí, había antenas de escucha repartidas por toda la urbe y sus operarios echaban humo a base se café y cigarrillos. Los analistas de Langley y de Tel Aviv no paraban de transcribir conversaciones y conjeturar sobre dónde estaría Mehdi Taremi a tal o cual hora, y con quién se reuniría. 


    El Mossad había dado un paso atrás, y el peso operativo recaía ahora sobre la CIA. Los americanos asestarían el golpe final, si es que encontraban al comandante persa. El revuelo diplomático que se había montado tras lo del científico se les había ido de las manos. Las embajadas israelíes de todo el globo estaban en plena alerta bajo amenaza de ataque inminente —y cuando no—; y el primer ministro había decretado subrepticiamente unas semanas de calma a sus servicios de inteligencia paralizando el resto de operaciones clandestinas hasta nueva orden. Perfil bajo, no fuera que la cosa se fuera de madre, aún más.


    La CIA pues, remataría la faena. Contaría con un apoyo residual del Mossad; con Dana y varios agentes que tenían en Bagdad, su tecnología y sus informantes. Pero serían los americanos los que se cargasen al mochuelo y lo anunciasen a bombo y platillo. Para quitarle presión a la hoya en el medio Oriente y trasladarla a Washington, donde su pléyade de asesores haría todo lo posible por aumentar la popularidad del presidente con la cara de un enemigo de la libertad americana saliendo en prime time en todos los medios afines a la causa.


    No sintió los pasos de la espía hebrea. Pies de gato, caminando de puntillas sobre almohadillas. Desnuda, se acercó y lo abrazó por la espalda. Nolan emitió un breve ronroneo por respuesta. Le acarició la cicatriz en el costado, la carne blanda y blanquecina, recuerdo de Rinat el tártaro. Él también había descubierto dos en ella, una en el vientre y otra en la pierna, en el sobremuslo. La punta del cuchillo de un matarife de Hezbolá y una bala perdida en los suburbios de Beirut, le había contado en susurros, sin dar más detalles innecesarios. Gajes del oficio, sonrieron ambos.


    Ninguno había hablado del futuro. Quizás no lo tenían, o quizás tenían bien aprendida la lección de no hablar del futuro.


    —¿Qué pasa por tu mente, Tony?


    Le acarició la barba recortada y la nariz aun inflamada. Nolan emitió un leve gemido y apartó su mano con dulzura.


    Demasiadas cosas, se respondió él mismo. La primera era salir cuando antes de Bagdad, a ser posible con vida y no en una caja de pino. La segunda, ¿Ulises o Zapico? ¿Susto o muerte? Delgado no había contactado, tampoco Beatriz, no sabía qué opción debía escoger, a quién debía matar, de quién debía esconderse. La tercera, Paulov... Bueno, el comandante ya era historia, solo sentía una leve comezón en las tripas cuando veía en sueños su cabeza decapitada. La cuarta, eres tú, Dana. O, quizás, la primera.


    —Puede que no esté aquí en Bagdad —musitó Anthony.


    Él y Dana tenían el encargo de vigilar una pequeña mezquita el barrio chií de Kadhimiya, en el noroeste de Bagdad. Era un lugar frecuentado por Qais Jazali, el líder de la milicia Chií Asaib Ahl al Haq —o Liga del pueblo de la Verdad— apoyada por Irán, con el que se suponía debía reunirse Mehdi Taremi. En dos días no habían aparecido ni el uno ni el otro.


    —Puede —admitió ella, críptica, esbozando una mueca—. Si no localizamos hoy a Taremi volvemos a Tel Aviv. Se cancela la operación.


    —Sería lo mejor para todos —ojos tristes sobre una sonrisa de niño.


    —No te adelantes a los acontecimientos... sería lo mejor para ti —sus labios se arquearon hacia arriba mostrando unos dientes perfectos.


    El ruido del tráfico, veinte pisos más abajo, comenzó a hacerse patente.


    —¿No teméis represalias?


    Ella le dio un beso en la espalda y comenzó a masajear su miembro. Nolan dio un pequeño respingo, pero se dejó hacer, manso como un adolescente en manos de una mujer madura.


    —Se filtrará que han sido los americanos y después ellos darán una rueda de prensa... Nadie asociará a Israel con esta muerte —susurró—. Además, Irán no está preparado para una guerra, aun no.


    Los rayos de sol despuntaban por el horizonte gris, reflejándose en las plateadas aguas del Tigris.


    —Oriente Medio cada vez está más dividido. Vosotros os encargáis de eso.


    Ella sonrió.


    —Es nuestra supervivencia... Si todos nuestros enemigos fueran a una... sería nuestro fin —le acarició el cuello y se entretuvo con el colgante de Nolan—. ¿Qué es esto, Tony? ¿Un recuerdo de una amante? No es propio de ti... —rio juguetona.


    —Nada de eso —Anthony le cogió la mano libre.


    —¿Entonces? —insistió ella—. No recordaba que te gustasen las baratijas.


    —Veneno —respondió con un gemido—. Me lo dieron los del CNI por si la cosa se ponía fea.


    De un enérgico tirón le arrancó el medallón.


    —Pues ya no lo necesitas —lanzó el metal plateado hacia el interior de la habitación.


    La erección de Nolan alcanzó el punto deseado por la espía. Dana cogió su mano callosa y tiró de él hacia adentro. Nolan se tumbó en la cama, encendió un pitillo y aspiró hondo. Cerró los párpados mientras ella recorría su cuerpo con sus labios expertos y su lengua juguetona. Esta vez le tocaba hacer el trabajo sucio a ella. Él ya se fajó duro la noche anterior.


    Dio un gemido ronco y arqueó su cuerpo en un movimiento espasmódico de puro placer cuando sintió los labios sorbiendo su glande. El móvil de Dana vibró entre la ropa tirada sobre la moqueta. En el fragor del combate ninguno se percató. Finalmente, tomó la iniciativa y se tumbó sobre ella, con sendos pañuelos le ató las manos al cabecero de la cama, separó sus muslos y la penetró hasta que ambos quedaron saciados de deseo.


     


    La agente hebrea observaba la puerta de la mezquita con aire taciturno, su cabello cubierto por un pañuelo negro. Una túnica ocre y unos pantalones anchos de color caqui completaban su atuendo. Nolan ocupaba el asiento de copiloto. Llevaban hora y media observando la entrada desde la zona norte. Cada diez minutos arrancaban el coche, daban una vuelta a la manzana y volvían a cambiar de ubicación. Había otro equipo, un par de agentes de la CIA perfectamente caracterizados sentados en una tetería fumando de una pipa. Los paletos de Wisconsin, los llamaba Dana de forma despectiva. No tenían hechuras ni formas de agentes de campo. Decían que era su primera misión en el extranjero.


    —¿Te fías de tu fuente?


    Dana lo observó de soslayo arrugando la nariz. Se lo había preguntado en una decena de ocasiones.


    —Me lo has preguntado una decena de veces. Yo que sé, Tony... —bufó hastiada—. Por comprobarlo no perdemos nada. Estamos recibiendo chivatazos desde que se corrió la voz. Ayer decían que habían visto a Mehdi Taremi en cinco sitios al mismo tiempo.


    Por comprobarlo no perdían nada. Tenía razón.


    Desde que salieron del hotel, Nolan tenía esa extraña sensación. Esa que le recorría el espinazo y hacía que sus trapecios se tensasen como cables de acero y sus hombros colgasen de sus orejas. Su sexto sentido, agudizado tras años de intenso aprendizaje, le avisaba: peligro inminente.


    En apariencia todo estaba tranquilo. En la plaza había varios puestos de verduras y frutas a las que se acercaban principalmente abuelas cubiertas con hiyab. A la mezquita acudían algunos hombres en solitario o en parejas, y después del Thuhr, la oración de mediodía, salían en grupos y se dispersaban por las calles adyacentes, algunos ocupando las sillas de los cafés. Ninguno era el comandante de la Guardia Revolucionaria. Mehdi Taremi no había aparecido. Aún.


    El tráfico era fluido y el sol estaba ya bien alto. Ninguna nube en el cielo. Pero, la sensación no se retiraba del espinazo de Nolan que se revolvía inquieto en su asiento. Palpó la Beretta debajo de la cazadora de cuero, pegada a su sobaco, y la Uzi debajo de su asiento. 


    Dana encendió un cigarrillo y tamborileó sus dedos sobre el volante. Se tocó el pinganillo oculto tras el pañuelo. 


    —Si en media hora no tenemos nada, regresamos al hotel —susurró con voz ronca.


    —Entendido —una voz varonil respondió desde el otro lado de la calle.


    —¿Qué te ocurre, Tony? —lo observó de soslayo, ojos entornados por el humo del cigarrillo—. Pareces nervioso, como un animal enjaulado.


    —Nada —masculló Nolan—. Esto es una pérdida de tiempo —mintió. Presentía que algo iba a pasar. Sintió una aguda punzada en la sien. Y pronto—. Vámonos.


    Dana arqueó las cejas, apoyó el codo en la ventanilla y dio un par de golpecitos al cigarrillo que casi le quemaba las uñas, tirando la ceniza directamente al asfalto. Dos mujeres cargadas con bolsas llenas de víveres la observaron con ojos acusadores bajo un velo transparente.


    Nolan sacó su cajita de píldoras y se llevó una a la boca dando un sorbo a la botella de agua que guardaba en la mochila de cuero gastado. La espía no le dijo nada, pero endureció el semblante. Pronto, su mirada se detuvo en una de las azoteas. Frunció el ceño y sacó unos pequeños binoculares de la guantera.


    —¿Qué pasa? —inquirió él, azorado.


    —Ahí. En ese edifico junto a la sastrería, en el lateral de la mezquita. Hay un francotirador apostado —respondió sin dejar de observar con los prismáticos.


    Nolan aguzó la vista hacia donde ella apuntaba con la barbilla. En la azotea había tendidas varias sábanas ondeando el viento. Entre ellas, se adivinaba la sombra de una figura arrodillada y la punta de un rifle asomando entre las telas.


    —Otro en aquella esquina —añadió con voz ronca, arrancando el motor del crossover coreano. Apretó el pinganillo a través de la tela del pañuelo—. Estad preparados. Hay francotiradores en los edificios.


     —De acuerdo —se cortó la comunicación.


    Los dos tipos de la CIA, uno enfundado en una chilaba y otro en pantalones, chaleco largo y camisa oscura, pagaron la cuenta a un viejo camarero calvo y desdentado y se metieron en una pickup con la pintura raída.


    —¿Mehdi Taremi? —preguntó Nolan en voz alta.


    —U otro pez gordo.


    En ese momento, aparecieron cuatro todoterrenos negros con los cristales tintados bajando por la calle principal a toda mecha. A punto estuvieron de atropellar a una motocicleta que frenó justo en el ensanche que daba a la plaza.


    Se detuvieron delante de la puerta de la mezquita. Salieron de los vehículos media decena de sujetos en uniforme de campaña, gafas oscuras y chalecos antibalas. Establecieron un perímetro de seguridad alrededor de la puerta de entrada al recinto religioso. Los lugareños, quizás demasiado acostumbrados a las vicisitudes de la violencia que engendraba la guerra, apenas les prestaron atención más allá de un simple cabeceo. Era curioso, el ser humano asimilaba la violencia como una parte intrínseca de la naturaleza, cavilaba Nolan, el dedo índice sobre el gatillo de la Beretta que ya descansaba bajo un periódico local sobre su muslo.


    —Deja de mover la pierna, Tony. Me estás poniendo nerviosa.


    Sin darse cuenta, la punta de su bota repiqueteaba sobre la esterilla del auto.


    —Mira —apuntó Anthony con la barbilla al frente—. Los pájaros salen del nido.


    Dos hombres de barba blanca, turbante sobre la cabeza y túnicas en tonos claros, acompañaban a otro vestido de negro, alto, pelo y barba cortados a cepillo y de complexión atlética. Salían de la mezquita ufanos. Dana ajustó sus prismáticos para observar con nitidez el rostro orgulloso de rasgos afilados de Mehdi Taremi.


    Habían localizado al objetivo. El puto general Mehdi Taremi, en carne y hueso. Después de todo, los miles de dólares invertidos en el operario de limpieza de la mezquita, veterano y tullido de guerra en el frente de Mosul, habían valido la pena.


    El comandante iraní propinó un efusivo abrazo de despedida a los otros dos hombres, los zarandeó y agarró su hombro mientras les decía unas últimas palabras con el rostro cargado de solemnidad.


    —Hemos localizado a Mehdi Taremi —Dana hablaba con la base militar estadounidense a través del móvil.


    —¿Estás segura? —Nolan oyó la voz siseante de Mishka.


    —Segura —respondió—. Es él. No hay duda.


    —No los perdáis de vista —repuso excitado—. Manteneos en posición. No intervengáis. Repito, no intervengáis hasta nueva orden.


    Dana le tendió el teléfono a Nolan.


    En ese momento, los dos palurdos de Wisconsin —o de donde quiera que fuesen—, de piel bronceada por rayos UVA, arrancaron la pickup sin previo aviso y se colocaron unos metros por delante del convoy. Parecían decirle a todo el mundo, «en marcha, os estamos esperando, amigos». Los imbéciles se habían puesto unas Ray-Ban y mascaban chicle acodados en las ventanillas como si estuviesen esperando a una chica en el cruce de la Cuarta con la Quinta.


    Dana no perdía vista de la secuencia.


    —Ostia puta —Nolan negó con la cabeza tensando la mandíbula. Agarró la Beretta con fuerza.


    —Principiantes... —Dana escupió al suelo—. Nos endosan a unos malditos principiantes de escoltas... —se tocó el pinganillo—. ¡Salid de ahí echando leches, idiotas!


    Demasiado tarde.


    Al mismo tiempo que lo hacía Dana, al otro lado de la plaza uno de los milicianos de Taremi oteó hacia uno de los tejados, asintió grave tras recibir el aviso del francotirador por el intercomunicador, y, acto seguido, apremió al general de la Guardia Revolucionaria para que entrara en el tercer vehículo de la fila, a empellones. Los otros dos hombres barbudos corrieron hacia dentro de la mezquita cubriéndose la cabeza con los brazos.


    Una tormenta de balas acribilló el coche de los americanos desde las alturas.


    Los cuatro todoterrenos revolucionaron motores y salieron derrapando. Disparados, atravesaron el centro de la plaza, sin contemplaciones; los comerciantes y clientes corrían, se refugiaban dentro de las camionetas y se tiraban al suelo despavoridos. El sonido sibilante de las balas siempre sembraba el pánico.


    Enfilaron el morro hacia donde se encontraban Nolan y Dana para tomar por la calle perpendicular. La salida más probable en caso de huida era la que ellos guardaban. Ya lo habían valorado nada más llegar. En esa dirección podían plantarse en la autovía que circundaba la periferia en menos de diez minutos. Era lo mismo que habían pensado los milicianos que custodiaban a Taremi.


    —¡Agáchate! —exclamó Dana apagando el motor, empuñando la baqueteada Jericho 941. 


    —¿Qué ocurre? ¡Reporten! —el móvil seguía encendido. La voz era de un americano.


    —¡Agentes caídos! —barbotó Anthony mientras la comitiva giraba delante del morro de su coche—. Envíen refuerzos.


    —¿Y Taremi? —la voz de Mishka sonaba ligeramente distorsionada, un barullo de fondo.


    —Escapa en dirección Norte —matizó Nolan—. Convoy de cuatro todoterrenos negros, cristales tintados.


    —¡Síganles! ¡No los pierdan de vista!


    Dana ya tenía el motor en marcha antes de que terminase la frase. 


    Comenzaron una persecución por las caóticas calles de Bagdad. La espía hebrea les dejó una veintena de metros de distancia, un camión y un motocarro entre ellos, pero al cabo de revirar tres veces, y perder al camión y al motocarro, resultaba obvio que seguían al convoy. Hasta un ciego se hubiese percatado. Pero, si Dana les dejaba más distancia, corría el riesgo de que se escaparan.


    Uno de los escoltas se asomó abriendo la luna del techo del vehículo más retrasado, se encajó un subfusil en el hombro y disparó hacia ellos, más como advertencia que como otra cosa; apuntaba al asfalto, quizás no querían armar más alboroto del necesario. Un camión paró en seco y Dana tuvo que dar un volantazo para esquivarlo. Derrapando, se subió en la acera empotrándose en un puesto de nísperos y melocotones bajo los soportales de una pensión. La mercancía se desparramó por el suelo. Apenas oían los gritos de los viandantes, la adrenalina zumbando.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Mishka al otro lado de la línea—. ¡Hemos oído disparos!


    —¡Nos han descubierto! —respondió Nolan—. ¡Nos disparan!


    Dana dio marcha atrás, la comitiva había girado en la siguiente calle. Los habían perdido de vista. El tráfico se había convertido en un auténtico pandemonio de cláxones, vehículos cruzados y gritos entre conductores.


    —¡Síganlos! —apuntó Mishka—. Aun no los tenemos en la imagen del satélite. Necesitamos tiempo... unos minutos más.


    Jodido Mishka del demonio.


    —¡Eso intento! —replicó la espía con la respiración entrecortada.


    Dana aceleró tocando el claxon para que los vehículos se apartaran. Nolan comprobó la Beretta. Sacó la pistola por la ventanilla y disparó al aire. Al quinto tiro se abrió un pequeño hueco hacia el interior de la calle.


    —No me mires así —repuso Nolan ante la mueca de la hebrea.


    Como repuesta Dana pisó el pedal a fondo haciendo que Nolan se pegase a su asiento y cerrara el pico.


     


    Se acercaban a la periferia de la ciudad. La espía israelí conducía con pericia aprovechando los huecos entre el tráfico cada vez más denso. Aceleró en el semáforo en rojo de una intersección. Craaaash. Una furgoneta de reparto también aceleraba y los embistió en el lateral del maletero, sin mayores consecuencias que el golpe y el vaivén.


    —¡Cuidado! —advirtió Nolan.


    —Un poco tarde, joder —masculló ella—. Agárrate y cierra el pico.


    Sin perder un segundo, Dana reemprendió la marcha siguiendo la estela del convoy. Entraron en una avenida de doble sentido flanqueada por palmeras y edificios de tres y cuatro plantas con los bajos repletos de comercios. Cincuenta metros delante, se avistaba el automóvil con el matarife asomado en el techo, mostrando su rifle, ahora sin pudor. El tipo los divisó y alzó el arma apoyándola contra su hombro. Un camión de bebidas entró por una calle perpendicular, obstaculizando el campo de visión y la circulación. El conductor había calculado mal el ángulo de giro y se quedó atascado en mitad de la calle haciendo un tapón mientras daba marcha atrás, intentando enderezar el vehículo. En toda la avenida comenzaron a sonar un sin fin cláxones como una sinfonía mal afinada. Los conductores lanzaban improperios al del camión, un jovenzuelo con una gorra que comenzaba a sudar a chorros.


    —Los vamos a perder —Dana golpeó el volante con ambas manos, su rostro denotaba concentración y tensión a raudales.


    —¿Los tienen ya ubicados? —Nolan habló por el móvil.


    —Estamos esperando al satélite y un dron van de camino. Solo tenemos su posición —era el americano.


    —¡Mierda! —exclamó Dana—. Corta ese puto teléfono... me estoy poniendo histérica.


    Nolan apretó el botón y cortó la comunicación.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Prepárate —le avisó ella. 


    Dana viró el volante y se metió en la acera bajo la mirada atónita de los peatones. El motor rugió varias veces como advertencia.


    —Da otro par de tiros al aire. Tenemos que despejar la acera.


    Nolan la miró como si estuviese loca. Había mucha gente, era una arteria principal.


    —¡Hazlo de una puta vez!


    Nolan bajó la ventanilla, alzó la pistola y disparó dos veces sembrando el caos en toda la avenida. Pronto la gente comenzó a dispersarse y a meterse en soportales, teterías y comercios varios. Dana aceleró y el vehículo tomó velocidad; se llevó por delante varias mesas de una terraza, destrozó las estanterías de un puesto de fruta y varias alfombras cayeron sobre el parabrisas al rozar con el lateral del SUV. Finalmente encontró un hueco y volvió a la avenida justo detrás del convoy.


    —¡Dispara, Tony! ¡Maldición, dispara! —gritó Dana.


    El guardaespaldas apretó el gatillo primero y vació el cargador sobre ellos. Clanc, clanc, clanc, clanc. Afortunadamente, el coche que les habían asignado tenía los cristales y la carrocería blindada. Aguantó bien el envite, la luna solo se resquebrajó por el centro. Nolan bajó su ventanilla y asomó medio cuerpo apuntando el cañón de la Beretta hacia el miliciano que cambiaba el cargador apresuradamente. Respiró hondo e intentó serenar el pulso. El primer proyectil le dio en el pecho, en el chaleco antibalas, el tipo quedó ligeramente conmocionado acodado sobre el techo; la segunda le abrió un agujero en el entrecejo.


    Eso les daría unos segundos de respiro, mientras bajaban el cadáver y subía otro acólito con huevos suficientes para morir por la causa.


    El convoy tomó velocidad, empotrando a cuantos coches se ponían en su camino con violentos choques que los sacaban de la calzada. Tras unos cuantos bandazos, tomaron la salida hacia la autovía de circunvalación.


    El teléfono vibró.


    —¡Cógelo! —ordenó Dana sin perder de vista los cuatro SUV.


    —¿Dónde diablos estáis? —quiso saber Mishka, su voz denotaba cierta ansiedad, aun a través del móvil.


    —Acabamos de entrar en la autovía que lleva al aeropuerto —de sobra conocía Nolan esa zona, había sufrido una emboscada cuando fue reclutado por el CNI y hacía de escolta del embajador, cinco años atrás.


    Otro fulano de rostro hirsuto medio cubierto por un turbante negro se asomó al techo del todoterreno. Esta vez, el hijo de puta portaba un lanzagranadas. 


    Anthony disparó con la Beretta y vació el cargador, sin éxito. Las balas también rebotaban en el blindaje de acero reforzado del todoterreno. Clanc, clanc, clanc. El coche se mecía de un lado para otro cortándoles la trayectoria. Dana dio un volantazo, esquivó a un Citroën familiar y después se puso en paralelo a una camioneta blanca. Iban a más de ciento cuarenta. El todoterreno aminoró la velocidad para emparejarse con Dana. El tipo los apuntaba con el lanzagranadas.


    —¡Frena! —gritó Nolan.


    Dana lo escrutó con su único ojo. Se mordió los labios y dio otro volantazo, a punto estuvo de atropellar a una motocicleta con tres jóvenes y estrellarse con un autobús cargado hasta los topes. Finalmente, su bota pisó el freno hasta el fondo.


    El proyectil rozó el lateral del autobús. Durante un segundo, Nolan pudo atisbar las caras de pánico de sus ocupantes. Por un puto metro, la granada salió disparada hacia un campo yermo plagado de plásticos y cajas de cartón. Causó una pequeña explosión que hizo que la mayor parte de vehículos de la autovía aminorasen la marcha creando un caos que desembocó en un choque en cadena.


    Nolan ya tenía la UZI preparada. Dana metió segunda,


    —¡Tenemos un dron sobre la zona! ¡Abandonad el área de inmediato!


    La voz de Mishka pareció activar un resorte oculto dentro la espía hebrea. Dana espiró todo el aire de sus pulmones, pisó el acelerador a fondo y siguió en línea recta por la autovía, hacia el Oeste. Los SUV tomaron la salida hacia el aeropuerto.


    Misión cumplida, se dijo Nolan, sus manos temblorosas sostenían aun la pistola caliente. Otro muerto más que se le aparecería por las noches. Y ya iban unos cuantos. Al menos, habían localizado al Mehdi Taremi del demonio. Ahora, les tocaba a los chicos de Nevada Creech.


     


    

  


  
    Capítulo 20. Base aérea de Creech, Nevada


     


     


     


     


     


     


     


    E l teniente Russell observaba la escena desde el cielo con ojos cansados, la cafeína corriendo por sus venas a raudales. A más de una milla y media desde las alturas, solo un puntito visible desde tierra. Pilotaba un MQ-1 Predator equipado con misiles Hellfire. Dio un sorbito a su lata de coca cola, saboreó el azúcar en el paladar y ajustó la cámara de alta definición. Aspiró hondo y bajó pulsaciones. Era consciente de que la misión de esa madrugada despertaba cierta expectación. Seguían a su pájaro desde la puta Casa Blanca, ni más ni menos. El Presidente Drump y su gabinete de seguridad.


    «No la cagues, Larry», fue escueta la capitana Mason cuando entró en la cabina de vuelo. «Hay muchos ojos puestos en ti». Larry nunca la había cagado, bueno, solo con Mary, su novia del Instituto; la dejó preñada en el baile de graduación, y ahora tenía que pasarle una pensión a ella, al pequeño Larry —tan rubicundo y espigado como él— y al novio cubano que se la estaba chingando en la casa prefabricada a las afuera de Indian Spring —que, por cierto, él había pagado—. Tenía cojones. Un cubano, monitor de bailes de salón, se estaba tirando a su mujer.


    Él también buscó nuevos horizontes. Se había alquilado un apartamento cerca del distrito financiero y compartía piso con Wendy, una profesora de instituto con la cual estaba comenzando una relación medio en serio o medio en broma. «Tienes que rehacer tu vida, Larry», le decía su madre por teléfono desde los lejanos cayos de Florida. Filóloga y filósofa. Wendy tenía dos titulaciones de una universidad pública. No sabía qué había visto en él, los únicos libros que leía eran manuales de pilotaje de drones. Pero, no se podía quejar. La chica follaba como una leona en celo; lo tenía seco, literalmente. Lo único, que pensaba demasiado. Entre polvo y polvo le daba por citar a un alemán cabeza cuadrada, un tal Nietzsche, y hablaba del superhombre, de una etapa, un camello, de Zaratustra y no sé qué coños más. Larry creía que fumaba demasiada hierba y mezclaba las cosas. Pero, no se podía quejar. Wendy estaba encantada con su polla —la adoraba, la tenía en un pedestal— y con su capacidad para escuchar y empatizar con ella, por ese orden.


    Bill se tiró un pedo y emitió una sonora carcajada. El cabo William Maxwell era su operador auxiliar de vuelo. Era un cerdo, un tipo que, aunque él lo negase, se aseaba tres veces por semana: lunes, miércoles y viernes. Y que apestaba a sudor rancio y desodorante barato. La pituitaria de uno se acaba acostumbrando después de un año compartiendo cabina.


    —Eres un hijo de puta, Bill —dijo la capitana Mason con el rostro hierático. Abrió la puerta para que ventilase.


    —Lo siento —musitó Bill mordisqueando una corteza crujiente.


    Bill también estaba muy pasado de peso, padecía halitosis y emitía ventosidades casi sin querer. Una joya. Por lo demás, hacía bien su trabajo. 


    —Ajuste la cámara, cabo —ordenó la capitana Mason, con aires de capitana. Mason se había tirado a media base, según las malas lenguas, incluido a Bill el apestoso. La otra media, incluido Larry, esperaba su turno. Tenía unos cojones bien puestos, cualquiera le chistaba, y un cuerpo escultural. Coñoloco Mason la apodaban los chicos de Nevada Creech.


    El cabo tecleó su consola con dedos ágiles y la imagen se tornó más nítida. Al unísono, Larry movió el joystick que controlaba el Predator.


    El convoy tomó una salida de la autovía, enfiló la curva de raqueta y aceleró por una carretera de doble sentido que los conduciría a las afueras de Bagdad, concretamente hacia el aeropuerto.


    —¿Cuáles son las órdenes? —preguntó Larry manteniendo la velocidad y bajando la altura del dron progresivamente a mil pies.


    La capitana Mason se retiró un paso hacia atrás y habló en susurros con el personal de la CIA de la base iraquí. Larry apenas prestó atención a lo que se cocía a sus espaldas. A él se lo tenían que dar bien mascado, casi regurgitado, era el último eslabón de la cadena.


    —El tercer coche es el objetivo —apuntó Mason.


    —¿Quién viaja dentro?


    —Un pez gordo —fue su respuesta—. Un general iraní. Según inteligencia, se trata de Mehdi Taremi —Larry se volvió frunciendo el ceño de forma instintiva—. ¿Algún problema teniente Russell?


    —Ninguno —respondió dando un sorbo a la lata de Coca Cola.


    No era la primera vez que tenía al jodido Taremi en el visor. Era la cuarta. Al final, siempre habían abortado la operación. La última, fue en Siria, dos meses atrás. En aquella ocasión, la información de inteligencia no fue todo lo precisa que debería y la Casa Blanca no autorizó el disparo. Qué raro, últimamente a los de Washington se la soplaba que hubiese daños colaterales, sobre todo si eran en Siria. 


    Mehdi Taremi. Se trataba de un general de la fuerza revolucionaria iraní o algo así —había tomado la fea costumbre de buscar en Google a sus objetivos—. Y un terrorista, según le aseguraba Mason poniendo énfasis y voz a su gobierno; cuando quería, la Mason era muy elocuente.


    —Desciende a altura de disparo —añadió la capitana.


    Así lo hizo Larry sin que le temblase el pulso.


    Últimamente, había tenido pesadillas recurrentes: hombres, mujeres y niños sirios o afganos se le aparecían en sueños con el rostro quemado, vistiendo harapos. Naturalmente, no podía conocer sus caras, solo las imaginaba. Su subconsciente era muy imaginativo y detallista. «Son víctimas colaterales, Russell, en todas las guerras las hay», le decían sus superiores con el rostro indolente y circunstancial. El psicólogo de la base le recetó unas pastillas para dormir, y le recomendó que se tomase un par de semanas de descanso. Lo haría después de esta misión. 


    Eligieron a su equipo, al de la capitana Mason, porque nunca habían fallado un objetivo y siempre habían cumplido las órdenes a rajatabla. Sin cuestionarlas. Fueran las que fuesen. Mason, Bill y Larry tenían pocos escrúpulos a la hora de hacer la guerra desde Nevada atiborrados a pastelitos, cortezas, cafés y coca cola.


    —Comprueba los sistemas, Bill.


    De nuevo, el cabo tecleó su consola repantingado en su sillón.


    —Todo en orden, Larry. El pájaro tiene todos los sistemas a punto.


    El tráfico era denso. Si disparaba el Hellfire habría muchas víctimas inocentes.


    —Luz verde —anunció Coñoloco Mason apretando la mandíbula tras recibir instrucciones desde la penumbra—. La Casa Blanca da luz verde —repitió alto y claro. Puso una mano sobre su hombro y apretó fuerte.


    Larry empujó el mando hacia adelante. En la imagen panorámica, cenital, la caravana de cuatro vehículos tomaba velocidad. Se imaginó al Presidente y sus asesores de seguridad retrepados en sus sillones de cuero, fumando puros habanos y bebiendo coñac desde Washington. Dirigiendo una guerra desde los despachos. El destino de millones de personas en sus manos.


    «Siempre ha sido así, no te atormentes, osito», le decía Wendy, la profesora que citaba a Nietzsche, compartía su lecho y adoraba su pene como si fuera un tótem indio. «Unos pocos deciden el destino de muchos; nuestro presidente quiere lo mejor para el país». Wendy se había criado en una granja de Texas, en la América profunda, era republicana de tercera generación y una defensora a ultranza de la administración Drump. Su doble carrera de universidad pública, estaba orgullosa de ello, la avalaba para decir cualquier sandez que se le pasara por la cabeza después de una buena cabalgada. Tenía todo su perdón. Follaba como Dios y la chupaba como una diablesa. Sintió una pequeña erección al pensar en ella arrodillada delante del sofá mientras veía meter canastas a Harden y sus Rockets.


    —Hay muchos vehículos alrededor —musitó el teniente Larry Russell volviendo a la realidad tras un breve reseteo.


    Dejó de pensar en Wendy y se le bajó la hinchazón.


    —Ahora está en tus manos, Larry —repuso Mason dando un suspiro.


    Sabía que la conciencia de la capitana Mason también le susurraba durante la noche. Pero, aguantaba la presión para conseguir un ascenso y largarse a Florida. Se lo había comentado entre cervezas y chupitos de tequila después de la última misión en la que bombardearon un campamento del ISIS en la frontera sirio iraquí. Dispararon tres misiles, Larry apretó tres veces el botón, eliminado media aldea de un plumazo. Un visto y no visto. Resultó que la inteligencia había fallado, o que les habían ocultado información. Donde solo debía haber soldados del ISIS, también estaban sus familias. Fue una masacre. Murieron inocentes. Mujeres, niños y ancianos. Pero, no hubo repercusiones, nada salió en prensa. Víctimas invisibles convertidas en fantasmas que se aparecían en horas de vigilia. Esa noche pensó que se acostaría con Mason, pero al final la capitana terminó llorando sobre su hombro. «Somos unos desgraciados de mierda, Larry», le dijo sorbiendo moco mientras el resto del bar taconeaba con las botas de cowboy al son de Billy Ray Cyrus. Quizás tuviese razón, eran unos putos desgraciados.


    El único que parecía no tener remordimientos por lo que hacían era Bill. Observó de soslayo al operador, comía unos nachos mientras escrutaba la pantalla que mostraba las constantes vitales del Predator.


    Larry descendió al dron de combate hasta situarlo en la distancia de alcance óptima. Encuadró el tercer coche en el centro de la diana y aspiró todo el aire que le permitían llenar sus pulmones. Y esperó.


    —¿Larry? —parpadeó la capitana Mason—. ¿Algún problema?


    Larry estuvo tentado de apretar el botón de disparo.


    —Si disparo ahora, habrá muchas bajas —respondió con voz monocorde. Tenía ganas de que terminase su turno, llegar a casa, ducharse y ver si Wendy tenía un buen día—. Hay un camión y tres coches a punto de cruzarse en dirección contraria.


    —Hay que hacerlo, Larry —su voz era firme—. Son órdenes directas de la Casa Blanca; del despacho oval, coño, no me falles... —susurró.


    Larry mantuvo el pulso siguiendo la estela del convoy. Esperaría unos instantes. Podría salvar vidas. No quería que se le aparecieran más rostros deformes de «víctimas colaterales» en mitad de la noche.


    —Larry, aprieta el puto botón —lo apremió la capitana con voz temblorosa—. por Dios... ¡Ahora! —restalló.


    El teniente Russell mantuvo el rumbo del Predator haciendo caso omiso de la orden de su superior. Por primera vez le tembló el pulso. Bill dejó de comer nachos y lo escrutó con esos ojillos hundidos como diciendo qué coño estás haciendo, gilipollas.


    El convoy tomó una salida secundaria. Era una carretera paralela a las pistas del aeropuerto que terminaba en un hangar a unos quinientos metros.


    No había más coches alrededor.


    Espiró todo el aire y apretó el puto botón de disparo. El tercer vehículo estaba en el punto de mira. Mehdi Taremi y quien viajase con él estaba bien jodido. Cerró los ojos y contó. Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Era lo que tardaría el AGM-114 Hellfire guiado por láser en alcanzar el blanco. Una joya de la tecnología militar que costaba 110.000 dólares la unidad. Cuando abrió los párpados observó una explosión y una humareda que se levantaba formando una densa columna. El todoterreno se había volatilizado, solo quedaban restos esparcidos. Los demás vehículos aparecían volcados en la cuneta, dos de ellos ardían. Había hombres, sombras oscuras, que se arrastraban por el suelo intentando escapar de las llamas.


    A sus espaldas oyó las felicitaciones que le daban a la capitana Mason desde la Casa Blanca. Había abierto el intercomunicador para que se escuchase en toda la cabina. Reconoció la voz varonil del Presidente con su acento tejano destacando sobre el resto de su séquito de chupópteros. Bill eructó y emitió otra sonora ventosidad para darle un toque de realismo a la escena.


    Larry se levantó de la silla. Abrió la puerta de la cabina mientras Mason le rozó el dorso de la mano y sus labios carnosos dibujaron una media sonrisa melindrosa, que quizás insinuaba algo más. Seguía recibiendo felicitaciones la capitana.


    Sentía que se mareaba. Todo aquello comenzaba a asquearle. Necesitaba tomar aire fresco.


    El sol despuntaba en el horizonte detrás de las colinas. Sería un bonito día para invitar a Wendy a comer después de las clases. La llevaría a ese restaurante vietnamita que tanto le gustaba y después harían el amor a la hora de la siesta. Los Rockets jugaban por la noche, recordó, sería el broche de la jornada.


    Había cincuenta cabinas como la suya dispuestas en dos hileras. Era un trabajo de mierda el que tenía, y era una guerra de mierda la que libraban. Una guerra que no entendía, pero que pagaba la pensión de Mary y el pequeño Larry, y su nidito de amor con Wendy en el distrito financiero. Si no fuera por esas pequeñas cosas, la vida sería una mierda.


    

  


  
    Capítulo 21. Tel Aviv


     


     


     


     


     


     


     


    L as gradas se poblaban conforme pasaban los minutos. Aun así, no parecía que el Menora Mivtachim Arena fuese a llenarse como en los partidos del Maccabi. Media entrada a lo sumo, siendo generosos. De fondo, el Jump de Van Halen hacía que la gente se moviese en sus asientos con el riff de guitarra y corease el pegadizo estribillo. Una corriente de energía positiva parecía inundar el pabellón. Nolan se removía inquieto, aun no sabía por qué Dana había insistido en que lo acompañara a un torneo de judo.


    A su lado estaba la espía hebrea. Era de esos días en que llamaba la atención. Tenía esa aura especial que hacía que los hombres torcieran el cuello a su paso. Pantalón vaquero ceñido, botas altas, blusa blanca semitransparente, ropa interior negra, sugerente, y chupa de cuero. Una versión canalla de Natalie Portman. O, quizás tenía un aire a Kate Moss, malencarada, tuerta y con mucha más mala uva. 


    Había asientos libres a su alrededor, los grupitos dejaban distancia entre sí, manteniendo cierta intimidad. Podían hablar sin tapujos.


    Después de la misión en Bagdad regresaron a Israel. Una semana de vacaciones a gastos pagados a cargo del Mossad, para desconectar, les sugirió un Mishka satisfecho con la suerte que habían tomado los acontecimientos. La muerte de Mehdi Taremi había levantado una gran ola mediática en todo Oriente Medio. Estados Unidos asumió la autoría del ataque; el Presidente Drump en persona, cual héroe americano marveliano, arrogante y orgulloso, dio una rueda de prensa en la que matizó algunos detalles de la operación y escondió otros pocos. Con vehemencia y gestos exagerados argumentó la libertad de América para defenderse de sus enemigos como excusa pueril del asesinato. En la vieja Europa se hablaba de pasada, pero, poco más, sin profundizar. Alguna imagen en los noticiarios, algún artículo suelto en la sección internacional mezclado con la guerra de Siria. En el imaginario colectivo de clase media, todo se mezclaba en Irak, Afganistán y Siria. Simplemente, eran lugares remotos en los que ocurrían cosas —muertes, guerras, genocidios, violaciones, atrocidades—, que luego salían en las películas de Hollywood. Los héroes americanos garantes de la libertad del mundo. Propaganda palomitera yankee.


    Los más extremistas en Irán se rasgaban las vestiduras, quemaban banderas de barras y estrellas, y clamaban venganza contra el enemigo. Esta ola había sepultado a la otra. Apenas se hablaba ya del científico nuclear asesinado en el corazón de Teherán por el Mossad. Mishka era un consumado estratega, sin lugar a dudas. Una misión atrevida y audaz donde las haya, había escuchado Nolan a los de la CIA. De manual. En definitiva, mierda que tapaba a mierda.


    El servicio secreto iraní no tomaría represalias, por el momento se mantenía en un discreto segundo plano. Según las fuentes del Mossad, estaban furiosos por lo del científico —les había sentado como una patada en los cojones que se lo trajinaran delante de sus narices—, pero satisfechos con la muerte de su archienemigo Taremi. Con el comandante de la Guardia Revolucionaria retozando con vírgenes en el paraíso, se equilibraba la balanza de poder en el entorno del Líder Supremo. Tenían margen los del VEVAK para influir en la elección de su sucesor.


    Zapico lo había llamado. «Felicidades, Nolan», le dijo seco. «Hemos recuperado cierto prestigio internacional. Los americanos y los hebreos hablan muy bien de su labor. Ha cumplido con parte de su misión...» carraspeó oportuno. «Ya me han contado del infortunio de Paulov. Una pena, pero no hagamos una tragedia de un tema menor. Ulises... Ulises me ha informado de todo», añadió con retintín. «No ha podido ser», repuso Nolan escueto. «Ya hablaremos cuando regrese, Nolan, ya hablaremos... usted siempre da una de cal y otra de arena»; cortó la comunicación el jefe de la División de Inteligencia del CNI con un tono desabrido, casi amenazante.


    También contactó con Delgado. Se mostró reservado en la conversación. Esquivo. Era uno de esos días en los que tenía la lengua abotargada. Costaba sacarle las palabras. No había logrado gran cosa. El Mendigo había tirado de algunos hilos y había sonsacado a Franz-Ferdinand. Dentro del CNI las aguas andaban turbias y revueltas. Eso no era nada nuevo. Aun no podía decirle con certeza probable a qué facción debía arrimar la ascua. «Yo que tú me mantendría al margen», le aconsejó, muy gallego, muy al estilo Delgado. «Ya sabes que no puedo, me han puesto entre la espada y la pared». «Pues vas a terminar jodido, escóndete en un agujero y no salgas hasta que los gallos terminen la pelea». Quizás es lo que debería hacer, quedarse en Israel por un tiempo. Nadie se atrevería a tocarle los cojones bajo la protección del Mossad. Excepto el propio Mossad.


    Ulises se había tomado al pie de la letra la invitación de una semana a gastos pagados en Israel. Se alojaba en una suite del Tel Aviv Sheraton, y había confraternizado con una de las huéspedes, según le había contado él mismo. «Una jaca de aquí te espero, Nolan, viuda de un empresario canadiense». Visitaba a la rama materna de la familia y se había topado casualmente con Ulises en el spa del hotel. «Un golpe de suerte, Nolan, no iba a ser usted el único con mano para las féminas». Podía simular un robo en plena calle y pincharle en el vientre hasta que muriese desangrado; un atropello en el paseo marítimo y salir huyendo; un tiro mientras dormía la mona... Demasiado arriesgado. El hijo de puta se merecía que le cortasen la cabeza como a Paulov, pero, por ahora, no iba a ser él quien le hiciese el trabajo sucio a Zapico. No, hasta que estuviese seguro.


    No le había contado nada del asunto a Dana. Seguía llamándola Dana. A ella parecía no importarle. «Tony, me da igual cómo me llames, siempre que te quedes a mi lado; no digas nada, solo abrázame». La espía había bajado las defensas por completo. Se mostraba relajada y sonriente junto a él.


    Y él con ella. También había bajado la guardia, había abierto su coraza. Al menos una rendija que se agrandaba a cada puesta de sol. Era lo más parecido a la felicidad a lo que podía aspirar. Una especie de tranquilidad, de paz interior, lo embargaba por dentro. El gusano había dejado de roerle las entrañas. Lo cual se tradujo en una disminución de su dosis de barbitúricos y de ingesta de Bourbon. Llevaba dos días sin Sumatriptán. Los dolores de cabeza y los mareos casi habían desaparecido del muestrario noliano.


    Guanchito estaría contento con lo de dejar las pastillas. Guanchito. Seguía el merchero en Tarifa, haciendo de voyeur de Olguita la rusa y el mago prestidigitador del circo Prince mientras surfeaban las olas de Punta Paloma. La hija de Paulov aún no sabía nada; dudaba Nolan de que su reacción fuese más allá de la indiferencia, no parecía muy apegada a un padre al que siempre vio poco y conoció aún menos.


    Dana le cogió la mano espantando sus pensamientos.


    Observó a la espía de soslayo mientras ella dibujaba circulitos con la uña del índice sobre su palma. 


    «No te confíes, Anthony Nolan, es una condenada espía». Una voz interior le susurraba, esa misma voz interior llena de desconfianza y resentimiento hacia el resto de sus semejantes que había hecho que la dejase tirada un año atrás.


    La vida le daba una segunda oportunidad. Quizás debiera aprovecharla. La vida o Mishka, omnipresente como un Dios menor a cargo de su destino, caviló conturbado.


    Nolan se sorprendió, dio un respingo, cuando el todopoderoso director de Operaciones Encubiertas del Mossad se sentó a su lado como aparecido de la nada.


    —Me alegro de verle, Nolan. Seguro que disfruta de la hospitalidad hebrea y de la compañía.


    Dana sonrió ante el comentario.


    Se preguntaba Nolan hasta qué punto Mishka estaba al tanto de su relación con la espía. Había alternado noches en su habitación del Sheraton con el ático en el barrio antiguo de Jaffa. Estaría al tanto de todo, por supuesto.


    —No me quejo.


    —Hola Mishka —lo saludó Dana ajustándose la tira que sostenía el parche blanco sobre su cuenca ocular. Se la veía tranquila. Relajada. No le había azorado la aparición de su superior.


    Los judocas salieron hacia el centro del tatami, alternándose el blanco y el azul entre los colores de sus kimonos. Hubo un aplauso atronador que reverberó por todos los rincones del pabellón cuando el último asomó la cabeza. Mishka y Dana se pusieron en pie como la mayoría de las gradas.


    —¿Quién es? —quiso saber Nolan cuando volvieron a sus asientos.


    —Un judoca... especial —apuntó ella con una media sonrisa.


    Nolan se fijó en el deportista cuando hizo una reverencia hacia el público. Un tipo de mediana estatura, de hombros como montañas y cuello de buey. Poseía el sujeto una nariz prominente y unas orejas demasiado separadas de la cabeza. Su piel y su pelo despedían una tonalidad oscura.


    —Aparte de que tiene cara de malo de película de James Bond, no aprecio nada especial en él.


    —Es iraní —matizó Mishka


    —Un exiliado iraní, Nashir —terció Dana, mejillas encendidas y ojos chispeantes —. Campeón de Asia, muy bueno, y va camino de los Juegos Olímpicos de Tokio.


    —Me alegro por él —repuso Nolan con un prurito parecido a los celos enroscado en su vientre.


    —Lo que le hace realmente especial... es que no comparte las ideas del ayatolá; pidió asilo diplomático en Mongolia... No es broma, no es broma, se lo juro —Mishka parecía relajado para lo que era habitual en él. Nolan echó un ojo a su alrededor. Cubriendo las entradas a las gradas había personal de seguridad vestido de paisano escrutando a los asistentes—. Israel lo ha invitado a este torneo internacional, y él ha aceptado. Todo un fenómeno mediático... símbolo de una posible unión entre pueblos. Una alianza de civilizaciones... como dicen en su país.


    —Decían. Esa moda ya pasó —matizó, escamado, escrutando posibles vías de escape por deformación profesional.


    —Está más tenso que un alambre, Nolan, relájese, hombre, y disfrute... Toda esta seguridad es por él, no es por mí —hizo un gesto con las manos—. Yo tengo el día libre. También he cogido unas vacaciones. Vengo de incógnito.


    —No me lo creo.


    Dana le acarició el dorso de la mano con el pulgar y Mishka le dio unas palmaditas fraternales en la pantorrilla, como diciendo «buen perrito, la próxima te daré un hueso mayor que roer».


    Comenzaron los combates. Había cuatro tatamis de color verde dispuestos en el centro de la pista. El iraní competía en el de la derecha. Un tipo fuerte y rápido. Aguantó la embestida de su rival fijando los pies en el suelo; con un medio giro se zafó del agarre del espigado judoca y se lanzó al costado, enganchando la pierna de su oponente que cayó al suelo a plomo dando un sonoro espaldarazo. Con un movimiento felino, se abalanzó sobre él, sin darle tiempo a reaccionar, y lo inmovilizó lateralmente rodeando su cuello con su antebrazo, rodilla sobre el costado. El ippon fue jaleado por gran parte del público. El iraní exiliado en Mongolia levantaba pasiones en suelo hebreo.


    —Voy a comprar unas cervezas —dijo Dana soltándole la mano.


    —Y unos cacahuetes —añadió Mishka.


    La espía asintió con la cabeza y se levantó dirigiéndose a una de las bocanas.


    —¿Qué tal se lo pasa en Tel Aviv? —le preguntó Mishka chasqueando la lengua. Sus ojos no perdían detalle del tatami—. Ese tipo es una mala bestia.


    —Tiene madera —concedió—. Podría luchar para Israel.


    Rio el espía hebreo la ocurrencia de Nolan.


    —Una cosa es que se exilie en Mongolia y venga como invitado para hacer el teatrillo de la alianza de civilizaciones. Eso toca los cojones, pero solo tienen que rascarse. Y, otra es que compita para nosotros. En dos días aparecería degollado o con un tiro en la cabeza, o con una bomba bajo el coche. Es un buen chico, tampoco hay que presionarle demasiado.


    Se la traía al pairo el judoca iraní exiliado en Mongolia. Dana los había dejado solos con algún propósito. Había algo que se le escapaba a Nolan. Qué cojones pasaba allí.


    Un tipo muy delgado y fibroso, pelirrojo con cara de niño bueno, había lanzado por los aires a otro que podría ser su padre. La gente aplaudió enfervorizada, casi tanto como lo hacía con las mañas del iraní.


    —A qué ha venido —preguntó seco con voz monocorde—. Qué quiere de mí.


    No había vuelto a ver a Mishka desde Masada. Había fantaseado con no volver a verlo en una temporada.


    —A charlar con usted, Nolan —respondió ufano—. Es un sujeto interesante. Y con una potra como un piano de grande. Lo dice en su dosier, exactamente: un tipo con suerte. Quizás se me pegue algo, si paso más tiempo a su lado.


    Nolan dio la callada como respuesta. Estaba claro que el prefecto del Mossad no movía el culo por azar ni para ver un torneo de judo.


    —No entiendo mucho de judo —dijo finalmente


    —Ni falta que hace. Venir aquí... es cosa de Galit.


    —¿Entonces?


    —Quiero agradecerle en persona su labor en esta misión —argumentó el espía sin convicción.


    —¿En cuál de ellas?


    Hizo el amago de sonreír el hebreo, pero esta vez se contuvo.


    —Sin usted, no habría sido posible. Lo reconozco. Tiene el don de estar en el momento justo en el lugar adecuado. Espacio y tiempo conjugados, así de simple, así de complejo.


    Nolan sintió una punzada en la sien. Habría que volver al Sumatriptán. Salía del espejismo y de su oasis.


    —Es solo trabajo y obligaciones que arrastro del pasado. No me dore la píldora.


    —Soy consciente, soy consciente —se palmeó las rodillas. Sus ojos se encendieron cuando el iraní se arrodilló y lanzó a su segundo rival por encima con un rápido movimiento de cadera y giro. Parecía una araña aferrada al cuerpo de su oponente—. Quiero agradecerle su labor... con un regalo. Considérelo un plus. Y no me refiero a Galit... o Dana, como la llama usted —sus ojos oscuros lo observaron con curiosidad—. ¿La quiere?


    A Nolan le cogió la pregunta por sorpresa.


    —No es asunto suyo.


    —Sí que lo es. Aquí todos somos familia —«y un cuerno»—. Le destrozó el corazón la última vez. Nos costó recuperarla. Muchas horas de terapia. Es nuestra mejor agente —dijo con orgullo y ciertas trazas de paternalismo.


    —Usted nos volvió a unir —parpadeó y mantuvo los ojos entornados como si pudiera ver el interior de su mente—. El mérito es suyo.


    —Cierto, cierto —asintió. Espaciaba ahora las palabras, como si quisiera darles consistencia—. Aproveché las circunstancias, lo reconozco. Forman un buen equipo usted y ella —hizo una pausa. Estiró las piernas y se masajeó el entrecejo—. Galit puede dejarlo cuando quiera, ya ha cumplido con creces con su país. Puede pedir un destino más tranquilo en Europa... o retirarse a ese estúpido kibutz en Galilea del que habla cuando bebe demasiado. Ya son mayorcitos, los dos; no obstante, no vuelva a romperle el corazón —sonaba a advertencia—. Pero, no he venido por eso... Quiero darle un consejo, ese será mi regalo para usted, una muestra de mi agradecimiento.


    Nolan estaba cada vez más azorado. Ese hombre le ponía la piel de gallina. No le cogía las vueltas ni las revueltas, ni por asomo.


    —Un consejo... —afloró su flema británica. Se cruzó de brazos y se acarició la barbilla—; no los suelo aceptar, pero viniendo de usted... quizás lo haga... me tiene intrigado.


    Mishka lo aferró del brazo.


    —Su amigo Delgado... no sabe qué decirle, ¿no? Tiene dudas... —lo zarandeó un poco y luego lo liberó. Entrelazó las manos Mishka sobre su camisa de cuadros azul y blanca perfectamente planchada—. Y, Beatriz de la Piedra-Arístegui... no le coge el teléfono, ¿a que no... ? No la culpe... está en Australia, su fundación acaba de abrir un refugio para koalas y canguros cerca de Melbourne.


    Nolan se quedó con la boca a medio abrir.


    —¿Cómo coño sabe...? —balbució. Su móvil era un aparato seguro. Del CNI. En teoría.


    —Joder, Nolan, no sea lerdo—hizo un gesto con la mano—. Clonamos su smartphone el primer día que llegó a Tel Aviv, cuando se fue a la sauna con el comandante —arguyó de corrido como si fuese algo que cayese por propia lógica—. Y Ulises... habla hasta por los codos... después de que le hagan una buena mamada.


    —No me joda... Ulises... está acostándose con una espía... 


    «Y tú también, imbécil».


    —Nuestro trabajo es saber —rio Mishka por lo bajini.


    —No hay secretos para el Mossad —masculló Nolan. Estiró las piernas y se cruzó de brazos, imitando la postura de su confidente—. Mi amigo Delgado no sabe qué decirme —concedió mordiéndose el labio inferior ya rasurado—. Y Beatriz no me coge el teléfono —se rascó la nariz, le había quedado una pequeña cicatriz como recuerdo.


    —Pues se lo digo yo, entonces.


    Mishka se acodó sobre sus rodillas, se cogió las manos y sus labios carnosos se curvaron levemente hacia arriba.


    —Tiene toda mi atención —Nolan movió el cuello hacia uno y otro lado para aliviar la tensión que comenzaba a acumular. Quizás sacase algo en claro del enigmático y retorcido cabrón de Mishka.


    El israelí esbozó una sonrisa maliciosa.


    —Zapico —expuso Mishka—. Ese es su hombre.


    El malamadre judío de los cojones jugaba con él. El mensaje era lo suficientemente ambiguo como para que Nolan repusiera entre dientes:


    —¿En qué sentido? ¿En real, en figurado o en abstracto?


    Rio Mishka el comentario, palmeándole de nuevo en la pantorrilla. Estaba muy sobón el espía.


    —Dicen que es un listillo. Tiene su gracia, lo reconozco. Para andar tanto tiempo en la cuerda floja, es un tipo con arrestos —cruzó el hebreo una pierna sobre la otra y se estiró el calcetín de rombos. En el centro de la arena, el iraní y el pelirrojo habían ganado a sus respectivos rivales y se emparejaban como contrincantes en la final. Dana había ido a la fábrica a por las cervezas, por lo menos—. Debe caer Zapico —soltó después de unos segundos.


    Nolan se mantuvo en su pose, estoico, sin mover un solo músculo de la cara. No le sorprendió la respuesta. Quizás deseaba, en lo más hondo, que fuese el cabrón de Ulises, pero, en parte, tenía su lógica. El murciano era el eslabón más débil de la cadena, aunque aparentase aglutinar poder, era algo efímero, circunstancial; y Adolfo había sido un firme defensor de estrechar lazos con el Mossad. Se rumoreaba que tenía algún tipo de vínculo familiar, lejano, con Mishka.


    —¿Y eso? —inquirió sin un parpadeo.


    —Principalmente, porque nadie confía en él. He de reconocer que es un tipo listo, con buenas ideas y amplitud de miras —carraspeó—. Un hombre hecho a sí mismo, de origen humilde. Tiene su mérito en un mundo tan jerarquizado; pero también su contrapunto: realmente, nadie lo respalda, y nadie lo echará en falta.


    Nolan lo observó con detenimiento.


    —¿Y Cayetana? Es su hombre de confianza, su mano derecha.


    De nuevo hizo ese gesto con la mano como si espantase moscas invisibles.


    —Cayetana seguirá teniendo cuota poder.


    —Entiendo.


    —Se ha llegado a un acuerdo, entre bambalinas. Pero, para sellarlo quieren aplicar la ley del talión, ojo por ojo... ya sabe. Adolfo era muy querido dentro un círculo reducido.


    —Entre el que se encuentra usted...


    El semblante del hebreo se oscureció como si hubiese pasado una nube de tormenta. Tenía esa mirada, un poco sentenciosa que parecía saber demasiado sobre los demás.


    —En efecto. Y tenemos la certeza de que Zapico estuvo implicado en la muerte de Adolfo.


    —Murió de forma natural.


    —Algo parecido... pero, de alguna forma, fue una muerte inducida. Al menos, hubo intención...


    —Y eso... —respondió obtuso.


    —Lo mataron a polvos, literalmente.


    Nolan se imaginó a Adolfo fornicando con esas carnes flácidas y esos huesos de pajarillo sobre Colette y espantó la imagen con la mano.


    Ambos quedaron en silencio por unos instantes. Finalmente, fue Nolan el que habló:


    —Quieren que alguien haga el trabajo sucio. Alguien que pueda acercarse a él sin levantar sospechas.


    Como siempre tenía que limpiar la mierda de otros. Era como un empleado del hogar, un chapuzas al que se recurría cuando reventaba la cañería o se atoraba el sumidero.


    —Usted, Nolan —confirmó rotundo.


    —¿Quién se ha ido de la lengua? —quiso saber. Tuvo un pálpito.


    Mishka se revolvió inquieto.


    —¿Qué le importa eso?


    —Simple curiosidad.


    —La chica que trabaja para Zapico. La que sedujo a Adolfo...


    Nadie se lo había confirmado, pero si tenía que apostar...


    —Colette.


    Simplemente Colette, pensó Nolan con una punzada de remordimiento. Efímera. Él la había metido en ese mundo de lobos, de alimañas que se comen a corderos a dentellada limpia. Ella misma había tomado la decisión; su mundo anterior también tenía su cuota de sordidez.


    —Nuestros agentes la encontraron en una playa del Caribe tomando el sol y, claro, cantó como una soprano.


    Imaginaba Nolan a una inexperta Colette en manos de un experto agente del Mossad.


     El combate final había empezado, el público vociferaba apoyando al pelirrojo, barría para casa.


    —¿Cómo está?


    Dana, por fin, emergió de una bocana con una bolsa de cartón.


    —Es una pregunta personal o profesional.


    —Profesional, simplemente profesional —matizó ante la mirada avezada de Mishka.


    Dana se sentó a su lado y le tendió una cerveza primero a Nolan y después a su jefe.


    —¿Qué me he perdido? —preguntó ella apoyándose sobre sus rodillas mientras vertía el contenido de una lata de Goldstar en un vaso de plástico.


    —Le he puesto al día —se limitó a responder Mishka dando un sorbo, se relamió sus labios.


    Nolan observó a Dana entornando los párpados como diciendo «lo sabías».


    —Me enteré esta misma mañana —respondió ella indolente, sin darle importancia; quizás no la tenía. Observaba distraída la lucha entre los dos finalistas. Ambos forcejeaban. El iraní le apartaba las manos al pelirrojo una y otra vez, parecía que quería poner a prueba sus nervios y su capacidad de decisión.


    —Quiere saber cómo está Colette.


    Dana sonrió y movió su cuerpo al unísono. Se preguntaba Nolan cuanto habían profundizado en su interrogatorio.


    —Bien. Deseando verte —respondió sarcástica, su único ojo atento al combate.


    Nolan dio un buen trago de su cerveza, ligera y refrescante.


    —Se la lleva de vuelta a su país —Mishka se retrepó en su asiento—. Ayudará a la causa. He oído que Zapico no se separa de su gigante balcánico.


    Eso sorprendió a Nolan. Dejaban volar a Colette. 


    —Ha oído bien —respondió Anthony sucinto.


    —Ella dice que tiene mano con ambos.


    —Si lo dice ella, será verdad —Nolan hizo una pausa. Hubo un clamor atronador cuando el luchador local, el pelirrojo de piel pálida que parecía más escocés que hebreo, se agachó, se encajó en la cintura del iraní y lo desequilibró hacia atrás para que cayera al tatami con un sonoro plof. Ippon para el pelirrojo.


    —Se ha dejado ganar —apuntó Dana con ojo clínico alzando la voz entre la multitud.


    —Tipo listo -concedió Mishka—. Aunque seas un paria... una cosa es venir como invitado, a casa del enemigo de la patria que te vio nacer, y otra tocar las narices a los dos.


    Ambos aplaudían, Nolan asimilaba la información.


    —¿Por qué? —preguntó al mismo tiempo que los palmeros terminaron su labor—. ¿Por qué se involucran en esto?


    —Mire, Nolan. No haga más preguntas de las necesarias. Le estamos ayudando... ¿Por qué? —se encogió de hombros y se acicaló el pelo crespo. Hay algo en él, pensó Nolan, que recuerda la piel húmeda de un atún, una sangre gélida que discurre lenta enfriando las venas. Regando un cerebro muy peligroso—. Porque confiamos en la gente que respaldaba a Adolfo, porque el Viejo Zorro era un buen aliado, porque era casi de la familia, porque les queremos de nuestro bando, porque me sale de los cojones —se crujió los nudillos de sus manos de estibador—. Es rápido de mente. Ya habrá conjeturado sobre ello. Escoja la respuesta que más le guste. El bando ganador... ya sabe cuál es.


    Sonaban de fondo los acordes del «We are the champions» mientras se preparaba el podio y las autoridades se acicalaban para hacer la entrega de medallas.


    —Desde luego —Mishka sonrió avieso, metió la mano en el bolsillo y después apretó la de Nolan depositando un pequeño objeto de metal—. ¿Qué es esto?


    —Un presente.


    Nolan se guardó el pendrive.


    —Vamos —dijo Dana—. Quiero saludar al hijo de Alireza y decirle que su padre está bien.


    Anthony frunció el ceño.


    —Ese de ahí... es...


    —Sí. Ese de ahí —señaló Dana con el mentón.


    El día le deparaba una sorpresa detrás de otra.


     


    El color del cielo pintaba de una tonalidad entre rojo y violeta. Nolan chupó del canuto cargado de marihuana mientras rozaba el pubis de la espía hebrea rasurado a la brasileña, todavía húmedo. Habían abierto el ventanal para que la brisa marina ventilase el olor a sexo y sudor. Al fondo, detrás de un abigarrado collage de tejados, azoteas y antenas, declinaba el sol sobre el lejano horizonte del Mediterráneo Oriental. Una puesta de sol que hubiese firmado el mismísimo Bertolucci.


    —¿Qué piensas? —quiso saber Dana acariciándole la piel del sobremuslo con la punta de sus uñas. Le quitó el porro de los labios y aspiró hondo aovillándose sobre la cama.


    —En Nashir —respondió Nolan con una medio sonrisa esquinada de tres cuartos. Dana carcajeó—. Hubo algo entre vosotros.


    El hijo de Alireza había abrazado a Dana efusivamente; con demasiada familiaridad, había observado Nolan no sin cierto resquemor. Después, lo llevaron a un vestuario aparte y Dana le contó que su padre se encontraba bien y que le mandaba saludos. El judoca quiso saber cuándo lo sacarían del país y Mishka contestó con un «pronto, pronto» que a Nolan le pareció «un todavía no es el momento, no lo hemos exprimido suficiente».


    Dana acarició su hombro y le dio un beso en la mejilla mientras le pasaba de nuevo el cigarrillo.


    —¿Estás celoso? —rio con ganas—. De veras... ¿Anthony Nolan, celoso?


    —Puede ser.


    —No me lo creo.


    —Pues créetelo.


    —Tú solo puedes estar celoso de ti mismo. Nashir... Colette... son solo trabajo, ¿no? —asintió Nolan con cierta incomodidad. Dana lo escrutó con su único ojo—. Ayudamos a Nashir a desertar y de paso reclutamos a su padre —explicó.


    —Una jugada maestra.


    Se imaginó a Nashir entre los brazos de Dana y a ella utilizando toda su capacidad de persuasión para que traicionase a su patria. Se le revolvió el estómago. Pero, era solo trabajo.


    Observó a la espía, su cuerpo huesudo, sus aristas, el flequillo tapándole su ojo tuerto. Era un animal bello, un animal único, pensó Nolan. Quizás fuera su animal. «No la dejes escapar, la vida te ha dado una segunda oportunidad, aprovéchala», se dijo con vehemencia superando sus miedos. Dana despedía un halo especial. Un halo que lo cautivaba y hacía que sus entrañas se revolviesen cuando la imaginaba con Nashir o con algún otro.


    —Tony, no me mires así.


    —Así... ¿cómo?


    —Como si de verdad sintieras algo por mí. La misma mirada que tenías en Senegal, la misma mirada que... cuando me dejaste tirada.


    Nolan la atrajo hacia sí y la besó con ternura.


    —¿Crees que funcionará? —preguntó él con voz musical. Tonta. Dulce. Voz de jilguero. Era una pregunta en la que utilizaba el futuro, y no el condicional.


    Hubo un silencio en la habitación. De fondo, se oía el rumor de la gente charlando animosa en la terraza del coqueto café, tres pisos más abajo, en el barrio antiguo de Jaffa, alternando con los graznidos de las gaviotas sobre el tejado.


    Nolan la rodeó entre sus brazos y ella le acarició el vello del pecho con la yema de su dedo, trazando figuritas en torno a su pezón derecho.


    —¿Y tú?


    En un segundo, se imaginó una vida con ella, en un kibutz en las orillas del Mar de Galilea, y la idea no le resultó descabellada. Quizás había llegado la hora de sentar la cabeza. En España solo tenía a Guancho, el merchero podía venir con él o quedarse con sus primos del demonio. Su padre y su medio hermana no contaban. Llevaban años sin verse. Beatriz, se olvidaría de la bella Beatriz, vivían en mundos muy distantes. Y, Delgado podría ir a visitarlo con el bueno de Franz- Ferdinand. Tel Aviv, paraíso gay, se lo vendería.


    También estaba el asunto de la mafia rusa. Habían puesto precio a su cabeza. En Israel nadie lo buscaría. No se atreverían con una agente del Mossad.


    —Sí —dijo Nolan con firmeza.


    Su único ojo brillaba con fuerza. Sonrió Dana feliz como una niña el día de reyes. Enredó sus dedos en el pecho de Nolan y tiró haciendo que este emitiese un pequeño quejido.


    —Yo también lo creo —afirmó en un susurro dulcificando su tono—. Pero, primero tienes que volver a solucionar el asunto de ese Sapicó. Después, hablaré con Mishka, me debe muchos favores. Intercederá por ti.


    —Ese Sapicó, como tú lo llamas... es un tipo listo.


    —Tú también lo eres...


    —Será difícil cogerlo desprevenido.


    —Cuéntame cosas sobre él —sus finos labios esbozaron una sonrisa horadando dos hoyuelos en sus mejillas.


     


    

  


  
    Capítulo 22. Madrid, Plaza de Toros de las Ventas


     


     


     


     


     


     


     


    L lovía sol a raudales en la explanada de Las Ventas. Un calor que difuminaba los coches en el aparcamiento, ablandaba los muros de la plaza y envolvía a las personas, reduciéndolas. Un primaveral y prematuro anticiclón se había instalado en las Azores alcanzando el interior peninsular temperaturas de treinta y tantos en pleno mayo.


    Ulises se ajustó el ala ancha del sombrero, caído hacia poniente, y fijó sus pequeños binoculares. Al otro lado del coso taurino se adivinaba entre sombrajos el rostro ceniciento de Pepe Zapico bajo un panamá de color gris parduzco. A su lado, el gigante balcánico, todo de negro, se abanicaba para mitigar el calor sofocante. Sudaba a chorros como un pollo en un asador.


    Pepe Zapico, un hombre más joven que él, pero que aparentaba más edad, los brazos caídos, sin ninguna fricción en sus movimientos, seguía con la mirada lánguida la media verónica que ejecutaba con precisión el torero tuerto. El diestro levantaba pasiones con su aire místico y una valentía que rayaba la locura. Tenía al público entregado, enardecido. Solo faltaba que las señoras le tirasen las bragas y el sujetador. Con la anterior faena, el matador enmudeció a la plaza. Todo el mundo contuvo el aliento. Ni una condenada mosca se oyó. El maestro, con el astado exhausto escupiendo sangre tras media hora de muletazos y banderillas, se arrodilló delante del toro con los brazos en cruz, mostrando su pecho, la torera abierta. Animal y hombre cruzaron miradas con la Monumental como testigo. Un emboque en toda regla, saldría en la sección de tauromaquia de los principales digitales. La bestia cabeceó mostrando cierta altivez ante la certeza de su muerte. El respetable ondeó pañuelos, el matador oteó al presidente y este asintió con la cabeza mientras chupaba un habano con parsimonia; finalmente, agitó el pañuelo naranja. Toro indultado. El tuerto acariciaba las dos orejas y el rabo. Marino, así se llamaba la res brava, había pasado a mejor vida; de ser carne de chorizo y embutido, a semental para preservar en su máxima pureza la raza y la casta. No estaba mal, el destino le había dado buenas cartas a Marino después de sufrir un calvario para deleite de unos pocos.


    Una joven estaba sentada a la izquierda de Zapico. Tenía una belleza efímera, de rostro delicado y piel pálida, pero sus ojos felinos destilaban dureza. Parecían violáceos desde la distancia, a juego con el mechón que le caía por el lado derecho. Era una aprendiz de Pepe Zapico. «Anda de líos con una externa, como Nolan. Eso dicen algunas transcripciones de su teléfono»; le había comentado Sanchito, un colaborador inesperado en busca de recuperar su trono perdido.


    Su figura le resultaba vagamente familiar.


    Un fogonazo le vino a la mente. Las cámaras de seguridad del hotel donde Adolfo quedó fiambre. Una mujer bajando unas escaleras, embozada en un pañuelo y con gafas de sol. Rostro alargado, delgada, cintura de avispa.


    Podría ser ella. Quizás. Seguro. A catalogar hembras no le ganaba nadie. Pero, qué más le daba. Nadie quería levantar más polvareda con la muerte de Adolfo. La versión oficial era que había muerto de un infarto. Solo querían la cabeza de Pepe Zapico. Como trofeo. Un símbolo de que las cosas volvían a su cauce.


    La sanguijuela no tenía suficiente con regresar del exilio y obtener un indulto; se había cargado a Adolfo y se había convertido en la mano derecha de Cayetana. Joder. Qué ilusa la hija y nieta de generales franquistas. Ni los suyos toleraban a Zapico. Un mercenario no podía volver al CNI como si nada. Ni, aunque tuviera a la Abeja Reina de su parte. Había reglas ancestrales dentro de La Casa. El tipo tenía buenas ideas, sí, pero se pasaba de listo y no respetaba el statu quo ni las jerarquías. Y, los israelíes habían confirmado que estaba detrás de la muerte de Adolfo, y que había una mujer implicada. Esos nunca se equivocaban, o casi nunca. No era que el viejo fuese santo de su devoción. Sobre todo, en los últimos tiempos de su relación cuando fue exiliado a las instalaciones de El Pardo, a una oficina con desconchones en la pared, con una secretaria entrada en carnes a punto de jubilarse más arrugada que una pasa, y una pila de expedientes que cumplimentar —desde el desastre de Venezuela, pasando por las operaciones de vigilancia a los bolivarianos de nueva ola, hasta los lazos que estrechaba Marruecos con sus aliados franceses y estadounidenses para hacerse con el control del territorio saharaui—. «Una mierda para el Viejo Zorro. Que se pudra en el panteón familiar de Toledo».


    Anthony Nolan sería el perfecto cabeza de turco a quien echar a los perros en caso de que hubiese que buscar un culpable.


    Regresó con Nolan a España después de su semana a gastos pagados en Israel como propina por los servicios prestados. Se lo había pasado en grande, tenía que reconocerlo. Había pegado tiros, bebido ginebra, fumado puros y follado como si no hubiera un mañana con esa viuda canadiense —se pasaría por Madrid en un mes, se había quedado con más ganas de zambomba—. Ahora, tocaba que el bocachancla hiciese su trabajo. Hoy es el día. Eso le había dicho el jodido Anthony Nolan. No sabía cómo iba a hacerlo, pero quería estar cerca, sentía una curiosidad insana por ver cómo salía de esta. Quizás al pollastre hijoputa se le había acabado la suerte. Ya había gastado lo suyo en Irán e Irak. Joder, si incluso los israelíes decían que tenía baraka.


    Quizás hoy matase dos pájaros de un tiro. Con un poco de suerte, sonrió para sus adentros.


    Había observado que Zapico estornudaba profusamente desde el primer muletazo, y se frotaba la nariz frecuentemente. Era la época de las alergias al polen y las gramíneas; él mismo se estaba tomando su dosis diaria de Ebastel, a la hora de dormir, con un lingotazo de ginebra. Dibujó una mueca obscena pensando en la noche anterior. Le dio un buen susto al monitor de spinning con el que se había liado su mujer —todavía la consideraba suya—. El saltimbanqui regresaba a casa corriendo en mallas, mochila al hombro, camiseta pegada y un moño, como si fuese un samurái. Había que joderse, un samurái. Ya tenía calado al pitofloro, sabía de sus rutinas y el camino que seguía del gimnasio en Plaza de España hasta su nidito de amor en Malasaña. Pergeñó su plan meticulosamente —un par de días de vigilancia y trabajo de campo—. Lo emboscó en una bocacalle que daba a la plaza de los Moscenses, el edificio de la esquina estaba de obras. Previamente, había cortado el candado con una cizalla, y había apagado las tres farolas que iluminaban la equina con tres plomillazos furtivos. Fumaba un pitillo y fingía hablar con el móvil, de espaldas al acerado. Cuando el samurái de pega pasó por su lado, le dio un puñetazo en la boca del estómago, lo agarró del cuello sujetando que no cayese y lo metió dentro de la obra. A oscuras, le propinó una buena paliza. Ni se había resistido el pipiolo. Solo gemía y lloraba, como una nenaza. Le dio un par de patadas en los cojones hasta ponérselos de corbata y le dejó la cara echa un Cristo a base se puños. Estaría unos días sin lucir palmito en el gimnasio, y sin follarse a Conchita. La muy inocente, lo llamó esa misma noche desde urgencias para contarle lo sucedido entre sollozos; él le dijo que no se preocupase, que se ocuparía de que la policía encontrase al ratero que le había birlado la mochila con quinientos euros, la documentación y la tarjeta de crédito. «Gracias Mateo, me alegro de que empecemos a llevarnos de forma civilizada. Será bueno para todos», le comentó antes de colgar la muy zorrona. Tuvo que contener la risa con una tos incipiente.


     


    Zapico parecía haberse quedado sin pañuelos. La joven de reflejos violáceos abrió su bolso de cuero negro y le tendió una toallita húmeda. El murciano se sonó los mocos un par de veces antes de tirarla al suelo. La banda de música amenizaba el impás mientras se abrían de nuevo las puertas del coso. Apareció bufando una bestia imponente de quinientos ochenta kilos que comenzó a correr en círculos observando al respetable con una mirada asesina. Avispado, de la ganadería Osborne. El torero tuerto se había retirado a recuperarse de las dos corridas anteriores. Esta faena le tocaba a uno de Córdoba, una nueva promesa que tenía encandiladas a las damas con su porte gallardo y elegante, su pelo engominado, su coletilla y su culo prieto.


    Zapico se levantó más blanco que una tiza, se apoyó en la barandilla, hizo un gesto como diciendo que se sentía indispuesto y se dirigió a la primera salida del tendido siete. Ulises lo observaba en la distancia, anteojos en mano.


    «Qué curioso».


    Cuando el husky desapareció, la chica se enguató la mano derecha, se agachó, recogió varios pañuelos de papel y toallitas del firme de la grada, las guardó en una bolsita que metió en el bolso, y le hizo un gesto a Vlado para que marchase. El serbio dejó de abanicarse y la siguió como un perrito faldero. Imponía su estatura, su enorme torso y sus brazos gruesos como troncos de árboles. Algo se estaba cociendo. Todavía quedaban tres toros, el último también lo lidiaría el torero tuerto.


    Alguien puso una mano sobre su hombro. Dio un respingo sobresaltado. Alzó el mentón y allí estaba el jodido Anthony Nolan observándolo desde arriba, pantalones de pinzas beis, camisa blanca impoluta, pañuelo carmesí al cuello y americana azul con finos cuadros dorados. Le hizo un gesto para que lo siguiera al sombrajo. En la arena, el de Córdoba comenzaba una faena de postín, pose de maestro con la muleta, erguido y gallardo, levantando un rumor de admiración entre las féminas y una corriente de aprobación entre los machos más entendidos que asentían con la cabeza.


    —¿Le gusta la corrida? —sonrió Nolan avieso.


    —¿Qué coño pasa? —barbotó Ulises—. ¿Cómo sabía dónde encontrarme?


    —Casualidad.


    —Y un cojón de pato.


    —Luis el Cojo —le soltó a modo de explicación—. Esta mañana me he ha llamado el cabrón para que le diese cuenta, personalmente, de los gastos de la tarjeta durante los meses que hice de niñera de Paulov.


    —Hijo de puta, qué lengua tiene —musitó—. Y mala leche.


    No sabía Nolan si se refería a la suya o la del cabrón del Cojo. El Secretario General del CNI, se ocupaba personalmente de cuadrar las facturas y los gastos a cargo de los fondos reservados. Un tipo nada brillante que había ascendido en el escalafón a base de chupar culos y comer pollas. Adolfo lo encumbró y Cayetana lo mantuvo en el puesto. Se adaptaba a los nuevos vientos como una veleta. Durante décadas había sido tesorero de La Casa, de ahí le venía su afición a dar por saco, mientras más mejor, y a que los agentes le presentasen justificantes hasta de las bolsas de cacahuetes de las maquinitas de los aeropuertos. Naturalmente, Nolan nunca se quedaba con los tickets y eso ponía a Luis el Cojo como un basilisco. Eso y que era un externo.


    —Despotricaba diciendo que todo el mundo despilfarraba, que Cayetana se hacía la manicura a cuenta del Centro, que Franz-Ferdinand pasaba sus trajes a medida como gastos de imagen, que Ulises había pedido una entrada en el palco bajo de Las Ventas... ya ve, qué casualidades... —hubo una gran ovación cuando el toro de Osborne, primero besó, y, después, tras cocear en la arena, embistió al caballo del picador como un obús; casi lo derriba. El jinete consiguió reponerse del susto conduciendo con brío al equino y clavando la pica en el lomo del astado—. He venido a asegurarme de que no mete la zarpa.


    —No pensaba hacerlo. Solo observo —repuso con retintín.


    —Su mera presencia lo puede complicar todo. Si alguien lo relaciona, el plan se puede echar a perder —con su dedo índice apuntó hacia una de las esquinas del techo del pasillo. Cámaras se seguridad—. Aparte, no me fío de usted.


    —Por favor, Nolan —Ulises se hizo el agraviado abriendo sus manazas. Frunció los labios y movió su cabeza de simio—. Después de tanto tiempo. Me ofende.


    —Me vendería por un par de zapatos viejos si tuviese que salvar el pellejo —replicó sonriendo esquinado.


    Nolan se retiró unos centímetros ante el tufillo. Ulises parecía atravesar un momento de valle tras su vuelta de Israel. Estaba en horas bajas. Su aliento olía a tabaco y alcohol, y despedía un olor corporal desagradable a sudor rancio y colonia cara. Se rumoreaba, Franz-Ferdinand se lo había contado a Delgado y este lo había comentado en tono jocoso con Nolan, que su mujer lo había dejado por un monitor de Pilates o de yoga, no estaba claro ese punto.


    En otro tiempo, Ulises no hubiera permitido que le hablase en ese tono. O, quizás él estuviese en un momento de subidón. 


    Después de este trabajo había pactado una tregua con el CNI. Ulises lo dejaría tranquilo durante una buena temporada —había impuesto esa como única condición—. Quizás para siempre. Iba a probar suerte con Dana en Israel. Sentaría la cabeza. Ambos lo intentarían. Un pacto de amantes, con las estrellas del barrio viejo de Jaffa como testigos improvisados.


    —Solo si tuviese que salvar el pellejo... —apuntilló con una media sonrisa—. ¿Qué pasa ahí? —mientras se mesaba la media barba que cubría su cicatriz, Ulises oteó hacia el tendido siete.


    —Sígame, antes de que alguna cámara le grabe con el sol de frente.


    Eso escamó a Ulises que, automáticamente, se ajustó las gafas de sol Carrera y observó, de medio lado y taciturno, a las cámaras de seguridad de gran angular que custodiaban la grada, como si fuesen a cobrar vida.


     


    —¿Dónde vamos? —quiso saber Ulises apretando el paso.


    Rodeaban el coso por uno de los pasillos curvos que conectaban la estructura.


    —Lo que no entiendo es qué pinta aquí —farfulló Anthony sin responder a su pregunta—. Se expone demasiado. Debería estar en el Centro o en un restaurante, donde tuviese una buena coartada y gente que la respaldase.


    —Solo quería asegurarme que hacía su trabajo, coño —protestó—. Hay mucha gente que me presiona.


    —La curiosidad mató al gato.


    —Tengo siete vidas.


    Nolan cogió el pañuelo blanco del bolsillo la chaqueta y se limpió unas gotitas de sudor que le caían por la mejilla. Caminaba a paso ligero.


    —Ahora verá donde vamos... Usted ha querido enfangarse.


    Eso no sonaba bien, caviló Ulises.


    No había mucha gente por los pasillos del coso, empleados de la plaza en su mayoría, y nadie reparó en ellos más de lo necesario, más pendientes de lo que acontecía de muros hacia dentro. La corrida del cordobés debía andar en su punto álgido por los decibelios de los olés, el eterno murmullo que recorría la grada y los fervorosos aplausos que resonaban cada vez que el maestro ejecutaba un pase.


    —¿A dónde me lleva? —preguntó de nuevo.


    —Quiero que ese hijo de puta vea mi cara antes de morir —respondió Nolan desabrido.


     No. Eso no sonaba nada bien.


    Llegaron a los servicios del tendido siete. Vlado los esperaba fuera con el rostro hierático de un portero de discoteca de Pachá. Cuando se percató de que Ulises acudía con Nolan se echó mano al cinturón. Anthony lo tranquilizó desde la distancia alzando una mano.


    —¿Cómo ha convencido a Vlado?


    Pensaba Ulises que la lealtad del balcánico era inquebrantable.


    —No he sido yo.


    La mujer del mechón violeta salió del baño. Vestía unos pantalones anchos azules de rayas blancas y una chaqueta a juego muy ceñida.


    —Está dentro, agonizando —aclaró la chica en tono neutro, con un acento afrancesado, sin que nadie le preguntase. Apenas llevaba maquillaje, eso la favorecía.—. Ya me despedí del viejo hijoputa —miró al balcánico y este asintió con la cabeza dando su visto bueno.


    Ulises observó las cámaras y señaló con el dedo.


    —Están inutilizadas desde esta madrugada —apuntó Nolan—. No han tenido tiempo de cambiarlas.


    —Será sospechoso —replicó Ulises. Empezaba a pensar que no debía de haber seguido a Zapico.


    —Todo será sospechoso —terció Anthony.


    —Le dije que pareciera fortuito.


    —Y lo parecerá. Pero, no del modo que usted cree —respondió Nolan con una sonrisa enigmática de tres cuartos marca de la casa, ensayada para ocasiones especiales—. Que no entre nadie, Vlado —ordenó.


    —Dar prisa —respondió bronco el balcánico, apretando la quijada. Parecía incómodo con la situación. No en vano, Zapico había sido su patrón durante años.


    «Qué volubles eran las lealtades en este oficio», se dijo Ulises.


    La chica del mechón le cogió del brazo en un gesto cariñoso que pareció apaciguar el desasosiego del gigante.


    Nolan abrió la puerta y le cedió el paso. Olía a tarjea y a meados. Se oía una especie de quejido proveniente del excusado del fondo que se transformó en un gemido lastimero.


    Adentro, se encontraba Pepe Zapico tumbado en el suelo sobre un charco de orín y vómito, su cara color ceniza. En sus ojos vidriosos hubo un atisbo de reconocimiento, aun le quedaba una chispa de vida.


    —Hijo... de puta... Nolan... —musitó—. Se ha... cambiado de bando —articuló de corrido con un esfuerzo titánico.


    Intentó removerse, pero solo consiguió agitar los brazos. Emitió una pequeña arcada, regurgitó y el vómito no salió de su boca. Comenzó a gruñir y respirar entrecortadamente.


    Seguramente, moriría ahogado en su propia basca, evaluó Ulises, y, si no, el veneno haría el resto. Porque estaba claro que lo habían envenenado.


    —Esto va por lo de Pauline Tibaut —le susurró Anthony al oído, arrodillándose. El otro regurgitó de nuevo. Quizás el nombre no le dijera nada a esas alturas—. Y por los lametones de Cachorro —a Nolan todavía se le erizaba la piel cuando le venía a la mente la rasposa lengua del dogo argentino acariciando su escroto.


    Ulises contempló atónito como Nolan se despedía del espía. A esas alturas, había pocas cosas que lo azorasen. Un regusto amargo le subió por el esófago. En ese momento comprendió que él podía haber estado en la misma situación que Pepe Zapico, saboreando su propia bilis.


    —¿Qué ha querido decir con eso de que ha cambiado de bando? —lo asió de la manga y Nolan se zafó dándole un empujoncito.


    —Vámonos —le espetó Anthony, mirada afilada, aflojando del cuello el pañuelo carmesí en un gesto impaciente.


    Ulises lo siguió como un perrito faldero. Tragó saliva. Un escalofrío le recorrió la nuca. Por primera vez se sintió vulnerable frente a Nolan. Fue consciente de que ese tipo, que él mismo había reclutado, no dudaría en apretar el gatillo o cortarle el gaznate si las circunstancias lo requerían, si las tornas cambiaban. Algo en sus ojos grises de lobo le dijo que se la tenía guardada y que se había librado por poco.


    Había hecho bien en alejarlo de él. Que se fuera a Israel o al infierno.


     


    Bajo la sombra de la estatua de bronce del Yiyo, Nolan sacó un sobre abultado del bolsillo interior de su americana y lo metió dentro de la mochila de Colette. La efigie del torero bordelés los observaba desde las alturas, mano en alto parecía bendecir la escena.


    Asintió la chica con el rostro circunspecto. Vlado, a los volantes de un cupé de marca alemana revolucionó el motor metiendo prisa desde la Calle Alcalá. 


    —Espero que sea un hasta pronto, Anthony Nolan —Colette le dio un beso en los labios y se alejó contoneándose para meterse dentro del auto.


    No sabía Nolan qué tipo de relación tenían esos dos, contaba ella que era fraternal, que al gigante le gustaban los hombres de pelo en pecho y que le había tomado cariño como si fuese su hija o algo parecido.


    «Trescientos mil para Vlado, doscientos mil para mí», fue la oferta de simplemente Colette después de conjurarse con el serbio a su regreso a Madrid.


    Al parecer, Vlado también tenía alguna herida abierta con Zapico, una herida que escocía y que supuraba por trescientos de los grandes.


    Uno nunca termina de conocer a la persona que tiene al lado. Lección de vida número uno. Todo el mundo tiene un precio. Lección de vida número dos. Para esconderse hace falta dinero, mucho dinero. Lección de vida número tres.


     


    Ulises, con sus andares pesados y patizambos, parecía una liebre a la que hubieran deslumbrado en una carretera secundaria. Apenas parpadeaba ni emitía ruido alguno. Solo observaba la escena que se desarrollaba delante de él.


    Caminó en pos de Anthony Nolan que se alejaba con paso resuelto para cruzar por la calle Roberto Domingo. Para supervisar la faena de esa tarde, Nolan había alquilado un utilitario que no llamase la atención.


    —Nolan... qué coño le han hecho a Zapico, ¿qué acabo de ver? —preguntó Ulises bajando pulsaciones cuando se sentó en el asiento de copiloto.


    Anthony sacó un paquete de cigarrillos. Le tendió un Camel a Ulises y se llevó otro a sus labios. Prendió ambos cigarrillos con el encendedor candente integrado en el salpicadero.


    —Acaba de presenciar el asesinato de Pepe Zapico por un agente químico de la familia Novichock.


    —¿Novichok? —frunció el ceño Ulises exhalando todo el humo de sus pulmones. Bajó unos centímetros la ventanilla con una tos nerviosa—. ¿Qué coño pretende?


    De sobra sabía Ulises que el Novichok era una familia de agentes nerviosos desarrollados en la extinta Unión Soviética en los ochenta. El GRU había intentado asesinar al agente doble Sergei Skripal y a su hija el año anterior en Salisbury, muy cerca de Londres... con Novichok.


    —Exactamente, lo que parece. Ni más ni menos...


    —Es usted un hijo de puta redomado. Un auténtico demonio. Le dije que pareciera un accidente. No que se lo endosara a los rusos.


    En realidad, la idea no había sido suya, se la había susurrado Dana entre las sábanas de su ático en el barrio viejo de Jaffa. Cavilaba Nolan si no sería Mishka quien estaría detrás de todo el entramado de la tela de araña, tejiendo los hilos. Ella misma le había dado un termo de aluminio con el veneno en forma líquida dentro. Decía que se lo había guardado como sobrante de una operación. Y un cuerno.


    —¿Otro accidente? ¿Después de lo de Adolfo? Se cree que la policía es tonta. Y, si alguien tira del hilo, ahí está Anthony Nolan para pagar el pato, ¿no? —metió primera y subió por la rampa del parking—. Ahora, les he dado un hilo del que tirar y una historia plausible para esconder debajo de la alfombra o para airearla, eso ya es cuestión de gustos y estilos —chupó del cigarrillo sorteando el tráfico y encarando la M30—. Yo le hago el resumen: Paulov desertó del GRU, auspiciado por Pepe Zapico que jugaba a tres bandas... Sin que el CNI lo supiese. Los rusos querían venganza, y lo han hecho tal y como lo intentaron con Skripal.


    —Está usted loco. ¿Y el agente químico? ¿Sabe lo peligroso que es? La plaza de toros estaba abarrotada de gente... No lo tendrá en este coche... —sus dedos temblaban agarrando el cigarrillo.


    —¿Por qué cree que Vlado tenía tanta prisa? Van camino de una cantera cerca de Guadalajara para enterrar los restos. Zapico llevaba dos días inhalando pequeñas dosis del químico; con la alergia, ha sido fácil ir suministrándolo. Colette y Vlado se han ocupado de impregnar sus pañuelos. Hoy, simplemente, había que darle el golpe de gracia. Mejor aquí que en su casa. Está vigilada por agentes día y noche —aspiró hondo y detuvo el coche. Había una retención a la altura de la Plaza Elíptica—. No se preocupe, el Novichock estaba empapado en toallitas húmedas y se han recogido todos los restos.


    —¿Dónde ha conseguido ese agente nervioso?


    —Un mago no desvela sus trucos —Nolan se culebreó hacia el carril de en medio, comenzó a avanzar despacio.


    —Entiendo.


    —A propósito, me debe quinientos mil, más los dos millones de la cuenta de Suiza.


    —¿Cómo?


    —Son mis honorarios, más lo que cuesta comprar la lealtad de los colaboradores de Pepe Zapico y convertirlos en traidores.


    Había encontrado a Colette en un calabozo mugriento a las afueras de Tel Aviv, sucia y con el pelo grasiento y desgreñado. Unas ojeras moradas le colgaban de sus párpados. Vestía una especie de mono naranja y le costaba trabajo moverse. Los israelíes no habían empleado la violencia, pero no la habían dejado dormir en casi una semana. Cuando Nolan entró se echó a sus brazos hipando, hasta que terminó llorando como una Magdalena. «No sabía quién era Adolfo, Anthony. De verdad. Si no lo hubiera hecho, Pepe Sapicó me hubiera matado». «Te creo, te creo», respondió Nolan en un dulce susurro acariciándole la nuca como a una mascota. «Te advertí que este mundo era despiadado».


    Ella se mostró sumisa en su papel en la trama hasta que Vlado entró en liza. El serbio, perro viejo en juegos de mercenarios y espías, pidió un millón. Nolan lo regateó hasta dejarlo en la mitad.


    Lo pensaba pagar de su bolsillo. Después de terminar el trabajo de Bruselas, tenía cierta liquidez y estaba el dinero que iba a cobrar; además, en cierta medida estaba subcontratando el trabajo. Pero, si podía sacarlo de los fondos reservados... mejor que mejor. Para eso estaban, para cubrir la mugre.


    —Ni lo sueñe.


    —Se está arriesgando. Hay más jugadores en la partida que usted desconoce.


    Lo escrutó Ulises con cara de hurón. No sabía si Nolan se estaba marcando un farol. Había hecho buenos contactos en Israel, pensó. Puede que con un incentivo lo mantuviese lo suficientemente alejado y con la boca callada. No se quitaba de la mente la sonrisa aviesa que le había dedicado a Zapico en su lecho de muerte. Él le había quitado casi dos millones de euros cuando lo reclutó. Fue idea de Adolfo, pero Ulises se llevó comisión. Nolan era de los que no olvidan, eso le había quedado meridianamente claro.


    —Haré lo que pueda — apuntó en tono intrascendente.


    —Hará justo lo que yo le diga —la voz de Anthony sonaba áspera como una lija.


    —No se pase de la raya, Nolan —Ulises intentaba mantener la compostura. Se retrepó incómodo en el asiento de copiloto.


    —Creo que ya me he pasado tres pueblos. Tengo material para empapelar al anterior gobierno, al actual y al que venga en las próximas elecciones —advirtió Nolan con el pitillo entre los labios. Su mirada era calculada, consciente, peligrosa. Ulises salivaba. Diablos, no era un farol. El cigarrillo le temblaba entre sus labios. Lo había subestimado todo ese tiempo—. Si no quiere que medio mundo conozca los entresijos de La Casa, ingrésenme medio millón más lo que me deben. Sin dilación. Para algo están los fondos reservados. Creo que me lo merezco —Nolan le tendió un pendrive de color plateado—.


    —¿Qué es esto? —inquirió Ulises.


    —Un regalo. Me lo dieron los del Mossad. Contiene cierta información para tocar los cojones al de la coleta. Financiación iraní destinada a ese programa de televisión con el que empezó a captar fondos para la causa.


    Sabía Nolan que eso apaciguaría los ánimos de Ulises y de parte del CNI. De todos era conocido que la nueva izquierda bolivariana no era bien recibida en los círculos más conservadores del poder fáctico. 


    —Gracias —Ulises sonrió dubitativo mientras sostenía la memoria con el dedo índice y pulgar. Agitó la cabeza como si le costara trabajo admitir la realidad. Por su mente cruzaban varias ideas de cómo utilizar la información. Pero, de eso se ocuparía el nuevo jefe de la División de Inteligencia, cuyo puesto había quedado vacante hacía una media hora. Sanchito se alegraría del material, y a la Vicepresidenta se le haría el chochito agua. La Enanita Zumbona sacaría rédito.


    —El cojo ya sabe de mi cuenta de Luxemburgo... —apuntilló Nolan sonriendo como el gato que se acaba de comer un ratón—. ¿Le dejo cerca de La Casa por si tiene que hacer alguna gestión personalmente?


     


    

  


  
    Capítulo 23. Tel Aviv


     


     


     


     


     


     


     


    E l barrio antiguo de Jaffa bullía la tarde del tercer sábado de mayo. La antigua ciudad —contaba la leyenda que fue fundada por Noé—, era hogar de multitud de pintores y artistas que, en la última década, la habían convertido en uno de los barrios más pintorescos de Tel Aviv. Centenares de turistas y curiosos paseaban por su puerto, bañado por el mar Mediterráneo, y por los recovecos que conformaban sus intrincadas calles.


    Caminaba Nolan por el animado mercadillo, de fondo los rascacielos acristalados de la Tel Aviv moderna reflejaban los tonos naranjas de un sol que comenzaba a declinar. Guancho, a su lado, lo observaba todo con ojos muy abiertos, curiosidad de niño grande. Saludaba a las féminas que atendían los puestos de baratijas y tiendas de regalos con una sonrisa de oreja a oreja. Despedía simpatía gaditana y embrujo gitano. Mitad y mitad. Mestizaje. Como la propia Tel Aviv. Estaba contento el merchero; con su piel atezada, su barba de media semana y su camiseta de la suerte, la del Mágico de cuando jugaba en el Cádiz, se mimetizaba perfectamente en el entorno.


    Al principio le había costado convencer a su compinche para que lo acompañase a Israel. «Así te quitas de en medio una temporada, Guanchito. Si la mafia rusa ha puesto precio a mi cabeza, tarde o temprano, darán contigo». Eran buenos argumentos. El Maraca y el Navajita secundaron la tesis de Nolan y le dieron al primo el último empujoncito para que enfilase a Barajas a coger el avión con el Anthony Nolan, el llanito de los cojones que por fin asentaba cabeza.


    Se mostró apenado el merchero cuando Nolan lo puso al corriente y supo del cruel destino del comandante Paulov. «Una pena, Tony, el ruso contaba buenas historias entre vodka y vodka». Tenía razón Guancho, aun serio y taciturno, Paulov tuvo un extraño don de gentes.


    Su hija Olguita se mostró indiferente cuando Nolan se pasó por Punta Paloma y le dijo que no volvería a ver a su padre. Nadie iría tras ella. Era libre de hacer lo que quisiese, que por ahora consistía en observar las gaviotas de Tarifa y pulir tablas de Surf. Y así sería por un tiempo. Ni por asomo pensaba regresar a la madre Rusia.


    —Aquí hay mucho julai, Tony —comentó socarrón en ese tono que empleaba para expresar que las cosas más absurdas pareciesen normales.


    Observó Nolan a su alrededor. Tel Aviv era una ciudad moderna y liberal, de eso no cabía duda. Un oasis en mitad del desierto.


    —Es una meca del sector.


    —¿Qué cojones es una meca?


    —No me jodas, Guanchito.


    Rio el merchero moviendo la nuez arriba y abajo.


    —Eso significa que tenemos más posibilidades; a los machos ibéricos me refiero... —se palmeó el pecho como un gorila en celo frente a un puesto de pulseras y collares artesanos—. Tú ya no cuentas. La Dana te tiene sorbío el seso y la pichita—agarró sutilmente los cojones de un Anthony que se puso de puntillas.


    —Quita, coño —lo apartó de un manotazo—. No seas crío.


    El colmillo de Guancho brillaba mientras una treintañera de melena pelirroja recogida en un pañuelo de flores y camiseta multicolor, le colgaba del cuello un collar de cuentas de colores pintado a mano. 


    —Biutiful, biutiful —el inglés de Guancho era macarrónico—. See yu leiter? A biar?


    La otra le sostuvo la mirada, pícara, y Guancho le cogió la mano con un billete de cincuenta entre sus dedos huesudos.


    —It could be fine, darling —respondió ella risueña, con desparpajo. Se acodó en el poyete de madera, el balcón de su escote mostraba unos pechos generosos y firmes.


    —Te dejo por aquí mientras voy a hacer unas compras —Nolan le palmeó el trasero a su amigo.


    Guanchito asintió con la cabeza sin dejar que la pelirroja perdiese contacto con sus ojos oscuros.


    Nolan torció en la primera esquina dejando atrás la carcajada pegajosa de su amigo. Caminaba despreocupado tirando de la pequeña maleta de ruedines con solo un par de mudas dentro. Iba a empezar de cero con la mujer que amaba. Dana. Galit. La pequeña ola. Era una emoción a la que no estaba acostumbrado. El corazón le latía fuerte. Respiró hondo el salitre que llegaba con la brisa marina y una extraña sensación de paz lo inundó por dentro. Una sensación que no recordaba. No solía pertenecer a su muestrario interior.


    Se abrochó la sahariana y deambuló sin rumbo definido. Al principio, Dana se mostró reticente a que se trajera al merchero como perrito faldero. Pero, Anthony se mantuvo firme. Conocía la hebrea el cariño que ambos se profesaban y sospechaba que Guancho podía convertirse en una rémora en su relación. Ya le tenía preparada una fiesta de bienvenida, para que conociera a gente. «Quizás no hiciese falta», pensó Nolan modulando una sonrisa interior. Guancho tenía su público y, cuando se ponía a tono con la situación, era un auténtico seductor.


    Por su parte, Dana había dejado el Mossad por todo lo alto. Había recibido una felicitación del mismísimo primer ministro por los servicios prestados. Le quedaría una generosa pensión, y ya tenía medio apalabrada una casita en el kibutz a orillas del Mar de Galilea. Quería montar un invernadero para producir orquídeas y tulipanes. Un bonito sueño, pensó Nolan, un bonito proyecto de vida. Se convertiría en agricultor y comerciante.


    Probarían suerte, era lo único que se habían prometido; que el destino lanzase los dados sobre el tapete.


    Paseó por una estrecha callejita con el símbolo de sagitario grabado en la pared que le daba nombre —su símbolo del horóscopo—, y enfiló hacia la Torre del Reloj cerca de la Plaza de la Hagana, rodeada de construcciones de los tiempos de los Otomanos. Junto al ensanche, encontró la panadería artesanal de Abulafya, un viejo palestino que abastecía de pan y bollos a todo el barrio. Nolan sabía que a Dana le perdían los bollitos de chocolate que preparaba Abulafya, así que se decidió a comprar un surtido variado.


    En el mostrador había apilados varios periódicos de tirada nacional. En todos ellos cubría la portada una foto desde diferentes perspectivas: un moderno carguero repleto de coches de alta gama en sus bodegas, con una columna de humo saliendo de estribor. El primer ministro de Israel había acusado a Teherán de estar detrás del ataque, que se había perpetrado mientras la embarcación abandonaba el puerto saudí de Dammam durante la madrugada del pasado jueves. Una explosión en la línea de flotación del carguero había obligado a su capitán a hacer escala en Dubái para ser inspeccionado. El portavehículos, de una empresa mercante israelí con bandera de Bahamas, navegaba a través del golfo de Omán dirección Singapur cuando fue atacado. La explosión ocasionó dos agujeros en el costado de babor y dos en el costado de estribor justo por encima de la línea de flotación. Se hablaba de la posibilidad de que las fuerzas especiales Quds iraníes hubiesen colocado minas en una operación nocturna. Era el segundo sabotaje de un carguero hebreo en la zona en lo que iba de semana. 


    Nolan seguía con interés las noticias relacionadas con la situación en Oriente Próximo, no en vano iba a ser su hogar en los próximos meses, quien sabe si de por vida. Daba vértigo pensarlo, pero la sensación se desvanecía enseguida.


    La actividad militar se había intensificado en el Estrecho de Ormuz. Irán estaba hostigando a cargueros de diferentes nacionalidades aliadas de occidente. El último de la lista, un petrolero con bandera coreana. Estados Unidos había mandado otro Portaviones a la zona, y Corea había respondido a la agresión con el envío de un destructor. Estos incidentes renovaban la preocupación por la seguridad marítima en la región y habían supuesto una escalada en las tensiones de los países implicados. El Estrecho de Ormuz, testigo silencioso de estos desencuentros, era una de las rutas marítimas más importantes del globo. No en vano, a través de esta vía viajaba una quinta parte de las exportaciones de petróleo mundial.


    El gobierno hebreo había decretado el estado de alerta en sus bases militares y movilizado a sus tropas. La madrugada anterior varios cazas bombardearon objetivos sirios cercanos a Damasco, arguyendo que tropas iraníes habían cruzado la frontera. Como siempre. Teherán negaba cualquier implicación y acusaba de libelo al gobierno israelí. De fondo, el programa nuclear iraní, sobre el que el primer ministro de Israel perjuraba que Irán jamás conseguiría armas nucleares.


    La cosa estaba que ardía por esas latitudes. Como siempre. Nada nuevo bajo el sol.


     


    Encontró a Guancho tras el mostrador de la tienda de supercherías donde lo había dejado, codo con codo con la pelirroja pecosa, atendiendo a un grupo de turistas británicos. La chica observó a Nolan de arriba a abajo arqueando una ceja. Guancho susurró unas palabras al oído de su nueva amiga.


    —What a pity —la oyó decir entre carcajadas.


    Nolan esbozó esa sonrisa de tres cuartos, esquinada y depredadora que tanto éxito le granjeaba, provocando el sonrojo de la dependienta.


    —Venga, Tony... —Guancho hizo un aspaviento con la mano—. Ni comes ni dejas comer, como el perro del hortelano.


    —We´ll see you tonight —le dijo Anthony en un perfecto inglés.


    —I hope so.


    La pelirroja rozó el dorso de la mano del Guancho y este sonrió de nuevo contento. Las arrugas se le notaban ya al merchero en ese gesto, en la comisura de los labios y debajo de los párpados.


    —Dana nos estará esperando.


    —Dana por aquí y Dana por allá. Llevo días oyendo hablar de Dana, y, ni siquiera se llama así...


    —Galit —se recordó Nolan a sí mismo en voz alta como alelado—. ¿De verdad crees que funcionará?


    Guancho se encogió de hombros.


    —Te conozco como si te hubiera parío... tengo mis dudas... Pero, si no funciona con esta guayaba, Tony, no te funcionará con ninguna. No pierdes nada por intentarlo... y nos quitamos de en medio por una temporada.


    Una temporada, caviló Nolan. Guancho no creía que fuera para toda la vida. Una temporada era mejor que nada. 


    Las farolas de las calles se encendieron. El olor a comida de los restaurantes comenzaba a inundar la atmósfera del barrio.


    —Quizás tengas razón —musitó Anthony.


    Dieron un esquinazo, pasaron por un búnker colectivo frente a una parada de autobús en un ensanche y enfilaron hacia el puerto. En Israel eran habituales los búnkeres, le había contado Dana; se hablaba que dos tercios de la población podía tener acondicionadas sus casas y pisos para utilizarlos en caso de alarma nuclear.


    Una mezcla de olor a salitre, alquitrán y pescado inundó sus fosas nasales.  Caminaban en paralelo a la dársena. Había atracados varios pesqueros de pequeño calado, y una decena de veleros de entre diez y veinte metros de eslora se mecían al fondo con un suave vaivén.


    Tres militares de uniforme paseaban comiendo gofre entre los turistas, metralletas colgando al hombro con naturalidad. Uno de ellos, no tendría más de veinte años, iba en muletas y le faltaba una pierna. Un país en estado de guerra. La gente se había adaptado, pero chocaba.


    Nolan se giró hacia el barrio de Jaffa, iluminado por una tenue luz anaranjada. Las paredes de piedra despedían un halo espectral, cubriendo con sombras alargadas el entramado de callejuelas que serpenteaban hacia su interior.


    El ático de Dana se avistaba detrás de la segunda hilera de tejados.


    Cruzaron en el siguiente paso de peatones. Un Volkswagen Golf que bajaba a gran velocidad se detuvo en seco a escasos centímetros de la pintura blanca. Nolan y Guancho dieron un pequeño saltito retrocediendo, al igual que la pareja que iba cogida de la mano. Dentro, cuatro hombres de aspecto rudo vestidos en ropa informal. Parecían turistas, pero no lo eran. Nolan cruzó miradas con el tipo que iba en el asiento de copiloto.


    Peligro.


    Conocía a ese individuo.


    Sintió una descarga que le recorrió el espinazo. Un frío intenso lo inundó por dentro. Una contracción visceral en el estómago. Era Kojak, el guardaespaldas de Sardar. El matarife se removió incómodo dentro de su chaqueta de cuero, su cabeza casi chocaba con el techo. Nolan observó que sostenía una pistola en una de sus manazas. Esos ojos, esa mirada. Se había dejado crecer algo de pelo sobre el cuero cabelludo y se había quitado el prominente mostacho. Pero, era él. Sin duda. Y el fulano también lo había reconocido. Los folículos pilosos de Nolan se erizaron y una oleada de ansiedad aceleró su corazón. Kojak susurró unas palabras al conductor, que dio un volantazo acelerando el coche para esquivarlos montándose en la acera.


    —¿Qué demonios ha sido eso, Tony?


    Nolan soltó la maleta consciente de lo que había ocurrido o estaba a punto de ocurrir. Salió disparado, su corazón latiendo a ritmo de metralleta, en dirección al piso de Dana, esquivando turistas y viandantes que maldecían cuando chocaba con ellos. Guancho seguía su estela sin comprender aun lo que ocurría.


    Quizás no fuese nada. Quizás su mente le había jugado una mala pasada. Quizás todo fuese un malentendido. Quizás...


    Los latidos de su corazón parecían un río atronador. Su respiración era rápida como un redoble de tambor.


    Al doblar la segunda esquina y subir los escalones adoquinados la onda expansiva de la explosión lo empujó contra la pared golpeándole en el cráneo. El mundo enmudeció dentro de su cabeza. Su visión se nubló. Por unos segundos perdió el conocimiento. 


    Poco a poco los gritos de dolor se tornaron cada vez más patentes, más reales. Guancho pasó uno de sus brazos sobre su hombro y lo alzó justo en el momento en que las primeras sirenas sonaban desde el puerto.


    Una fina neblina de polvo se suspendía en el aire. Gente herida. Miembros ensangrentados. Trozos de carne esparcidos por el pavimento. Dolor. Pánico. Giró su cabeza. El ático de Dana había saltado en mil pedazos.


     


    Nolan observaba en la distancia con la mirada torva, ojos cansados, inyectados en sangre. El cielo gris plomizo parecía que iba a caer sobre sus cabezas. Vestía de luto, de un negro riguroso. Guancho a su lado, callaba apurando un pitillo.


    Era como si el corazón le hubiera estallado mansamente para que la ponzoña acumulada inundara sus venas extendiéndose por cada partícula de su cuerpo, envenenando su sangre y sus pensamientos, y produciéndole un dolor tan hondo y tan sordo que el cerebro no alcanzaba a encontrar una forma de procesarlo. Odiaba al mundo y se preguntaba por qué razón el destino se había empeñado en jugar con él de una forma tan macabra, ofreciéndole un sueño, un rayo de luz, para quitárselo luego bruscamente


    Los últimos familiares de Dana abandonaban el recinto por el camino de gravilla. Él se había mantenido en un discreto segundo plano, al fondo, bajo la sombra de los cipreses. Como si fuese un compañero más.


    Apartó la mirada, notando que su estómago se retorcía.


    Apenas encontraron restos del cuerpo de Dana. De Galit Ben Canaan. Al final supo su nombre completo. Tenía dos hermanos. El mayor, ya conocía su historia —ella le había salvado la vida—, era el halcón del Likud; el otro, era profesor de educación física en un instituto de Jerusalén; le daba un aire a Dana, sus rasgos más suavizados, más infantiles. Sus padres se sostenían el uno al otro, rotos por el dolor.


    Nadie, excepto Mishka, había reparado en él. Nadie de su familia sabía de él. Quizás fuese mejor así. Como un compañero de armas más.


    Se acercó con paso calmo. Habían enterrado un amasijo de carne y huesos, encontrados desparramados por los escombros, en el cementerio de Nahalat Yitzhak. Sobre el nicho, una foto en la que se veía a una joven veinteañera sonriente enfundada en uniforme militar color tierra, sus dos ojos llenos de vida.


    El destino le daba malas cartas. Una mano macabra. La dama de la guadaña retozaba con él. Siempre al filo de la navaja.


    Apenas había cruzado palabra con Guancho en toda la mañana. La noche anterior se bebió una botella de Bourbon, trago a trago, y se inyectó una dosis de morfina para paliar el dolor que lo rasgaba por dentro. El merchero la había conseguido Dios sabía dónde. Se fue cuando Nolan giró el tambor del revólver por tercera vez, el cañón pegado a su sien. Apretó el gatillo. Click. Otro latido. La bala se resistía a salir. Desafiaba a la parca y esta le devolvía el saludo. Otro click sordo pegado a su oreja.


    Alguien le puso una mano en el hombro.


    —Lo siento —era la voz sibilina de Mishka.


    De la garganta de Anthony escapó un sonido rugiente. Una parte de él se negaba a creer que estuviera pasando. Su mente dormida viajaba por otros vericuetos. Guancho se quedó en retaguardia, dos pasos por detrás. Siempre prudente el merchero cuando de enterrar a alguien se trataba.


    —Encontraremos a los culpables —su traje también negro a juego con su camisa y su corbata. Parecía incómodo por el traje o por la situación. Asintió Nolan con un leve parpadeo. Su cabeza le pesaba como si estuviese rellena de cemento y tenía la lengua pastosa. Apenas podía articular palabra—. Se lo aseguro. Alguien pagará —prometió el del Mossad—. Mañana habrá un bombardeo selectivo.


    Sonrió Nolan asqueado de tanta violencia. Asqueado del mundo en que vivía.  Masticado, deglutido y finalmente escupido. Un esputo, eso es lo que era. Por dentro sentía que el gusano le roía las entrañas y le creaba un vacío imposible de llenar. Esa herida nunca sanaría. Tendría una cicatriz oscura marcándole de por vida.


    Habían muerto cinco personas más. Todas dentro del edificio. Las versiones oficiales no mencionaban a Dana. Y Hezbolá se había atribuido el atentado en un comunicado colgado en internet.


    Combatió Nolan esos pensamientos y se obligó a mover las cuerdas vocales y abrir la boca.


    —No ha sido Hezbolá —musitó con la lengua trabada. Su mente completamente embotada.


    —¿Cómo dice?


    —Fueron los iraníes —balbució.


    Silencio.


    —No lo creo —repuso el espía israelí con un suspiro. Dio una vueltecita al anillo plateado engarzado en su dedo anular. Lo giró varias veces, parecía que los engranajes de su cerebro también se movían asimilando la información.


    —Los del VEVAK —Nolan hizo una pausa antes de continuar—. Justo antes de la explosión me crucé a uno de los secuaces de Sardar Rezaeian. Un tipo alto, calvo y barrigudo. Uno de sus hombres de confianza.


    —¿Está seguro?


    Nolan se acercó a un palmo del hebreo.


    —Estoy seguro.


    Por un momento parecía que Mishka estaba desconcertado. Como un niño al que hubieran cogido copiando preguntas en el examen de religión. Titubeó un segundo antes de continuar.


    —Dijeron que no tomarían represalias por Mehdi Taremi —Mishka expiró todo el aire de sus pulmones. El anillo con letras hebreas grabadas seguía girando—. No fue por lo de Taremi, fue por lo del científico... Y Hezbolá... —musitó—. Hubo una operación en la que participó Galit.


    Ambos sabían que Hezbolá obtenía apoyo y financiación del régimen de los ayatolás. La organización libanesa era el perfecto cabeza de turco. Hezbolá no tenía la inteligencia necesaria para conocer el paradero de Dana. Pero, los iraníes sí. 


    —Ojo por ojo —musitó Nolan.


    —Ojo por ojo será, no tenga la menor duda.


    —Deberían haberla protegido. Era su mejor agente.


    Ambos cruzaron miradas cortantes, como chocando espadas antes de un duelo.


    —Se acababa de retirar —Mishka suspiró una disculpa—. Se suponía que este piso era seguro —hizo una pausa. Un cuervo graznó en la distancia—. Hemos puesto todos los recursos posibles en esta investigación. Caerán muchos, se lo aseguro. Vengaremos su muerte.


    «Se suponía...», carcajeó Nolan en su interior. Le importaba una mierda las suposiciones del jodido Mossad; y los que cayeran, esos ya no se la devolverían.


    —La única suposición segura es la muerte —habló en voz alta.


    —Eso es cierto.


    Nolan dejo que la conversación se impregnara de un silencio incómodo. La gente lo odiaba, y muchas veces haría cualquier cosa por acabar con el.


    Mishka dejó de girar su anillo. Pareció que iba a decir algo, pero, finalmente se quedó a medio camino, no salieron palabras de su boca entreabierta.


    Guancho se acercó cuando el espía hebreo caminaba hacia el sedán donde lo esperaba su séquito. Comenzaron a caer unas finas gotas de lluvia, como si el cielo llorara las lágrimas que Nolan no derramaba.


    —Llora, coño —le susurró rodeándolo con sus brazos en un gesto de consuelo—. No te he visto llorar en la puta vida.


    Nolan lo observó con ojos acuosos. Un dolor intenso y agudo lo hacía jirones por dentro, le desgarraba el corazón y lo hacía trocitos. Finalmente, derramó una lágrima y después otra, y después vinieron muchas más sobre el hombro de su fiel escudero. Ambos permanecieron abrazados hasta que terminaron empapados por el aguacero que descargaba la tormenta.


    —Vámonos, Guanchito —musitó con voz ronca y quebrada—. ¿Tienes lo que necesito?


    Se palmó el merchero el bolsillo de su chaqueta. Aun le quedaba morfina para otro chute.


    —Te vas a matar como sigas a este ritmo.


    —No moriré de esta mierda. La dama de la guadaña me tiene preparado otro final. Es lo que decía tu amiga la gitanita. Que danzaba con la muerte.


    —Puede que se equivocase.


    —Lo comprobaremos.


    —¿Y después?


    —Después, nos esconderemos por una temporada.


    Le palmeó la espalda y compuso una sonrisa forzada que tuvo el efecto deseado de convencer a Guancho de que no se preocupara.


    Asintió el merchero. Conocía de sobra a su amigo para saber cuándo tenía que claudicar y callar. Ambos se alejaron de la tumba cabizbajos hasta alcanzar el camino de gravilla que comenzaba a encharcarse. Una ráfaga de aire llevó a los oídos de Nolan un suspiro y este se giró siguiendo el sonido del viento. La sombra que los observaba desde el panteón con cuatro ángeles de mármol en las esquinas se ocultó un segundo antes. Nolan entornó los ojos escrutando a su alrededor. Serían imaginaciones. Finalmente, Guancho tiró de él con paso firme.


     


    

  


  
    Epílogo. Eliat, dos semanas después


     


     


     


     


     


     


     


    L a mujer rebuscó dentro del bolso de piel con flecos. En el compartimento lateral junto a su pasaporte estadounidense asió el paquete de cigarrillos. Ahora tenía nacionalidad americana. Una segunda vida, como el ave Fénix renacida de sus cenizas, literalmente. Había que joderse. Una vuelta de tuerca inesperada. Era lo que tenía el oficio de asesina y espía. Había lanzado los dados demasiadas veces sobre el tapete y esta vez habían salido los ojos de serpiente.


    Encendió un cigarrillo y aspiró hondo. Acarició el medallón plateado que colgaba de su cuello, saboreó su Manhattan aderezado con whisky de Malta y ojeó a su alrededor el paisaje bucólico, de postal. Los últimos rayos de sol anaranjados y violáceos se reflejaban sobre las cálidas aguas del Mar Rojo creando un calidoscopio de brillantes colores. Las embarcaciones de submarinistas atracaban en las dársenas del puerto deportivo de Eliat después de una jornada de buceo en los corales y pecios cercanos a la costa. Los veleros más rezagados enfilaban hacia la bocana del puerto con las nasas repletas de pescado y de turistas. Las primeras estrellas tapizaban el firmamento infinito sobre el horizonte de las montañas ocres de la península Arábiga. La brisa marina soplaba del Sur suavizando el abrasante aliento del Néguev, que se abría a espaldas de Eliat como una lengua de fuego.


    La mejor vista de ese jodido mundo que habitaba, pensó rezumando cinismo, era la de la clase privilegiada disfrutando; despreocupada, solaz, inocente e hipócrita. Pero, era mejor formar parte de ella.


    Llenó de nicotina sus pulmones. Cerró los ojos durante unos segundos. Siempre le había gustado Eliat, ese elitista reducto de paz ubicado en el distrito Meridional de Israel, en el extremo sur del valle de Aravá. El enclave de la turística ciudad era cuando menos curioso: junto al pueblo egipcio de Taba, al Sur, y a la ciudad portuaria jordana de Aqaba, al Este, y a la vista de Arabia Saudita al Sureste, cruzando el golfo. Era una ciudad muy reciente, conquistada en le Guerra de la Independencia, cuyo origen más inmediato había que buscarlo en los anhelos del entonces primer ministro Ben Gurion de poblar el desierto del Néguev, otorgado por la partición de la ONU a Israel. Tras la guerra del Sinaí, Israel consiguió romper el bloqueo egipcio que le impedía a sus barcos navegar por el Estrecho de Tirán. De esta forma Eilat fue consolidándose con el paso de los años como un centro turístico de primer orden al que ella y su familia eran asiduos. Se preguntó Galit por cuánto tiempo podrían disfrutar de esa paz, de ese espejismo en mitad del desierto enclavado en territorio hostil. Personas como ella, de carne y hueso —aunque hechas de otra pasta—, se ocupaban de que así fuera, y que el rebaño pastase tranquilo. 


    A un alto coste.


    Ella ya había pagado con creces. Oficialmente, estaba muerta, sus restos bajo una lápida del cementerio de Nahalat Yitzhak. Sus hermanos sabían, se lo había recalcado en docenas de ocasiones, que quería sus cenizas esparcidas por el desierto; seguramente, su padre se había impuesto, como siempre, al viejo coronel no había quien le tosiera cuando se ponía terco. Qué mierda, ni siquiera la habían enterrado como ella quería. Había observado desde la distancia como sus familiares, padres, hermanos y primos, la lloraban; también algunos de sus compañeros con Mishka a la cabeza. Fue una visión extraña, surrealista asistir a tu propio entierro. Incluso el jodido Anthony Nolan pareció realmente compungido, le pareció ver como se enjugaba alguna lágrima.


    Eso sí que no lo esperaba: Anthony Nolan llorando su muerte.


    Las mariposas aun revoloteaban en su estómago cuando pensaba en él, que era durante la mitad del día —condenado diablo de ojos bonitos; esta vez parecía que sí iba en serio—. Durante la otra mitad bebía y fumaba tumbada en la hamaca de la playa, tomando el sol entre fantasmas. Esperando una puta llamada que diese el pistoletazo de salida a su nueva vida. Su otra vida. Porque no sería ella la que la viviera, sino un vago recuerdo, una especie de espectro de ella misma ¿no?


    Abrió los ojos de nuevo y aspiró hondo del cigarrillo.


    Mishka, fiel a su cita, aparecía puntual como un reloj suizo a eso de las nueve. Se acomodó en la silla de mimbre frente a ella, de espaldas a la actividad del puerto, a los silenciosos buzos descargando sus equipos, a los bulliciosos turistas bajando de las embarcaciones de recreo y a los estoicos pescadores echándose al hombro las cajas llenas de hielo y pescado. De fondo, el rumor del jolgorio nocturno que comenzaba a hacerse patente en las lujosas terrazas que circundaban el puerto.


    —Tienes buen aspecto —Mishka se arremangó la camisa de lino blanco y cruzó una pierna sobre la otra.


    —Para estar muerta, no me quejo —repuso con tono ácido. Dio una calada y un sorbito.


    —Te has cortado el pelo. Te queda... bien.


    Su único ojo lo escrutó con intensidad. Galit se pasó los dedos por su cabello cortado a cepillo. Se lo había teñido de rojo a juego con su lentilla de color caoba y el iris de su ojo de pega, por supuesto que no llevaba el parche. Imaginaba que en el mundillo no habría muchas espías tuertas.


    —Que te follen —gruñó—. No tenía por qué ser así.


    Mishka se acarició el oscuro mentón recién afeitado.


    —Era la mejor opción y lo sabes —susurró entrelazando sus manos velludas. Observó de soslayo a uno y otro lado—. El VEVAK quería ajustar cuentas. Lo de Al Baduy escoció, pero lo de Ehsan Mazheri fue como una patada en las pelotas, en su propia casa y con lo de Mehdi Taremi de por medio. Había que darles un nombre y un funeral.


    —El mío.


    —El tuyo, sí —concedió—. Este oficio es duro, Galit, a estas alturas no te voy a contar nada que no sepas. No serás ni la primera ni la última que haga sacrificios para mantener este paraíso —abrió las manos como abarcando la inmensidad del mar—. Eras una agente retirada. Te he dado el mejor pasaporte para que puedas vivir... con tranquilidad. No tendrás que mirar por encima del hombro. Estás muerta, oficialmente.


    —Ha habido víctimas—dijo escueta, con rudeza—. Familias hebreas lloran a sus muertos, como la mía —apostilló.


    El jefe de Operaciones Encubiertas del Mossad suspiró hondo. Se masajeó las sienes, se estiró en su asiento y descruzó las piernas.


    —Daños colaterales.


    Mishka la citó a las afueras de Tel Aviv mientras se perpetraba el atentado. Ella no se habría prestado a esa pantomima de haber sospechado que morirían compatriotas, vecinos del barrio vejo de Jaffa. Y, él lo sabía. Hijo de puta. Después se dejó llevar, estaba como en estado de shock.


    —De los nuestros —matizó Galit—. De los nuestros —repitió. Sus ojos refulgieron de ira. Todos esos años había arriesgado la vida jugándose el pellejo por medio Oriente; había matado y había torturado por la seguridad de su país. Por un futuro mejor. Y, ahora, sus muertos también la perseguirían en sus pesadillas. Hijo de puta.


    —Hicimos lo que había que hacer. Las consecuencias hubieran sido peores. Hay que salvaguardar un bien mayor. De sobra los sabes. Había que darles un poco de carnaza a los chacales para que se calmaran.


    Galit asintió moviendo la cabeza. Se acarició el colgante mientras el camarero le sirvió un GinTonic y encendía una vela redondeada dentro de un recipiente de cristal cónico.


    Algunos dentro del Mossad, entre susurros, decían que Mishka había perdido la perspectiva, que se le había subido a la cabeza; quizás llevaban razón. Ella siempre había defendido sus métodos por muy expeditivos que fuesen, estaban rodeados de lobos deseando de hincar el diente a una suculenta presa... El fin justificaba los medios y todo ese mantra. Pero, ahora... El hombre que tenía en frente, hablaba sobre la muerte de sus compatriotas con una frialdad que daba miedo. Diablos, como si fueran simples peones sacrificables en una partida de ajedrez. Había límites. No todo valía en el sucio juego del espionaje. Casi no lo reconocía. En cierta medida, él mismo los había ejecutado. Hace años ni se le hubiera pasado por la cabeza. Pero, ahora, parecía un fanático, igual que los que decía combatir. Tenía el espíritu quebrado, como ella misma, pero quebrado de distinta forma.


    —¿Y ahora qué? —era la pregunta que no dejaba de hacerse.


    —Ahora... disfruta de la vida... Galit —alargó la mano y le cogió la suya acariciando su dorso.


    Galit lo apartó de un manotazo; como si le hubiera picado una araña, se rascó donde le había tocado. Los ojos de Mishka reflejaban la lumbre de la vela, era una mirada que conocía de sobra en los hombres, una mirada cargada de lujuria. Jamás lo hubiera imaginado.


    —¿Qué coño te crees que haces?


    El otro se retrepó en la silla oscilando el cuello, le dio un trago a su ginebra y la escrutó con intensidad.


    —Ahora... tienes dinero y una nueva identidad. Puedes hacer lo que quieras, puedes asentarte en cualquier parte del mundo. Comenzar una nueva vida.


    —En cualquier parte, menos en mi patria —arguyó en un quejido—. Lejos de mi familia y mis seres queridos. Lejos de todo lo que he intentado proteger. Tú me has quitado lo que me quedaba de vida.


    —No te creía tan melodramática —levantó la mano haciendo un gesto como si espantase moscas.


    Galit se mordió la lengua hasta casi hacerla sangrar.


    —Quién más lo sabe —exigió. Aplastó el cigarrillo con energía.


    Mishka se acodó en la mesa.


    —Nadie... He venido solo hasta aquí. Yo soy el único que conoce de tu existencia —de nuevo alargó sus dedos para tocar la mano de Galit que descansaba sobre el mantel—. Puedes confiar en mí... debes confiar en mí.


    «Y una mierda. Jamás volvería a confiar en una sucia sabandija como tú». Se tragó sus palabras y aguantó la arcada dando un eructito.


    Esta vez se guardó las ganas de abofetearlo y esbozó una sonrisa. Estás en mis manos, le estaba diciendo. Puedo hacer lo que quiera contigo, seguirás siendo mi marioneta. Mi marioneta particular. Un regusto amargo subió por su esófago, con sabor a bilis. Multitud de recuerdos acudieron por su mente. Apenas reconocía al hombre que la había adiestrado, que la había apoyado en los momentos más difíciles, que la había consolado y la había animado a seguir adelante, como un segundo padre. Y, ahora... esto... Apestaba a podrido.


    Galit le acarició el vello con el pulgar. Mishka sonrió satisfecho.


    —Lo has entendido... siempre fuiste la más lista de la clase. Sabía que tú y yo nos entenderíamos a la perfección —hablaba de ella en pasado. El muy cabrón tenía mujer y dos hijas algo más jóvenes que Galit. Una nueva faceta de Mishka se abría ante ella. Había oído rumores de otras agentes, pero siempre los había tratado como tales, rumores infundados —. Tendrás que estar unos años oculta. Después se lo contaremos a tu familia y podrás visitarlos... y, quién sabe... con el tiempo quizás puedas regresar.


    Galit prendió otro cigarrillo. Se mordió el labio inferior. Se descalzó y alargó la pierna hasta que sus dedos alcanzaron la entrepierna del cretino. Al instante notó una erección. Todos eran iguales. Y, ella sabía perfectamente como manejarlos, qué teclas debía presionar; el propio Mishka la había adiestrado.


    El otro sonrió bajando la guardia y se limpió la saliva de la comisura de los labios con una servilleta de tela.


    —Mi seguridad está en juego... Mishka. Si hay alguien más al tanto... Me gustaría saberlo.


    Las manos callosas del jefe de Operaciones Encubiertas acariciaban su pie desnudo bajo la tela a cuadros del mantel.


    —Nadie más conoce la verdad —aseveró—. Personalmente, me ocupé de arreglar todos los detalles, el cuerpo de la chica, tu ADN, el informe del forense pasó por mis manos...


    Dana cerró los ojos dando un ligero gemido mientras el otro le masajeaba la almohadilla. Echó todo el humo de sus pulmones en la cara de Mishka, cosa que no pareció importarle.


    —¿Les diste el chivatazo a los del VEVAK? —emitió un pequeño gemido seguido de un respingo cuando Mishka presionó con fuerza en el talón.


    Mishka dibujó una mueca ladina, la misma mueca que ella le había visto esbozar cada vez que una misión terminaba con éxito. Un gesto que lo decía todo y que implicaba una creencia de superioridad manifiesta sobre el resto de los mortales.


    —Así fue —dejó que su pie volviera a su sandalia y dio un sorbito a su bebida, los hielos tintinearon—. Hice que interceptaran una de nuestras comunicaciones... Hablaban de una agente de campo, mujer, a la que le faltaba un ojo... Así que el VEVAK puso toda su maquinaria a funcionar. Buscaban venganza y yo se la serví en bandeja... ¿Recuerdas a nuestro confidente de Hezbolá en Beirut? Ese que reclutamos antes de lo de Al Baduy...


    —Lo recuerdo, el amigo del héroe...


    —Ese mismo. Lo enviaron a Tel Aviv para reunirse con gente del hampa local... Fue una suerte.


    —La suerte hay que buscarla.


    —En efecto.


    —Solo tuviste que dejar caer la información sobre dónde encontrarme —sugirió Galit en tono cómplice.


    «Mi casa, mi barrio, mis vecinos». Hijo de puta.


    Asintió Mishka dejando hueco para que el camarero les sirviese un cuenco con frutos secos.


    Todas las piezas del puzle encajaban, como siempre. Mishka tenía un don para ello. Si no fuera así, no habría sobrevivido tanto tiempo en el cargo.


    Galit suspiró hondo. Observó las estrellas que se desparramaban ya como un enjambre de luciérnagas sobre el Mar Rojo. Venus, un simple planeta de la Vía Láctea, refulgía con intensidad destacando sobre el resto.


    —¿Qué hay de Anthony Nolan? —preguntó en un silbido.


    La sonrisa se evaporó del rostro del hebreo.


    —¿Qué pasa con él? —repuso desabrido—. No me dirás que sientes algo por ese mercenario... Después de lo que te hizo pasar...


    Mishka ponía el dedo en la llaga, pero era una cicatriz en lugar de llaga.


    —Para nada. Es un cerdo, ya te lo dije —mintió—. Solo siento curiosidad. ¿Se lo ha tragado?


    —Estaba como ido en tu entierro —ella lo había visto con ojeras y la cara macilenta—. Parecía un yonqui. El muy cabrón reconoció a uno de los matarifes de Hezbolá. Pero, no creo que llegue a atar cabos. A menos que tú... —la señaló con el dedo—. No se te ocurra contactar con él... no te merecerá la pena... La flor que tiene en el culo está marchita.


    Sonrió Mishka con la cara torcida.


    —¿Por qué? —quiso saber ella acercando su rostro al suyo. Olía a peligro y loción de afeitado. Siempre olía así. Había algo más que el malnacido no le contaba.


    —Nolan... va en el mismo lote que Paulov...


    Dana frunció levemente el ceño, solo durante un microsegundo.


    —Fuiste tú... —aventuró sorprendida, cogió la copa con ambas manos y lo miró con absoluta veneración, como a él le gustaba que lo hicieran cuantos escuchaban sus argucias—. Quien les dijo a los rusos lo de Paulov...


    —Me apunté un tanto con Moscú. Ahora, me deben una... Paulov era un verso suelto que no importaba a nadie, y, justo por eso, o por los viejos tiempos con Donald, los americanos no supieron aprovecharlo en su justa medida. Solo les importaba joder a los rusos por la filtración de su injerencia en las últimas elecciones que ganó Drump. Si hubieran jugado bien sus cartas... lo podrían haber escondido por un tiempo y después servírselo en bandeja a cambio de algún favor...


    —Como tú has hecho... brillante... —apuntó asomando la puntita de su lengua para relamerse unas gotitas del combinado.


    —Tú amiguito Nolan... tiene los días contados


    Percibió Galit unas trazas de desprecio que enmascaraban unos celos subyacentes. Conocía demasiado bien a Mishka y conocía demasiado bien a los hombres. El muy bastardo sentía celos de Anthony Nolan. Quien lo iba a pensar del todopoderoso jefe de Operaciones Encubiertas del Mossad.


    —No es mi amiguito... —negó con la cabeza—. Nunca hubiera funcionado con él... Era solo un capricho pasajero. Prefiero a alguien con más experiencia, más asentado en la vida.


    Mishka pareció sopesar la respuesta para, finalmente, darla por buena.


    —El caso es que Alexander Volkov en persona se muestra muy interesado en conocer su paradero. Tiene cuentas pendientes que saldar. Las malas lenguas dicen que Nolan le birló a su amante...


    —Típico de Anthony Nolan —replicó ella con un mohín de desdén fingido. Su corazón latía con fuerza. Controló su respiración y bajó pulsaciones. Ese hijo de puta iba a delatarlo como había hecho con el comandante Paulov.


    —Lo he estado pensando y... ya que no es de utilidad para la causa le voy a dar su paradero. Haré un par llamadas a ese energúmeno que venía con él, Ulises... seguro que algo sacamos en claro.


    Seguro, caviló Galit. Nolan era solo un mercenario. Si el CNI tenía que elegir entre llevarse bien con el Mossad y lamerse las heridas con los rusos, o entregar a Anthony Nolan... La cosa estaba clara. Se acarició de nuevo el medallón. Dentro había cianuro. Se lo había quitado a Tony y lo había guardado como recuerdo. Era una fetichista, una tía rara... le gustaban ese tipo de cosas.


    —Haz lo que quieras...


    —¿No te importa? —preguntó él escrutándola con ojos de halcón.


    —En absoluto. Como bien has dicho... Empiezo una nueva vida. Hay que dejar atrás el lastre que te puede hundir en el lodo —una parte de ella le decía que dejase a Anthony Nolan a su suerte, pero... sus entrañas tiraban en la dirección opuesta. Quizás fuese la única que podría advertirle... Sería su hada madrina de nuevo.


    El teléfono de Mishka vibró dentro del bolsillo de su bermuda. Sacó el aparato y oteó la pantalla.


    —Mi mujer —se levantó de la silla en tono de disculpa—. Siempre me llama sobre las diez... —se encogió de hombros en un gesto ufano.


    «Maldito cerdo».


    Si sus cálculos eran correctos, sus pecados le alcanzaban ya para ir al infierno en todas las religiones. Así que, por otro más, no iba a pasar nada.


    Suspiró hondo. Iba a ser algo más que el hada madrina de Anthony Nolan. Mishka había perdido la perspectiva. Era peligroso. Se creía una especie de semidios, por encima del bien y del mal. Jugaba con las vidas de las personas como si fueran toallitas húmedas de usar y tirar. E iba a delatar a Anthony Nolan, a su Tony. Ambos tenían una vida por delante, quizás juntos, y ese malnacido no se la arruinaría.


    Creía que Mishka había sido sincero con ella. Seguramente, sería el único que conocía su nueva identidad. Y, si no era el caso y las cosas se torcían, ya se las apañaría. Sabía quiénes eran sus enemigos dentro del Mossad. Había gente que se alegraría de su muerte. Encontraría apoyos, y su hermano era un pez gordo dentro del Likud. Lo que había hecho Mishka sería considerado un acto de terrorismo, traición a su propia patria. Por supuesto, nada de eso saldría a la luz.


    Mientras el muy cretino hablaba con su esposa de espaldas a ella, abrió el medallón, sacó la píldora de cianuro y se la guardó en el bolsillo del vaquero corto.


    Cuando Mishka se dio la vuelta ella le estaba esperando con la mejor y más seductora de sus sonrisas.


    Sí, tenía toda una vida por delante.


     


     


    Toledo, 4 de agosto de 2021
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